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    Shirley ha encontrado un misterioso recetario escondido en el laboratorio de su tía en el que los ingredientes no son harina o huevos sino pedazos de cielo, corazones de piedra y secretos. Decidida a resolver el misterio, Shirley embarcará a las gemelas Pervinca y Vainilla y a toda la banda del Capitán en una increíble aventura.
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    A los árboles que cantan…

  


  [image: ]


  
    Querida hadita de nombre


    impronunciable:


    pero que con un poco de práctica aprenderé a decir, mi nombre es Lala Tomelilla y soy una Bruja de la Luz.


    Tu nombre me lo ha dado el Gran Consejo, al que envío esta carta para que te la haga llegar cuanto antes (como sabrás, a ningún ser humano le está permitido escribir directamente a una Criatura Mágica).


    He leído en tu magnífico expediente que, además de ser muy aplicada, pese a tu juventud estás dispuesta a trasladarte a reinos lejanos del tuyo. Quizá hayas oído hablar del valle de Verdellano y del pueblo del Roble Encantado; yo vivo allí. Así pues; muy lejos del Reino del Rocío de Plata.


    De todas formas, puedo asegurarte que el lugar es bonito y agradable para las hadas. Muchas de ellas, de hecho, viven aquí con nosotros y cuidan serenamente de nuestros niños.


    Dentro de algunos meses, mi hermana Dalia dará a luz a dos gemelos que, en vista de tus facultades, quisiera confiarte para que seas su tata. Naturalmente, vivirás con nosotros y recibirás una remuneración apropiada a tu labor, que, te lo digo desde ya, será a tiempo completo siete días de cada siete.


    Te adjunto algunas fotos de nuestra familia y de la casa para que el encuentro te resulte de alguna manera familiar y puedas empezar a acostumbrarte a tu nueva vida. Confío, a decir verdad, en que aceptes el encargo.


    A propósito de esto, te ruego que me contestes enseguida. El tiempo apremia y para mí es muy importante que mis sobrinos tengan una hada niñera que los haya visto nacer.


    Si aceptas, tu trabajo con nuestra familia durará quince años, pasados los cuales serás libre de nuevo para ocuparte de otros niños. Felicitándote por tus excelentes notas y con la esperanza de tener pronto noticias tuyas, te saludo cordialmente


    Bruja Lala Tomelilla
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    LA SEGUNDA NOCHE…


    La Noche de los Recuerdos


    EL MISTERIO DE SHIRLEY

  


  
    Volaba por un cielo color cobalto.


    Con la punta de una aguja habría podido contornear el perfil de los árboles y las colinas, negro y perfecto contra aquel azul encantado.


    Lejos, un resplandor dorado indicaba que las hadas estaban reunidas.


    Me esperaban a mí.


    Yo estaba distraída con el anochecer: oía el vuelo de los murciélagos, el paso blando de un conejo, el murmullo de las plumas del búho a la caza, el agua de las cascadas… Si mi íntima inclinación hubiese prevalecido, no habría llegado nunca al claro. Me habría detenido antes, sobre la copa del pino más alto, para asistir al vuelo nocturno de los depredadores y admirar el valle azul y encantado. Habría descendido hasta la espesura del bosque para espiar el descanso de los corzos, habría sorprendido a los topos en la tibieza de sus madrigueras, con una mano habría jugado con el agua gélida del torrente y me habría maravillado con la reverberación de sus encrespaduras, habría seguido el vuelo acrobático de los murciélagos y le habría hablado a la luna…


    Nunca había deseado tanto como aquella noche mezclarme, fundirme con la naturaleza de mi reino.


    Alguien me había enseñado a hacerlo, tiempo atrás.


    Sin embargo, tenía un compromiso.


    Y una hada jamás se sustrae a su deber. Y mucho menos incumple una promesa.


    Cuando llegué al claro, allí estaban, sentadas una junto a otra alrededor de la laguna; cuchicheaban quedamente, pero se callaron al verme llegar.


    Les había prometido cuatro historias, una cada noche durante cuatro veladas. Les revelaría cuatro misterios de Fairy Oak que mis compañeras no conocían; ése era el acuerdo.


    La noche anterior les había descubierto un secreto amoroso, ahora le tocaba a la magia. Era difícil.


    No se trataba de una magia cualquiera, me disponía a decirles, sino del poder más antiguo y misterioso, el Infinito Poder.


    Me estremecí al pensarlo.


    Estaba temblando, y dudaba de que tuviera suficientes fuerzas para llegar hasta el final. Oh, no es que tuviese miedo, no. Pero el Infinito Poder…, sólo con susurrarlo, la voz titubea. Se aceleran los latidos de tu corazón, te sientes arder y sabes que será como acercarse al sol. Maravilloso, sí, pero también peligroso.


    Hay que ser cautos, respetuosos, sabios y prudentes con cuanto atañe a la primera y suprema magia, y nunca, nunca, pecar de vanidosos o superficiales. De hecho, su aspecto puede engañar: puede ser un hombre, una mujer, un niño. En este caso era una chiquilla.


    Shirley Poppy, he aquí de quién iba a hablar.


    ¿Comprenderían las hadas mi emoción, mi respiración agitada? ¿La conmoción que por momentos, de eso estaba segura, me asaltaría al hablar de ella? ¿Mi profunda, incurable melancolía?


    ¿Comprenderían quién era Shirley Poppy?


    —¡AQUÍ ESTÁ! —exclamó una voz en el prado.


    —¡Ha llegado Sifelizellaserá​decirnosloquerrá!


    —¡Pronto conoceremos el segundo misterio!


    —¡Tiene que ver con la magia!


    —Sí, eso es lo que dijo ayer. El amor, la magia, la amistad y, por último, un adiós, ¡sí, cuatro misterios!


    —Ven aquí, Felí, a mi lado —me pidió Plateadagotade​gentilsabiduría. Estaba sentada en un cosmos rosa y, mientras me llamaba, palmeaba sobre el blando cojín de polen amarillo del centro de la gran flor.


    Volé para sentarme junto a ella, contenta de tener cerca al hada más anciana y sabia del reino del Rocío de Plata. Pero, cuando llegué hasta allí, ella levantó el vuelo, me sonrió y fue a sentarse con las demás, dejándome en medio del gran círculo de ojos que me rodeaba.


    Tragué saliva a mi vez.


    —Buenas noches a todas —saludé—. Veo que no falta ni una sola. ¿Os acordáis todas de la historia de ayer? ¿Qué sucedió en el pueblo encantado cuando Vainilla, Pervinca, Grisam y Flox volvieron después de estar en la gruta que hay detrás de la cascada?


    Se alzó una manita.


    —Los chicos se encontraron con Jim Burium, que se marchaba en ese momento —respondió una hada de ojos trigueños.


    —¡Muy bien! —dije—. Jim, el inventor guapo y valiente que había conquistado el corazón de Vainilla, partía para volver a su casa…


    —¡Pero luego regresó! —me interrumpió una hada con la cara ceñuda y el tono de quien no aceptaría jamás un final distinto.


    —¡Oh, sí, Jim regresó! —la tranquilicé—, pero cinco años después. No son demasiados, pero tampoco pocos. «Cuatro estaciones han de pasar antes de que el corazón esperanza vuelva a abrigar», ¿no se dice eso? Significa que el primer año se sufre mucho y, a partir del segundo, se empieza a olvidar. Babú sufrió muchísimo con la marcha de Jim.


    Su hermana Pervinca siempre estuvo a su lado y a menudo la animó a no desesperar. Pero, por sinceros que fueran su afecto y su deseo de consolar a su querida gemela, Pervinca era en todo y para todo una Bruja de la Oscuridad.


    Audaces, rebeldes, irónicas y prácticas, las Brujas de la Oscuridad pueden resultar extremadamente hurañas, a veces cínicas, incluso crueles. Así, podía darse que las palabras de consuelo de Pervinca hundieran a Vainilla en una desesperación aún más negra.


    «Ánimo —le decía—, Jim no tiene poderes mágicos y, como él mismo reconoció, no se acuerda del camino para volver a su casa. Pero, si acaso llega, si no se pierde en el largo y temible viaje, entonces puedes estar segura de que sabrá también cómo regresar hasta ti».


    Vainilla, en ese punto, se sentía agonizar.


    No volvería a verlo, ésa era la única verdad que su hermana trataba de meterle en la cabeza. Probablemente, Jim se había perdido, los lobos lo habían atacado, los hielos invernales le habían impedido caminar y puede que hasta respirar… Babú no sabía ya qué pensar. ¿Su gran amor estaba muriéndose de frío y de hambre sepultado por la nieve, solo y desesperado? Era terrible…


    «¡Vaya, cuánta confianza tienes en él! —le recriminaba entonces Pervinca—. ¡Un torpón despistado, eso piensas que es tu Jim!».


    «Pero si tú has dicho…».


    «¿Qué importa lo que yo diga? ¡Debes hacer caso a tu cabeza, no a la de los demás!».


    Aquel era el método de Pervinca. No es que fuera equivocado, sólo… difícil de aplicar. Era más fácil tirarse sobre la cama, enterrar la cara en la almohada y desesperarse.


    Sólo una persona lograba hacer sonreír a Babú en aquellos tristes momentos. O al menos conseguía infundirle pensamientos un poco más halagüeños. Aquella persona era Shirley Poppy.


    Así, un bonito día de primavera, de acuerdo con su amiga Flox, Pervinca decidió acompañar a Vainilla a casa de Shirley, en Frentebosque.


    Bordearían la playa y luego el acantilado, donde los albatros jugaban con las corrientes de aire, y desde allí acortarían por el matorral hacia la granja de los Poppy. Era el paseo preferido de Vainilla.


    ¡No sabían que una asombrosa aventura las aguardaba precisamente en Frentebosque! ¡Una aventura que cambiaría sus vidas para siempre!
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    UNO


    El Secreto de los Árboles


    UNA VOZ EN EL BOSQUE

  


  «No asistí a todo, mucho me lo contaron después. Pero que no lo viera ni oyera no significa que no ocurriese. Y si a veces no lo entendí —cosa que me sucedió—, tuve paciencia. Porque cada historia tiene su tiempo y su momento de ser conocida…».


  A medias tapada por la melodía de un arroyo, confundida con el agua cantarina que baja hasta el valle desde las montañas entre rocas y musgo vivaz… Atrapada por la exuberancia del bosque, que vuelve a la vida en un amanecer de primavera, la voz de una niña flota en la niebla. Apenas se oye, tenue y límpida como las notas de una flauta lejana que el viento trae hasta los oídos y luego se lleva. Cercana, lejana después, una palabra, un nombre, un ruego.


  «¿Dónde? —pregunta—. ¿Dónde está ella? ¿Está viva? ¿Está aquí? ¡Háblame, sapo, te lo suplico!».


  El viento entre las ramas… el murmullo de la corriente… y he aquí de nuevo la vocecita.


  «¿Quiénes son los árboles? ¿Son quienes yo creo? ¿La leyenda es verdad, entonces? Contéstame, sapo, tú lo sabes».


  El chillido del búho… un aleteo… el susurro del agua entre la hierba empapada…


  Silencio.


  De repente llega el recuerdo de un sonido, un eco distante, una voz grave y ventosa. Una respuesta, tal vez, confusa y efímera como humo en el viento…


  «En una tibia noche, una noche igual que el día, un libro…». La voz se pierde… Luego, desde lejos, como una ola, vuelve. «En orden diverso, encuentra los seis ingredientes y desvela el secreto del bosque encantado…».


  Silencio.


  El sol surge entre los árboles. La niebla se despeja.


  Es de día.


  


  
    DOS


    Pan con Mantequilla y Confidencias


    LA LISTA DE PERVINCA

  


  «Habían pasado algo menos de dos meses desde que Jim se marchara, tres meses desde la Fiesta del Principio, nueve meses desde el primer ataque del Enemigo, diez años y seis meses desde que yo llegara a Fairy Oak…».


  
    —¿Tienes hambre?


    —No.


    —¿Sueño, quizá?


    —No.


    —Entonces dime por qué sigues bostezando.


    —No estaba bostezando…

  


  Desde que habíamos empezado a estudiar, Vainilla suspiraba.


  Sentada al escritorio, inclinada y abatida como una rama nevada, un codo sobre la mesa y la mejilla pesadamente hundida en la palma, la pobre Babú soltaba continuamente suspiros laaargos y profundos. Como si no fuera bastante, de vez en cuando eran sonoros, porque los acompañaba por sorpresa —«a traición», habría dicho Pervinca—, con un quejido que conforme pasaba el tiempo, se iba haciendo más agudo. Mezclado con el ruido de la lluvia que desde hacía días batía contra los cristales, aquel sonido empezaba a poner de los nervios a Pervinca, quien, al otro lado del cuarto estudiaba tumbada en la cama.


  —Aaay… —suspiró de nuevo Vainilla pasando la página de un libro.


  —¿¿¿Otra vez??? —protestó Vi—. ¿Desde cuándo no te interesan ya los cometas y los meteoritos?


  Babú se enderezó un momento.


  —¿Es eso lo que estoy estudiando, astronomía? —preguntó mirando sorprendida el libro que tenía delante.


  —¡Pues sí que estamos bien! —exclamó su hermana dejando caer el libro que tenía sobre las rodillas. Y, tras ponerse las pantuflas, se dirigió a la puerta.


  —Ven a merendar —le dijo a Vainilla—. A lo mejor una rebanada de pan con mantequilla y azúcar te levanta la moral.


  —No tengo hambre —refunfuñó Babú.


  —No importa. Tengo hambre yo y tú vienes a hacerme compañía. ¡Andando!


  Vainilla bajó la escalera como una oruga extenuada, arrastrando los pies.


  —¿Qué día es hoy? —preguntó.


  —Martes.


  —No. ¿Qué fecha?


  —Dieciocho de marzo, ¿por qué?


  —Por nada.


  Pervinca, que la precedía, se volvió para mirarla.


  —¡¡¡No me digas que estás contando los días!!! —le preguntó pasmada—. ¡Sería de locos! Jim se marchó hace apenas dos meses y no volverá hasta dentro de unos años. Si es que vuelve.


  —Gracias Vi, ahora me siento mucho mejor.


  Vainilla se sentó en un escalón.


  —Oh escucha, Babú, ¡debes reaccionar! No puedes pasarte cada hora de tu tiempo pensando en Jim.


  —¿Por qué no?


  —¡Porque hay más cosas en la vida!


  —¿Por ejemplo?


  —¡YO! —exclamó Pervinca.


  —¿Qué más?


  —¿Cómo que «qué más»? ¡Soy tu hermana! ¿Es que ya no cuento nada?


  Bajaron la escalera y, cuando atravesaban a oscuras el comedor, un relámpago rasgó las nubes e iluminó la estancia como si fuera de día. Las gemelas se quedaron quietas y esperaron el trueno con las manos apretadas contra los oídos. Un tremendo estruendo hizo temblar la casa.


  —¡Bien venida, primavera! —rezongó Pervinca irónicamente, metiéndose en la cocina.


  —No es que no cuentes nada, Vi —retomó la conversación Vainilla—, es que tú estás aquí, estás bien y te veo siempre incluso cuando no quiero…


  Pervinca puso el pan sobre la tabla de cortar.


  —En fin, que soy tan interesante como un mueble de esta casa, una silla, esta tabla de cortar… No sé si me gusta —comentó frunciendo el ceño. Su hermana no acertó a reprimir la risa.


  —Créeme, Vi —dijo negando con la cabeza—, con el carácter que tienes hasta un huracán es menos interesante que tú. Pero estás haciendo una escenita, ¡sabes bien que iría al Bosque que Canta por ti!


  —Sí, sí —dijo Pervinca destapando la mantequillera—, y también lo harías por Jim.


  —¡Por supuesto! Pero a él lo quiero de otra manera. DeJim estoy enamorada. ¿Piensas poner pan debajo de ese ladrillo de mantequilla o vas a prescindir de él?


  Pervinca se encogió de hombros.


  —Si por mí fuera, prescindiría del pan, pero creo que lamer mantequilla y azúcar en la palma de la mano es poco correcto.


  —Me temo que sí —convino Babú— y, ya que estamos, se te está yendo la mano con el azúcar también. No me gustaría que Jim me encontrara tan gorda como una ballena cuando… —Intuyendo lo que Pervinca estaba a punto de decir, Vainilla la apuntó con un dedo amenazador.


  »¡NI LO INTENTES! TE CALLAS. ¿ENTENDIDO? —la intimidó con los ojos muy abiertos—. O no encubriré nunca más tus fugas con Grisam. ¡Jim volverá, y punto!


  No hubo réplica.


  Pervinca estiró las comisuras de los labios y, mientras en su cara se dibujaba una sonrisa perfecta de buena chica, señaló el hervidor de agua a su hermana.


  —¿Té? —le preguntó.


  Sentadas frente a frente, a los lados de la mesa, las gemelas eran una espejo de la otra.


  Vainilla tenía el cabello un poco más largo y un poco más claro, y tendía a mantener la espalda un poco más recta. Por lo demás, eran idénticas. Sobre todo ahora que también Pervinca, por consejo de Grisam Burdock, se ponía falda y, cada vez más a menudo, dejaba pantalones y tirantes amontonados sobre la silla.


  En silencio, mojaban las rebanadas con mantequilla en el té cuando, de pronto, a Pervinca se le ocurrió una idea.


  —¿Qué te parece si, para distraerte de pensar en Jim, cada mañana te diese una lista de cosas que hacer o en las que pensar? Cinco o seis cositas apetecibles y agradables.


  —Diría que es una idea deliciosa —respondió Babú—, y también que quizá hubiera hecho mejor quedándome en el cuarto estudiando astronomía.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque eres muy amable, y estos días lo eres especialmente, pero… Seamos sinceras. Vi, no todo lo que a ti te entusiasma me entusiasma también a mí. Podría decirte que «agradable» y «apetecible» tienen significados opuestos para nosotras, tanto como opuestos son nuestros caracteres y también nuestros poderes. Esa lista tuya… me preocupa.


  —Alto, un momento —la interrumpió Pervinca—, ¿quieres decir que, cuando sobrevolamos el valle a caballo sobre aquel viejo tronco, o todas las veces que organizamos el falso desfile para el Capitán Talbooth, cuando jugamos al escondite en el cementerio o hacemos balar a los cerditos de Joe, cuando transformamos a Scarlet Pimpernel en algo que se arrastra y no tiene voz… tú no te divertiste?


  —Oh no, todas esas cosas siempre me han gustado mucho —contestó Vainilla—. Me encantaba hacer el desfile y también ver a Scarlet reptando, pero…


  —¿Pero? ¿Cuándo te has aburrido?


  —¡Todo lo contrario! —respondió Babú—. ¡Eres tú la que se aburre conmigo! Te aburre ver a las golondrinas hacer su nido…


  —¡Tardan días!


  —Te aburren las hormigas trabajando alrededor del hormiguero…


  —¡Siempre hacen lo mismo!


  —¡No es cierto! También te aburren las olas rompiendo contra el acantilado…


  —Depende. Si las miramos de cerca, y así aumentan las probabilidades de que nos embistan, entonces es muy divertido —aclaró Pervinca.


  —Precisamente —suspiró Vainilla—. ¿Ves? Yo contigo no me aburro nunca, más bien paso miedo muchas veces.


  Pervinca miró a su hermana esforzándose por comprenderla.


  —¿Me estás diciendo que mirar a las hormigas te distraería de pensar en Jim? —preguntó incrédula.


  —Bueno… sí, un poco.


  La gemela movió la cabeza de lado a lado.


  —Entonces quizá tengas razón —farfulló sirviéndose otra rebanada de pan con mantequilla—, mi lista podría adaptarse un poco a ti.


  —Sí —sonrió Vainilla—. Pero me has despertado la curiosidad. Vamos dime, ¿qué tenías en mente?


  Yo había escuchado cada palabra desde el hombro de Vainilla y Pervinca también había picado mi curiosidad.


  —Oh, bueno, no sé, cosas del tipo de robarles los huevos a las gallinas de Joe y meterlos en el bote de la pequeña Imma —dijo— o encolarle las alas a Felí…


  —¿¿¿QUEQUEQUÉ??? —exclamé con los ojos en blanco.


  —Sólo era un ejemplo —me tranquilizó la Bruja de la Oscuridad y, como si no hubiera dicho nada, siguió su terrorífica lista—:… Podríamos transformarnos en pulgas y jugar al escondite entre el pelo del toro de Joe, o en culebras e ir a asustar a los conejos…


  Vainilla agonizaba.


  —No, ¿eh? Qué pena, no lo entiendes.


  —¡Te equivocas, guapa! ¡Vaya si lo entiendo! —rió, con la cara pálida, la Bruja de la Luz, abandonando definitivamente la idea de merendar—. Creo que hacerle cosquillas al toro del conserje del colegio podría marcar un momento inolvidable en nuestras vidas…


  —Está claro, no te gusta —Pervinca bebió un sorbo de su té—. Pero no voy a desistir, querida Babú. Tú necesitas distracciones y a mí me encantan los retos, por eso intentaré ponerme en tu lugar de «chica sensible y delicada» y pensaré en algo más acorde a una Bruja de la Luz romántica y soñadora. Te prometo que…


  La puerta se abrió y mamá Dalia irrumpió en la cocina, jadeando y cargada de paquetes.


  —Por favor, id a ayudar a vuestra tía —resopló cubriendo la mesa de bolsitas y humeantes bandejas.


  Ayudé a Dalia mientras las veía correr afuera.


  No era la primera vez que asistía a una conversación de aquella clase entre las gemelas.


  Pervinca no soportaba tener a gente triste a su alrededor. O, mejor, no soportaba que las personas a las que quería sufrieran. Por eso, si de algún modo dependía de ella, trataba de ponerle remedio en seguida; si, en cambio, no tenía nada que ver con ella y no podía hacer gran cosa, entonces exigía —ésta es la palabra justa— que el «sufriente» en cuestión reaccionara, tal como ella hacía.


  Vi Periwinkle no era alguien que se regodeara con los disgustos o las tristezas. Ahora que lo pienso, no recuerdo haberla visto llorar nunca, ni siquiera de pequeña. Gritaba, protestaba, pataleaba y fulminaba a todo el mundo con sus vibrantes ojos verdes y, si se le escapaba alguna lágrima, era una lágrima de rabia que inmediatamente se enjugaba con la mano. Energía pura, tenacidad, valor e independencia, de eso estaba hecha aquella chiquilla. Irresistible e invencible. Nada la asustaba salvo… la idea de que su hermana estuviera sufriendo. Y que Grisam, su Grisam, se marchara, como había hecho Jim.
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  Por otra parte Vainilla no era, desde luego, una llorona. Podía darse, sin embargo, que se emocionara: el vuelo de un carbonero que abandonaba el nido, un cervatillo que miraba a su madre a los ojos por primera vez o la llamada de un gatito perdido, y las lágrimas le inundaban los ojos. Grandes lágrimas tibias. Vainilla parecía frágil y delicada como una rosa. Pero había demostrado que, igual que las rosas, sabía resistir las contrariedades más tenaces y a los enemigos más crueles. Y era hermosa, ahora más que nunca.


  —¡Deja que te ayudemos, tía Tomelilla! —dijeron las hermanas corriendo a su encuentro.


  Lila de los Senderos, llamada Lala Tomelilla, era la bruja más sabia y respetada de todos los reinos mágicos conocidos. Aquélla por la cual yo había emprendido la profesión de niñera, soñando que algún día me mandaría llamar. Luego, como por encanto, el sueño se había hecho realidad: desde hacía casi once años vigilaba a sus sobrinitas. Desde entonces, Tomelilla era mi faro, mi luz, por ella habría dado mi vida. Y, si alguna vez me llamó Sifeliztúserás​decírmeloquerrás, fue siempre por mi bien. No era alguien, madama Tomelilla, que diera órdenes inútilmente.


  Se había parado en el umbral para tomar aire.


  —¡ESPERA, YA LLEGAMOS! —gritaron las chicas.


  —¡Me recordáis a dos gansas perseguidas por un gato! —las regañó ella—. ¡Siempre corriendo! A vuestra edad, las señoritas no corren, ¡andan de prisa!


  —Mamá nos ha dicho que venías cargada de paquetes, veníamos corriendo para quitarte peso lo antes posible.


  —Vale, vale… Encárgate de eso, querida, es lo más pesado.


  Tomelilla indicó a Pervinca un gran saco de tela gris que estaba junto a la cancela.


  —¡URKA —exclamó Vi intentando levantarlo—, pesa de verdad! Pero ¿por qué te has tomado el trabajo de traerlo, tía? Con un encantamiento habría volado él solo hasta la cocina.


  —La gimnasia oxigena la mente y me hace bien a la salud, adorada Vi, ¡y también a la tuya! Ahora mira a ver cómo meter ese saco en casa SIN hacer trampas. Tú lleva estos paquetes, Babú, gracias.


  Con la más dulce de las sonrisas, la bruja apiló sobre los brazos de Vainilla cuatro bandejas de pasta fresca y un gran cesto de pan, después de lo cual se arregló el moño de cabello blanco y entró en la casa.


  —Apuesto a que tu carga es más ligera que la mía —protestó Vi subiendo fatigosamente la escalerita.


  —¿Quie… quieres que cambiemos? —replicó Babú tambaleándose sobre el rellano bajo la pila de bandejas que amenazaba con derrumbarse a cada instante—. No… no veo dónde pongo los pies. ¿Voy bien por aquí?
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    TRES


    Un Problema en el Museo


    EL PRIMER PASEO DE LA PRIMAVERA

  


  «Después de la desaparición del Capitán Talbooth, los chicos de Fairy Oak consolidaron el buen grupo que él había creado uniéndose en una banda y nombrando a un nuevo capitán igual de digno y valiente: el joven mago Grisam Burdock…».


  A la mañana siguiente, al despertarse, Babú encontró una nota sobre la mesilla. No era la lista con que le había amenazado Pervinca, sino dos líneas, escritas de su puño y letra, que le ordenaban ajar a desayunar ya vestida y lista para salir. Además, la avisaba de que todavía estarían fuera a la hora de la comida.


  A Babú aquello le dio que pensar: Pervinca despertándose antes que ella era un hecho extraño; no estaba segura, además, de querer saber qué tendría en la cabeza.


  Obedeció las órdenes, de todos modos, y se vistió.


  Mientras se ataba las botas, oyó llamar a la puerta de la calle, en la planta baja, y después la voz de Pervinca dando la bienvenida a su querida amiga Flox Polimón. ¿Era una buena señal?


  Las oímos bisbisear misteriosamente.


  —¿Crees que se trata de una confabulación, Felí? —me preguntó Babú tomando la capa. Abrí los brazos y sonreí. ¿Quién podía decirlo?


  »Mejor ser prudentes —se dijo—. Cuando esas dos se juntan, consiguen montar la mar de líos.


  Bajó y encontró a Flox y a Pervinca, que al pie de la escalera, se estaban despidiendo de una manera curiosamente formal, estrechándose la mano.


  —¿Ya te vas? —preguntó Babú a su amiga.


  —¿Yo? No, ¿por qué?


  —Te estábamos esperando. ¿Estás lista?


  Vainilla arrugó la nariz.


  —Depende. ¿Adónde vamos?


  —Es una sorpresa —contestó Flox con los ojos brillantes de emoción—. ¡Ya verás, te gustará!


  Vainilla sintió latirle con fuerza el corazón y cruzó los dedos por detrás de su espalda.


  —¿Me gustará mucho, bastante o… así así?


  —No es Jim, si es lo que esperas —replicó Pervinca agarrándole la mano escondida—. Ahora come y calla.


  —¡Oh, gracias! —dijo Babú. Su hermana le había puesto en la palma de la mano un pedazo de bizcocho.


  —¿Y qué lugar es ése al que vamos?


  —¡Al Museo! —respondió alegre Flox trotando a su lado.


  —¿A comer?


  El «Museo» era lo mejor en que había podido convertirse la caseta de un viejo hombre de mar.


  He contado las cómicas y aventuras circunstancias que llevaron a esa transformación. Sabéis que, tras su muerte, William E.Temby Talbooth se convirtió en un héroe para los habitantes del pueblo de Fairy Oak y que su caseta fue transformada en museo.


  Hoy, para ayudaros a imaginar ese lugar magnifico, añadiré solamente que se parecía a un cofre, íntimo y dorado, repleto de historia, humildad y noble valor. El mérito fue exclusivamente de los chicos, quienes, con solicitud, recogieron las hermosas cosas y los preciados instrumentos de su amigo, los expusieron con amor y, por turnos, los vigilaron con dedicación todos los días.


  —¿Habéis encontrado otra carta del Capitán? —preguntó Babú dando un mordisco a la tarta. Las chicas dijeron que no con la cabeza—. Decide al menos si tengo que prepararme para afrontar algo viscoso que va dejando un rastro de baba verde o una de esas horrendas «maravillas» que tanto os entusiasman a vosotros, los Mágicos de la Oscuridad.


  —Nada de babas verdes. Pronto lo entenderás… —respondió Pervinca—. El museo no es nuestra meta. Pasaremos un momento por él porque Acantos nos lo ha pedido. Es sólo un pequeño desvío respecto al plan original.


  —Ah —repuso la Bruja de la Luz, evitando justo a tiempo un charco—. ¿Y cuál es el plan original, si puedo saberlo?


  —No puedes.


  —Perfecto.


  Una sorpresa, pues. Quizá fuera mejor así.


  Después de dos semanas de lluvia, el tiempo había decidido concedernos una tregua y era ya magnifico que pudiéramos salir. La primavera despuntaba por todas partes y, por una vez, ¡anticipadamente!


  El cielo estaba de nuevo alto y lejano, terso por el viento y de un celeste magnífico, compacto, como la punta de un lapicero azul celeste. Una fresca brisa marina se colaba entre los muros del pueblo y agitaba las cabecitas de las flores silvestres que asomaban entre las piedras del adoquinado, mientras que las abejas se afanaban en hacerles una vista.


  Olisqueé el aire: olía a días largos, sol y narcisos. Y ahí estaban, en efecto, los narcisos: detrás de puertecitas ocultas por viejas glicinias y rosales, alegraban jardines amados y huertos cuidados. Jubilosas manchas de narcisos amarillos mezclados con írides violeta y azules, repartidos generosamente sobre mantos de hierba fresca y húmeda; y, por todas partes, rosales rodeados de hierbas aromáticas y violetas; jacintos y tulipanes en fila a lo largo de los caminos; anémonas, lavandas y margaritas entre las veredas improvisadas… Cada rincón era una sorpresa, un descubrimiento, una delicia.


  Pífano, el hada niñera de Flox, se me acercó.


  —Me preparaba para disfrutar de este precioso día —me dijo la joven hadita—, pero estoy un poco preocupada.


  —¿Por qué? —le pregunté—. ¿Sabes algo que yo no sé?


  —Oh, no, nada de nada. Es sólo… —Se interrumpió un instante para ordenar sus ideas—. Esta mañana, ese chiquillo, Acantos, Acantos Bugle, ha llegado a nuestra cas jadeante, a la carrera, tanto que ha acabado chocado con el cartero, que salía en ese momento. Ha preguntado si podía ver a Flox, porque había «un problema peludo en el Museo», así ha dicho.


  —¿Y no ha explicado de qué se trataba?


  —¡A mí no! Y, mientras los chicos hablaban, yo estaba en la cocina con tía Hortensia. Por eso no sé… ¡Oh, no, ahí está otra vez!


  —¿Quién?


  Pífano me hizo una señal para que mirara adelante.


  —Ese hombre me hace sentir como si tuviera hielo en la boca —murmuró estremeciéndose.


  El señor Patillasghip, el cartero, venía hacia nosotras empujando su bicicleta. Llevaba una rueda deshinchada, un resfriado evidente y un humor de perros, más de lo acostumbrado. Andaba mirando el suelo y no alzó la cabeza ni un momento. Con un gesto brusco de la cabeza, pidió paso. Las chicas se apartaron y él pasó, sombrío y silencioso.


  —Brrr… —profirió el hada Pífano apretándose las alas.
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    CUATRO


    Corazón de Piedra


    UNA MALDICIÓN DE CARTERO

  


  «Siempre he pensado que a un cartero que te conoce desde hace mucho tiempo hay que considerarlo como alguien de la familia. Sabe casi todo de ti, pero se lo guarda para sí…».


  Arbor Patillasghip no era un dechado de simpatía: detestaba su trabajo, odiaba ir en bicicleta por las calles empedradas de Fairy Oak, no soportaba el calor y tampoco el frío. Además, era alérgico al lacre, la tinta, el polen, el polvo, las corrientes, los perros, los gatos, incluso a las flores; para Patillasghip, ¡un jarroncito sobre el buzón equivalía a una declaración de guerra! A la señorita Roseta, la florista del pueblo, que una vez se atrevió a tanto, ¡no le entregó su correo durante un mes!


  Y eso no es todo: aquella maldición de cartero no soportaba los nombres escritos en cursiva, ni los nombres compuestos, ni los apellidos dobles, ni la palabra «familia», ni los corazoncitos, ni las estrellitas, ni las campanitas, ni la hiedra, ni las migas de pan, ni los guantes de goma mojados, ni los escalones, ni las cancelas dobles, ni los picaportes en forma de mano ni los que tenían forma de bota, ni a quien no oía llamar, ni a quien gritaba «¡Ya voy!», ni a quien preguntaba «¿Quién es?», ni a quien tocaba su bici, ni a quien escribía cartas, ni a quien las recibía, y además, por encima de todo y más que a nada, era alérgico a los niños.


  Ellos lo sabían y se mantenían a distancia, porque, a diferencia del viejo Talbooth y de Joe, Patillasghip odiaba en serio a los niños. Y por eso nunca había merecido ni una broma de ellos, ni siquiera pequeñísima. ¡Se cuidaban mucho de gastarle bromas! Cuando el señor Arbor encontró el sillín de su bicicleta soldado al revés, con el pico hacia la rueda trasera, acusó al hermano mayor de los Corbirock, Bevis, e intentó soldarle los dedos. Pero Bevis no tenía nada que ver. Había sido el gigante de Lilium Martagón, el herrero, que tenía dos manos como dos yunques. Cuando Patillasghip se enteró, lo dejó correr.


  Tres cosas solamente ablandaban, si así puede decirse, el duro corazón de nuestro cartero: los buzones hechos de madera, que no se helaban en invierno, las piedras y los domingos. Los domingos no había cartas que entregar y él podía, por fin, descansar lejos de los odiosos inconvenientes de su oficio para dedicarse a su pasatiempo favorito: buscar piedras.


  En el pueblo se decía que poseía una enorme colección de piedras raras y que algunas eran muy valiosas: amatistas, ónices, ámbar, incluso rubíes… Se creía que las hallaba en los lechos de los ríos, entre la arena de las playas, bajo el agua y en lo alto de las montañas. Digo «se creía» porque nadie había visto jamás aquella colección y Patillasghip jamás había permitido a nadie acompañarlo a sus búsquedas. Y se callaba, además, cuáles eran los mejores sitios, como hacen los buscadores de setas o los pescadores.


  Con frecuencia, era de noche cuando iba a buscar piedras.


  Algunos habían intentado seguirlo, pero él se había dado cuenta y había mareado a los incautos sabuesos hasta hacer que desistieran. En Fairy Oak, nadie había encontrado nunca una piedra preciosa aparte de él, ¡si es que todo era verdad!


  «¿Cómo es posible que su mujer no luzca nunca un broche, un anillo o unos pendientes con alguna de esas piedras? —decía siempre mamá Dalia—. ¿Os parece razonable que él no le haya regalado nunca alguna? ¿Alguien, honradamente, puede afirmar que ha visto una sola de esas piedras?».


  En efecto, no. Los postigos de la casa de Patillasghip siempre estaban cerrados. El matrimonio vivía prácticamente a oscuras.


  Sin embargo, no siempre había sido así.


  Todos los del pueblo recordaban el momento exacto en que, muchos años atrás, en la misma estación, el torvo señor había cambiado de humor.


  Pero esto os lo contaré más adelante.


  Por ahora, sabed que el encuentro con el cartero fue la única nota que desentonó en aquel día perfecto.


  Afortunadamente, lo olvidamos en seguida. Nos bastó con doblar la esquina y cruzar el arco de entrada al puerto: el viento que nos embistió de golpe nos reanimó y tuvo el mismo efecto benéfico que una ducha después de jugar en la arena, se llevó con él todo rastro de malos pensamientos y nos dejó alegres y limpias.


  —¡Está Pajarillo! —exclamó Flox indicando la dársena—. ¿Qué hace en la barca? ¿Es que piensa salir con el mar así?


  El diminuto niño nos vio y nos hizo una señal para que nos acercáramos.


  —¿Qué haces? —le pregunto Vi desde el muelle—. ¿Vas a pescar problemas?


  —No, no —respondió Pajarillo—, hay mar de fuerza siete ahí afuera. Hago un poco de mantenimiento del Santón, estaba lleno de agua, el pobre.


  Vainilla se sentó en las tablas del muelle y trató de acercar la barca con un pie.


  —¿Puedo subir? —preguntó.


  Pajarillo se asustó.


  —¡NO! —gritó en precario equilibrio—. ¿No ves qué desorden hay? Y estás llena de migas, además.


  —Oh, perdona —respondió Babú—, sólo quería ayudarte. Y las migas, me las puedo sacudir, ¿ves? —La chiquilla se sacudió la capa sobre el agua, haciendo felices a los pececillos del puerto—. ¿Puedo subir ahora?


  —¡Por todos los tritones, Babú, llevas falda! —exclamó el joven marinero—. ¡Y calzado inapropiado! Encima, eres una mujer, con las manos pringadas de chocolate, ¿cómo puedes pensar que te diga que sí?


  Vainilla se puso en pie, ofendida.


  —¡Puede que seas un experimentado hombre de mar, Robin Windflower —protestó—, pero también eres un antipático y jamás volveré a subir a esta barca!


  Dicho esto, dio media vuelta y se marchó.


  Flox y Pervinca sólo pudieron abrir los brazos, mientras Pajarillo, apretándose la garganta, simulaba la agonía de un hombre estrangulado.


  —Agggl…, las mujeres… —dijo como si le costara hablar.


  Se despidieron de él, pero, cuando estuvieron bastante lejos, él las llamó de nuevo.


  —¿VAIS AL MUSEO? —gritó haciendo bocina con las manos para que lo oyeran mejor—. ENTONCES, DECIDLE A ACANTOS QUE, SI LA PUERTA DEL MUSEO SE ROMPE DEL TODO, LA CULPA SERÁ SUYA… ¿ME OÍS? ESTÁ GOLPEANDO DESDE HACE MEDIA HORA Y ESA CHIRLA GAFOTAS NO HACE NADA PARA CERRARLA. ¿HABÉIS ENTENDIDO?


  —¡Igual está muerto! —contestó Vainilla, seria—. Por eso no cierra la puerta.


  Debía de estar furiosa, porque aquel sarcasmo no era propio de ella. De hecho, las chicas cruzaron una mirada desconcertada. Luego, sin embargo, un pensamiento pasó por su mente y aceleraron el paso.


  —¡Acaantooos! —llamaron—. ¡ACAANTOOOS!


  Al final, se pusieron a correr y entraron precipitadamente. La estancia parecía vacía, pero de pronto.


  —¡AAAH! —gritó Vainilla.


  Dos piernas asomaron por debajo del gran archivo del museo.
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    CINCO


    Un Huésped Inoportuno


    LA PRIMERA SORPRESA

  


  «Acantos Bugle era uno de los mejores amigos de las gemelas, un chico muy educado, estudioso, gracioso y generoso. Usaba gafas de gruesos cristales, pronunciaba la erre como ge, siempre tenía las manos sucias de tinta y era un Mago de la Luz…».


  Eran delgadas aquellas piernas, y tan blancas que, detrás de las rodillas, podían contarse las venas azules. El joven estaba tumbado boca abajo, inmóvil.


  —¡Rápido, ayudadme a sacarlo de ahí! —exclamó Pervinca. Lo agarraron de los tobillos y tiraron, pero una voz las detuvo.


  —¡NO, NO, ESPEGAD! —protestó Acantos desde debajo del armario—. Me paguece que lo he encontgado…


  —¿Estás vivo? ¿Qué haces ahí debajo?


  —Busco el túnel.


  —¿Para ir adónde?


  —Paga salig y entgag sin pasag pog la puegta.


  Las tres amigas se volvieron, perplejas, para mirar la puerta abierta de par en par.


  —Pajarillo te envía un recado —dijo de repente Vi con tono imperturbable—. Dice que, si no sujetas la puerta, se romperá. Sospecho que se refiere a esa cosa que sirve para entrar y salir, Acantos, esa que golpea desde hace media hora, ¿sabes?


  —Lo haguía —replicó Acantos deslizándose fuera—, pego el ladgón ha gobado la cuña de madega.


  —Y luego se ha metido bajo el armario y ha huido por ahí, ¿verdad? —preguntó irónicamente la bruja.


  —Aún no puedo deciglo con cegteza —respondió el mago—, pego pienso que el animalito ha excavado una galeguía ahí detgás.


  —¿ANIMALITO? ¿QUÉ ANIMALITO?


  —El que nos visita desde ayeg. Pog eso os he llamado, ¡tenemos gatones, chicas!


  —¡Oh, no! ¿Qué más se ha comido, aparte del sujetapuertas?


  —Bueno, es extgaño, ayeg se llevó la pelota de Fgancis, esa pequeña, y hoy la ha devuelto y se ha llevado la cuña.


  —Pobrecillo, debe de tener un hambre terrible para robar cosas tan poco comestibles —comentó Vainilla.


  —O quizá es que está constguyendo el nido. Me acuegdo de que, hace cuatgo años, una gatoncita vino a visitagnos en nuestgo desván…


  —¿Cómo sabías que era un hembra?


  —Bueno, al pgincipio gobaba guetales y papel, luego atacó la paja de algunas sillas viejas, así que pensé: la señoguita está a punto de teneg familia y está buscando mateguiales paga hacegse un nido. Todas las noches, pues, le dejaba algunas sobgas y, pog la mañana, encontgaba vacío el platito. Hasta que, un día, la mamá dio a luz a su cgías.


  —¡Qué bonito! —exclamó Vainilla.


  —Oh, sí. Yo estaba contento, pogque aquella cgiatuguita salvaje demostgaba que confiaba en mí, y al final incluso estaba aggadecida; antes de desapagueceg me dejó en el plato una castaña.


  —Muy amable. ¿Y cómo sabes que fue ella?


  —Soy el único que sube allí aguiba. Mi madge no va, pgecisamente pog los gatones, y mi padge ha desistido de echaglos.


  —Menos mal —comentó Vainilla.


  —Sí —prosiguió Acantos—. Una mañana lo encontgé sentado en mi habitación con la cabeza entge las manos y pgeguntándose qué había hehco mal en la vida. Descubgí, a continuación, que había migado bajo mi cama.


  —¿Y qué había bajo tu cama?


  —Todas sus tgampas, natugalmente, que yo había hecho saltag.


  Lo miraron en silencio.


  Ninguno de ellos pondría nunca una trampa; el ratón había ganado.


  Babú propuso reunir inmediatamente a la Banda.


  —Ahora no tenemos tiempo, mañana —explicó Pervinca—. Nos esperan para comer y vamos ya con retraso.


  —¡Si sólo son las once!


  —Sí, pero mientras llegamos allí…


  —¿Allí dónde? —Babú sospechaba.


  —A Frentebosque, ¿dónde, si no? Shirley nos espera para comer, ¡comemos en su casa!


  —¿Y cuándo la has avisado?


  —Anoche.


  —¿Anoche? ¿Cómo? ¿Dónde estaba yo?


  —¡Vámonooos!


  —¿Y el gatón? —Acantos no sabía qué hacer—. Desde luego, no quiego hacegle daño, pego no podemos pegmitig que se lleve otgos objetos del Capitán.


  —Tapemos el agujero —propuso Flox.


  —Abrirá otro.


  —Sí, pero necesitará tiempo y, para entonces, habremos informado ya a Grisam y a la Banda.


  Cortaron un trozo de uno de los leños que echaban a la estufa y, con una botita de Babú por martillo, lo encajaron en el boquete que había detrás del armario.


  


  
    SEIS


    Camino de Frentebosque


    LOS ENCANTOS DE ABERDUR… VILLE

  


  «Había dos modos de ir de Fairy Oak a Frentebosque. En realidad, tres modos: el camino del sur, que atajaba por el matorral; el del norte, más largo, que seguía la costa, y… volar».


  Oscuras olas azules barrían la playa y rompían contra los acantilados alzando altísimas salpicaduras que el viento transportaba hasta nosotras.


  Babú abrió de par en par los brazos y respiró a pleno pulmón.


  Le encantaba ir a Frentebosque y, si podía, lo hacía por el sendero más largo, el que bordeaba la costa, porque era fascinante. A la izquierda se percibían hasta los gamos del matorral y, a la derecha, las focas y nutrias entre los escollos y el vuelo majestuoso de los albatros… A Vainilla le encantaba ir a Frentebosque porque Shirley era su mejor amiga —además de Flox, naturalmente— y porque en la granja siempre se divertían un montón. Había muchos animales, muchos objetos extraños y muchas cosas que hacer.


  ¡Shirley tenía tanta fantasía! Y, con los hechizos que sabía hacer, no había peligro de aburrirse. Ella convertía en realidad las fabulas, y también los sueños.


  Veía por delante una jornada preciosa y le estaba agradecida a su hermana por haberla organizado.


  De repente, una ráfaga de mistral le levantó la capa y le heló las rodillas.


  —¡CORRAMOS! —gritó a las demás. Le habría gustado volar, pero su hermana y Flox eran Brujas de la Oscuridad y, mientras había luz, no podían despegarse del suelo ni un centímetro.


  —¡NO. ESPERA! —le rogó Flox. Estaba quieta, con un pie en el aire, en equilibrio—. Un paso más —anunció con tono solemne— y habremos dejado oficialmente la región de Verdellano para entrar en la de Aberdur.


  ¡Pum!, sonó su pie al caer sobre el nuevo territorio.


  —¡ESTA TONTA DE FLOX…! —bromearon las demás corriendo hacia adelante—. ¡Muévete o te dejaremos aquí!


  El confín que habían cruzado era una loma de rocas grises cubierta de brezo marrón y espigas silvestres batidas por el viento. Desde allí se tenía una visión completa de los alrededores: al norte, el mar salvaje; al este, nuestro valle, suave y protegido de los feroces vientos del oeste; al sur, las colinas y, detrás de ellas, las montañas oscuras y brumosas; al oeste, el valle de Aberdur. Era la tierra de las tempestades. Durante los largos meses de invierno se abatían sin descanso sobre las peladas laderas que descendían hasta el mar.


  Para Vainilla, enamorada de la naturaleza y sensible a sus razones, el clima despiadado de aquel valle era una demostración de carácter. «La Madre Naturaleza tiene buena salud, fuerte y vigorosa», se decía.


  Y a esta fascinación se sumaba otra, la del cautivador nombre de la región: ya sabéis que el pueblo donde había nacido y vivido Jim se llamaba Aberduville. La historia que liga estos dos nombres es larga y, en buena parte, la he contado ya en mis relatos anteriores. Si vuelvo a aludir a ella es sólo para explicaros por qué, cuando Flox pronunció aquel nombre, a Vainilla se le escapó un suspiro.


  Corrieron hasta el faro y, sin detenerse, abandonaron el sendero de la costa y se lanzaron por un caminito estrecho y accidentado. Para llegar a casa de Shirley, en efecto, había que volver a subir las laderas, seguir tierra adentro, hacia el sureste, y andar… un buen rato. Entonces se veía cambiar la naturaleza y, si la niebla lo permitía, en verano el espectáculo era precioso. Rododendros majestuosos, retamas altísimas, riachuelos y cascadas circundados por campanillas rosa y espigas amarillas… ¡Ah, el matorral en verano!


  Se pararon a orillas de un regato para recobrar aliento.


  —Tengo un hambre que me comería… ¡a ti! —dijo Pervinca señalando a Flox.


  —Entonces no tienes mucha hambre —replicó la brujita con los zapatos en la mano y los pies en el agua—. Tía Hortensia dice que conmigo no saldría ni un caldo.


  —¿Está fría? —preguntó Vainilla desatándose las botas.


  —Sólo al principio —contestó Flox caminando de acá para allá—, luego pierdes la sensibilidad y ya no notas el agua.


  —¡Espléndido! —intervine yo—. Tened cuidado, vosotras tres, en no resfriaros. Mañana es día de clase y las narices goteando sobre los cuadernos emborronan la tinta.


  Vainilla metió un pie en el riachuelo y tiritó.


  —Tranquila, Felí —dijo—, el agua fresca es buena para la piel.


  —Sí, ¡sobre todo para la piel de gallina! —repuso Vi.


  —En cuanto llegue el buen tiempo, iremos a bañamos a la llanura de las violetas, en los laguitos… ¡Estoy impaciente! —dijo Flox—. Hace tanto tiempo que no vamos…, ese sitio es precioso y salvaje.


  Realmente, el agua no faltaba en la región y, puesto que en todas partes estaba limpia y clara, las hadas renunciaban en seguida a impedirles a sus niños que se bañaran.


  Después de aquella breve parada, reanudamos el camino hacia la casa de Shirley.


  Por fin, detrás de una hilera de chopos, vimos alzarse un hilo de humo que el viento deshacía. ¡La chimenea de los Poppy estaba encendida!


  —¡VIVAAA! —gritaron las chicas al tiempo que se precipitaban por el ancho prado. Decidieron dar un pequeño rodeo y, siguiendo una angosta vereda trazada por los animales de la granja, llegaron al puente sobre el río Otrot.


  —¿Dónde está el agua? —preguntó Flox asomándose por el pretil. Un fino regato, como los de finales del verano, discurría por estrechos pasos excavados entre los cantos, dejando al descubierto grandes islotes de grava que ya habían colonizado las campánulas y los punzantes arbustos de retama, y también algunos patos ajetreados.


  ¡Sí que era raro! En marzo, normalmente, la crecida de primavera colmaba los márgenes y hacía más espectaculares aún las grandes cataratas que precedían a la desembocadura. Se trataba de tres saltos impresionantes, el primero de más de veinte metros de altura.


  Lo habían visto una vez, con Shirley. Habíamos atravesado aquel puente precisamente. Luego, habíamos andado durante una media hora hacia el oeste, habíamos pasado otro puente y, en aquel punto, donde terminaba el camino, nos habíamos adentrado en un bosque empinado y erizado de obstáculos. No había un auténtico paso, ningún sendero trazado, por eso había sido bastante peligroso atravesarlo: un pie mal puesto y los chicos habrían rodado hasta la misma desembocadura o, peor, se habrían estrellado contra un tronco o una roca. Seguíamos el ruido del agua y, en determinado momento, nos encontramos al borde de un gran salto, una columna de roca negra que caía a pico sobre el agua turbulenta. Daba miedo mirar abajo. Pero Shirley, de todos modos, se había asomado y había creado un extraordinario encantamiento.


  Todos los Mágicos sabían hacer encantamientos con el agua, y ver a Babú en la bañera era siempre una experiencia muy divertida. Pero lo que había hecho Shirley… A una voz suya, el chorro de la cascada más alta se había vuelto sobre sí mismo de improviso y había adquirido la forma nada menos que de un caballero de agua y montado en la silla de un corcel de crines de espuma. ¡Extraordinario!


  «Es el Espíritu del Río —había explicado Shirley—. No lo he creado yo, sólo lo he… llamado».


  Aquella aparición, junto con el ruido del agua y la belleza salvaje del lugar, habían impresionado mucho a las gemelas.


  Después de haber lanzado un trozo de pan a los patos, volvieron atrás y retomaron el camino a Frentebosque. Saltaron un tronco, curiosearon en la madriguera de un conejo, se arañaron con las zarzas y, por fin, llegaron a la valla que rodeaba la granja. La siguieron hasta la cancela, que encontraron abierta, porque los caballos estaban pastando fuera. Sólo la vieja Bess estaba allí paciendo tranquila en la hierba de casa. Alzó el hocico y, sin prisa, porque tenía ya cierta edad, fue al encuentro de sus amigas. Las olisqueó de la cabeza a los pies para descubrir si escondían azucarillos o dulces. Pero en seguida renunció. Shirley había sido clara: «Nada de darle dulces a Bess, ¡tiene azúcar!». Así pues, sólo manzanas y zanahorias, que Bess detestaba.


  —Qué raro —comentó Pervinca caminando pegada al muro de los establos—, las flores son flores, los árboles son árboles normales y la casa parece una casa. ¿Nada de hechizos hoy?


  


  
    SIETE


    Una Fiesta de Gala


    HECHIZOS EXTRAVAGANTES

  


  «Shirley era una chiquilla hermosa, con una nube de cabello pelirrojo en tomo a su cara redonda, completamente cubierta de pecas, y grandes ojos brillantes y negros como caramelos de regaliz. Sonreía a todo el mundo y siempre llevaba consigo a un ratoncito y un simpático perro…».


  Qué extraño, pensé también, normalmente sabíamos que estábamos cerca de casa de Shirley cuando empezábamos a encontrar extravagantes encantamientos: flores que nos daban la bienvenida en una lengua muy complicada, grandes ratones amarillos que saltaban como muelles por los campos de tréboles y nos saludaban con maneras caballerescas, quitándose la chistera que llevaban por sombrero; altivas aves de largas plumas de cristal que se aclaraban la voz para entonar soberbias melodías; árboles pequeños y simples como dibujos de niños o altos hasta las estrellas y raros, sobre los cuales Shirley se divertía en hacer brotar, imaginaos, fresas tan grandes como manzanas, o manzanas con sabor a rosa, suculentos racimos de bayas, frambuesas, moras y arándanos, no os podéis figurar, mezclados todos en racimos como de uvas, que pendían de los árboles al alcance de la boca… Mmm…


  La ley de los Mágicos prohíbe interferir en la naturaleza. Pero Shirley estaba más allá de la ley, más allá de la magia. ¡Shirley ERA la magia! Sabéis a qué me refiero…


  En antiguos tiempos, el Infinito Poder, la Suprema Magia que asegura el ciclo de la vida y el equilibrio de las cosas, se había dividido en dos poderes: el de Crear y el de Destruir. A los Mágicos de la Luz, como Vainilla y Tomelilla, como Acantos y muchos otros en el pueblo de Fairy Oak, se les había otorgado el poder de crear y embellecer, el de curar…, mientras que a los Mágicos de la Oscuridad, como Pervinca, Flox y su tía Hortensia, Pajarillo, Grisam y su tío Duff, y otros, se les había dado el complejo poder de destruir y, por lo tanto, de hacer perecer, marchitarse, herir y, ocasionalmente, matar. Shirley Poppy era la única criatura en el mundo que poseía ambos poderes.


  Shirley Poppy encerraba en sí el Infinito Poder.


  En cada generación hay una criatura con ese destino, una sola en toda la Tierra, pues sólo puede existir un Infinito Poder al mismo tiempo. Pero no siempre se sabe quién es. Quien recibe el don puede que no lo revele nunca, ¡o incluso que no sepa que lo posee! Un antiguo instinto, de todos modos, llevará al elegido a hacer cosas que los otros Mágicos no comprenderán. Los hombres, de hecho, temen el Infinito Poder y, al tiempo, lo desean. Y son consumidos por él.


  Gracias al último y supremo toque de Shirley, el pueblo del valle se había salvado de la terrible guerra en que se había visto envuelto a su pesar, y el propio valle, tras la huida del Enemigo, había vuelto a ser un lugar de paz, espléndido y exuberante. Llevado por la marea de excepcional emoción, el alcalde había invitado a Shirley a vivir en el pueblo, asistir al colegio y estar con las familias. Además de eso, se le habían otorgado honores y premios. De todas formas… no había durado.


  Era demasiado especial, demasiado distinta, demasiado… ¡mágica! Cada gesto suyo, cada mirada, eran percibidos con sospecha, interpretados, vistos con temor. Pero, más aún que sus poderes mágicos, los hombres temían su libertad. Shirley era una criatura libre.


  Desde su nacimiento, siempre había estado sola. Su madre había desaparecido el mismo día en que ella había venido al mundo. Desde entonces, su padre no había sido el mismo, y su tía, la bruja, se había aislado todavía más en su mundo de ruecas y agujas de coser.


  Cuando Shirley había cumplido un año, su padre se la había llevado del pueblo para que creciera en un lugar tranquilo, a resguardo de la maledicencia y las miradas desconfiadas. Bueno, por él podrían haberse quedado, estaba acostumbrado a lo que decía la gente sobre su familia. Los llamaban «vagabundos», «comediantes callejeros», «gente sin raíces». ¡Y lo eran! Pero no hacían mal a nadie, ¡al contrario! La familia Poppy amaba el arte y, durante generaciones, había llevado a escena comedias y tragedias en beneficio de quienes deseaban soñar y divertirse, conocer historias de valientes caballeros y heroicas doncellas. Y, puesto que el arte y la fantasía no conocen limites, Edgar y Aberdeen habían viajado mucho. En un alegre carromato de grandes ruedas que traqueteaban sobre las piedras de los caminos anunciando su llegada, habían atravesado el mundo.


  Shirley decía que lo habían visto todo. Y, si no siempre era fácil creer en lo que contaba la joven sobre sus padres, es cierto que, la primera vez que las chicas habían entrado en la casa de los Poppy, no habían sabido dar nombre a más de la mitad de los objetos que llenaban aquel lugar.


  En un laberinto de colores llamativos y vivos contrastes, en un acogedor ovillo de lanas, algodones, sedas y reverberaciones preciosas, en un poema de fragancias y perfumes que evocan ecos lejanos y misteriosos: en cosas así hacía pensar la casa de Shirley.


  Ella se movía allí dentro como un pájaro en el bosque. Un pájaro solitario. Aparte de tres compañeros especiales que Aberdeen había regalado a su hija antes de desaparecer —un ratoncito que la quería, un perro que la protegía y una grulla que desde el cielo seguía cada uno de sus movimientos—, Shirley no tenía mucha compañía. Mr. Berry, Barolo y Antena eran, en cierto sentido, su familia, que con el tiempo se había agrandado. Año tras año se habían ido añadiendo corderitos, cabritillas, terneros, conejos, gallinas, dos asnos, tres caballos y seis cerdos que, en cuatro años, habían pasado a ser treinta y dos. En la granja vivían muchísimos animales, y Shirley se ocupaba de todos con la ayuda esporádica del señor Poppy. El carromato, que descansaba ahora frente a la casa, se había convertido en una mansión para las ocas.


  Podría pensarse que Shirley era una niña tosca e ignorante, pero no lo era en absoluto.


  Los relatos de viajes de su padre le habían abierto la mente y le habían dado la capacidad de imaginar y comprender cosas muy distintas y lejanas a ella. Entre las paredes de su casa había respirado paciencia y respeto mutuo, y las buenas maneras de su tía le habían servido de ejemplo. Había aprendido a leer con los mapas de Edgar y los libros de Aberdeen, y, gracias a las lecciones del profesor Moore, un sapo pedante y presuntuoso pero también culto y sabio, Shirley había aprendido la historia de la región y su geografía. Por último, una pluma mágica, regalo de tía Tomelilla, la había enseñado a escribir.


  El regalo más valioso, sin embargo, había sido la amistad de las gemelas, que le había reportado, a continuación, la de Flox y todos los chicos de Fairy Oak.


  Ahora, la chiquilla de pelo rojo y ojos de color regaliz no se sentía tan sola. Pero no por eso renunciaba a sus juegos ni a sus hechizos fabulosos.


  Ella lo podía todo, y todo lo hacía: daba forma al agua y voz al viento, hablaba con los animales y los comprendía, pintaba las nubes y llamaba por su nombre a las gotas de lluvia.


  Nos acercamos con cautela.


  Era imposible que todo estuviese tan normal alrededor de la casa. Quizá era una broma y el encantamiento nos aguardaba oculto detrás de una esquina.


  Pervinca echó un ojo y se echó a reír. ¡Se tronchó de risa!


  —¿Qué has visto, de qué te ríes? —le preguntaron las otras asomándose a su vez.


  —¡UAU! —exclamaron al unísono.


  ¡Ahí estaba, el encantamiento estaba servido!


  Y no es sólo una manera de hablar.


  Para cumplimentar a sus amigas, que la visitaban, Shirley daba… ¡una fiesta de gala!


  En el gran prado frente a la casa, damas de pómulos untados y encendidos ojos cerúleos, engalanadas con suntuosas pelucas y minúsculos zapatitos de terciopelo, se entretenían en agradables conversaciones con elegantísimos señores delgados y altos, o bajos y gordos, que sorbían bebidas perladas.


  Sonrientes camareros, de correcta librea, tendían a los invitados bandejas de plata repletas de deliciosas tiras de caramelo y algodones de azúcar hilado de cien colores.


  Desde las ramas de un gran olmo, una orquesta variopinta tocaba enérgicas melodías primaverales y del cielo llovía confeti plateado.


  —¡Por Urkablú, que maravilla! —exclamé asomándome—. ¡Parece de verdad!


  Pervinca aceptó una tira de caramelo de un gentil camarero, que le aconsejó limpiarla de paja antes de comérsela, y pensó que era una auténtica pena que Grisam no estuviese allí con ellas, se habría divertido un montón.


  Flox, entusiasmada, quiso saber el nombre de todos los invitados, así que se dirigió a cada uno para presentarse.


  —Mucho gusto, me llamo Flox —decía con una pequeña inclinación. A cambio, recibía respuestas hilarantes.


  —El gusto es mío. Soy la condesa Cabellina Pajadestablo y llevo un vestido azul celeste hinchado con paja —le dijo una cómica damita.


  O bien:


  —Permítame presentarme: soy el duque Pico Hombrocorto Espantacuervos del Campo de Hortalizas —contestó un tipo altivo, vestido de oscuro, con un sobrio sombrero y la nariz respingona. Luego señalo sus posesiones, hacia el este.


  —Damisela, es un verdadero honor —le dijo otro, más guasón y sonriente—. Mi nombre es Flaco Rastrihojas, pero no os dejéis engañar: soy de hierro y no me rompo. No soy duque, ni barón… ¡Soy una herramienta! —El simpático personaje acompañó su inclinación con un amplio gesto del brazo y Flox pensó que, si no hubiese sido un rastrillo, sin duda habría perdido la cabeza por él.


  A su espalda, una ráfaga de viento le voló el sombrerito a una dama regordeta y luego le arrebató la peluca, que quedó reducida a un nido abandonado.


  —¡SOCORRO, AUXILIO! —gritó la pobrecita corriendo a esconderse. En ese instante, uno de los camareros salió volando, arrastrado por el mistral, y la bandeja le cayó encima a un señor gordo y le agujereó la tripa.


  —Oh, pobre de mí —se desesperó el desgraciado mirando el chorro de lentejas que le salía del chaleco—. ¡Menudo numerito estoy montando! Ahora me vaciaré del todo.


  El traje de la condesa Cabellina se infló como un globo y elevó en el aire a la desventurada, que acabó enseñando a todos las enaguas: eran blancas con rayas verdes, zurcidas aquí y allá.


  Pero ¿dónde estaba Shirley?


  Las chicas la buscaron entre los presentes. Al no verla, Vainilla lo intentó en la casa.


  —Con permiso —dijo atravesando la puerta. Dos cerditos aprovecharon la puerta abierta para escaparse. Aparte de ellos, el recibidor estaba vacío y de la cocina sólo llegaba el ruido de tapas que tamborileaban sobre las ollas, dentro de las cuales, evidentemente, hervía algo. Babú apartó una cortina y vio que la mesa estaba puesta. Sonrió: la comida se anunciaba… calentita.


  —¿Shirley? —la llamó. Nadie contestó. Entonces se encaramó por la estrecha escala que llevaba al cuartito de su amiga. Y, por fin, la encontró.


  


  
    OCHO


    Una Insólita Receta


    ¡NO SE VUELVE ATRÁS!

  


  «Cada madre, cada abuela, incluso cada tía, poseía un libro de recetas al cual permanecía fiel más que a cualquier otro y que a mí me daba envidia…».


  Hundida en un gran sillón delante de una mesita, Shirley, con Mr. Berry y Barolo, estaba completamente absorta en la lectura de un libro.


  —¿Shirley? —dijo en voz baja Vainilla. La chiquilla alzó de golpe la cabeza.


  —¡Ya habéis llegado! —exclamó sonriendo a Babú—. No os he oído. ¿Qué tal la fiesta? ¿Os gusta?


  —¡UN DESASTRE! —gritó Flox, apareciendo de improviso por la escalera—. ¡CORRE, RÁPIDO! ALGUNOS INVITADOS ESTÁN VOLANDO POR LOS AIRES Y OTROS SE DESHACEN EN EL VIENTO…


  Shirley abrió el tragaluz que había sobre su cabeza y se encaramó al tejado.


  —¡GRACIAS POR HABER SIDO TAN AMABLES Y ATENTOS! —gritó desde arriba a los invitados del jardín—. AHORA PODÉIS VOLVER A VUESTRO SITIO. DEJAD LOS TRAJES SOBRE LA CARRETILLA, YO IRÉ A RECOGERLOS LUEGO Y GRACIAS DE NUEVO POR TODO.


  En silencio, rastrillos, escopetas, bieldos, espantapájaros, sacos de legumbres y todos los objetos a los que Shirley había dado vestidos y voces —pero no personalidad, ésa la habían adquirido de manera natural— se desvistieron y volvieron a sus auténticas funciones en los establos, el huerto o los invernaderos de la granja.


  —Quería daros una sorpresa —dijo Shirley, invitando a acomodarse a sus amigas—, pero quizá no sea el día apropiado para una fiesta, demasiado viento. Además me he distraído… Estábamos estudiando.


  —¿Los tres? —preguntó Flox estupefacta—. Pobres, creía que al menos los perros y los ratones se habían librado de ese suplicio.


  —Oh, estudiar no es un suplicio para nosotros —quiso aclarar Shirley—. Nos gusta estudiar.


  Flox hizo una mueca.


  —Quizá porque no tenéis maestros como nuestra DeTransvall —dijo torciendo la boca—. ¡Ésa sería capaz de preguntar en clase a una almeja moribunda con tal de ponerle un tres!


  —No creáis, también el profesor Moore tiene un carácter que… —La niña alzó los ojos al cielo, pero enseguida quiso aventurar una explicación en defensa de los profesores—. He llegado a la conclusión de que es el peso del saber y del conocimiento los que hace a los profesores tan… ¿cómo decirlo?


  —¿Pesados? —sugirió Vi.


  Estallaron en carcajadas.


  —En todo caso, no es una lección del profesor lo que estábamos estudiando —explicó Shirley sonriendo a su pequeño amigo, que, todavía sobre el libro, trataba de leer ayudándose con un dedo.


  —¿Cómo va eso? —le preguntó Flox con curiosidad—. ¿Estáis estudiando historia de la pastelería?


  Mr. Berry soltó un bufido.


  —¿No es historia de la pastelería? Qué raro, por las ilustraciones, habría dicho que… —La niña se puso de puntillas y ojeó mejor desde encima del sillón…—. ¡Aaah, ahora lo entiendo! —exclamó—. ¡Estáis aprendiendo a cocinar!


  El ratoncito la fulminó con la mirada.


  Pero ¿cómo? El libro que estaba sobre la mesa era, sin duda, un recetario, y estaba abierto por la página de una magnífica «Torta de melocotón». Lo decía también el título en la parte superior de la página: Recetario de la abuela Austeridad.


  —No lo entiendo —dijo Flox, un tanto confusa—. ¿Qué se puede aprender en un libro de recetas si no es a cocinar?


  —Lo he encontrado esta mañana —dijo Shirley acercándose—. Estaba en el taller de tía Malva. Estaba buscando hilo azul para coser los trajes de la fiesta y, por equivocación, he hecho caer una pila de telas que estaban allí desde hace siglos. El libro estaba justo debajo. He pensado que era extraño que un manual de cocina se encontrase en aquella habitación, porque todos los libros para cocinar están… en la cocina.


  —Parece muy antiguo —observó Vainilla.


  —¿A que sí? Y no es lo único curioso. Leed el título de la primera receta.


  —«Amor a primera vista»… Qué nombre más raro. ¿Qué plato será? Quizá un dulce.


  —Espera, espera. Leed aquí…


  —¿«El silencio eterno»? Pero bueno, ¿qué clase de recetario…?


  —¡Y ahora ésta, leed ésta!


  —«El misterio del bosque».


  —Sí… Y ahora leed los ingredientes…


  Una voz masculina llamó desde abajo.


  —¡ShirleyYY!


  —¡Ha vuelto! —exclamó la chiquilla. Hizo amago de bajar, pero luego titubeó. Siempre esperaba ansiosa el regreso de su padre. En ese momento, sin embargo, le habría gustado quedarse con sus amigas leyendo aquella extraña receta—. Tengo que ir a recibirlo —se decidió por fin—. Mr. Berry, Barolo, venid a saludar a papá. Vosotras esperadme, no sigáis leyendo, yo vuelvo en seguida.


  Sentadas en la cama, todas juntas, las chicas permanecieron en silencio unos instantes, mirando a su alrededor.


  Shirley había hecho su cuartito en el desván de la casa, así que se parecía a una caja de madera, con el techo inclinado y dos tragaluces que miraban al cielo. Bajo uno de ellos dormía Shirley, en una cama que había fabricado su padre y desde la cual la niña, por la noche, admiraba las estrellas. Delante de la cama había una especie de estudio que iluminaba el otro tragaluz. Lo componían un enorme sillón que pertenecía a la familia Poppy desde hacía generaciones, tapizado con una tela fuerte, ahora muy raída, una mesita coja y una estufa en forma de tetera. Luego, naturalmente, estaba la librería. Era estrecha, torcida y doblada por el peso de los libros y de objetos variados, curiosos: pájaros de creta, máscaras de madera, doncellas de porcelana, caparazones, pinzas para poner a secar flores, pequeñas calabazas, mapas, velas, fotografías desvaídas, zapatitos de seda roja con largas cintas, babuchas de terciopelo con la punta hacia arriba y bordadas con hilo de oro, cajas de madera perfumada, cajas de música, cuadernos, botes con caramelos, eslabones, candiles, bastones pulidos por el mar y todas las esculturas que creaba Shirley con lo que encontraba por ahí, piñas, mazorcas, ramitas de pino, cantos…


  Las paredes de la estancia estaban forradas con espléndidos dibujos que retrataban personas y paisajes; Shirley dibujaba muy bien.


  Pero ¡cuánto tardaba en volver!


  Cansada de esperar y vencida por la curiosidad, Pervinca agarró el libro de la mesa.


  —¿Qué haces? ¡Tenemos que esperarla! —la regañó su hermana en voz baja.


  —No me lo voy a comer, sólo a echarle un vistazo y… ¡POR TODOS LOS COCINEROS DEL MUNDO!


  —¿Qué pasa?


  —¡¡Esto no son ingredientes!! Lástima, algunos están borrados.


  —¿Quieres dejarlo? —protestó Babú—. ¡Estás haciendo que me muera de curiosidad!


  —¿Ah, sí? Pues escucha esto… —Pervinca leyó la primen línea—. «Un trozo de cielo sepultado en un prado…».


  Vainilla agarró el recetario para cerrarlo, pero Mr. Berry, de improviso, saltó encima y, de pie, apuntándolas con el dedo, reprendió a las niñas con agudos chillidos y gestos irritados.


  Habían vuelto.


  —¿Habéis leído sin mí? —preguntó Shirley reapareciendo de repente.


  Las tres amigas se pusieron coloradas.


  —Perdona —dijo Vainilla.


  La niña movió la cabeza.


  —No me ofenderé si ahora queréis volver a casa —suspiró sentándose en un cojín en el suelo, delante de sus amigas.


  —¡Pero si no queremos volver a casa! —protestó Pervinca—. Si es por lo del libro, lo siento, es culpa mía, no he podido resistirlo…


  —¡Oh, no, no! La culpa es mía —la interrumpió Shirley—. Vosotras habéis sido muy amables viniendo hasta aquí para verme y yo no hago nada mejor que torturaros con mis proyectos… De verdad, sois libres de hacer lo que queráis. Para mí es importante.


  —¿De qué estás hablando? Somos tus amigas, ¿por qué no íbamos a querer estar contigo? —preguntó Babú, sorprendida, y añadió sonriendo—: ¿Qué proyectos?
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    NUEVE


    La Frase Misteriosa


    EL PRIMER INTENTO

  


  «¿Alguna vez habéis entrado en un bosque con las primeras luces del alba o en una tarde soleada, o por la noche, cuando la bruma envuelve las silenciosas copas de los árboles? Es un encanto absoluto…».


  Sentada con las piernas cruzadas, Shirley tomó delicadamente el recetario de las rodillas de Pervinca y lo puso sobre las suyas.


  —¿Habéis leído la receta? —preguntó.


  —No, sólo algunos ingredientes.


  —Extraños, ¿verdad?


  —Bueno, digamos que no son exactamente los ingredientes que una espera utilizar para preparar una torta —contestó Vi.


  —¿Habéis notado que algunas palabras están borradas?


  —Sí. ¡Como si hubieran desaparecido de la página!


  Shirley suspiró.


  —Tuve una extraña sensación cuando la leí por primera vez —dijo—, y tengo una teoría al respecto. ¿Queréis oírla?


  —Claro que sí —respondió Vainilla—. Pero ¿no podríamos leer la receta? Flox y yo no la conocemos todavía…
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  —Sí ésta es la receta para la torta de melocotón, entonces está en clave —dijo Flox.


  —Quizá la abuela Austeridad era una celosa guardiana de sus recetas —sugirió Vainilla— y no quería que los demás descubrieran sus ingredientes.


  Shirley negó con la cabeza.


  —Eso no es todo —dijo—. Mirad lo que ocurre si pongo el libro bajo los rayos del sol…


  Se subió a la cama y acercó el libro a la ventana.


  —¡EH, APARECEN LETRAS! —exclamó Pervinca—. Espera, espera, dice: «En una noche igual al día, un libro…». ¡Oh, no, han desaparecido! Rápido, Shirley, mueve el libro aquí, a la luz…


  —No hace falta, sé lo que pone. Sólo quería que lo vieseis con vuestros propios ojos.


  —¡Increíble! —murmuró Vainilla—. Según tú, ¿de qué se trata? Ha dicho que tenías una teoría… ¿Cuál es?


  —Las palabras invisibles dicen: «En una tibia noche, una noche igual al día, un libro se abrirá por la página de un misterio. En orden disperso, encuentra los seis ingredientes y desvela el secreto del bosque encantado» —recitó la bruja—. Pues bien, yo creo que se refiere al Bosque-que-Canta. Conocéis la leyenda, ¿verdad?


  En realidad, nadie sabía con certeza si había algo de cierto en lo que se decía sobre el Bosque-que-Canta o todo era simplemente una leyenda.


  Un antiguo reglamento ordenaba que aquellos que hubiesen infringido la ley por amor fueran transformados en árboles o arbustos y mantenidos apresados por raíces profundas en un valle solitario. Era una norma muy, muy antigua, que desde hacía siglos no se aplicaba, y nadie sabía decir con certeza si alguna vez se había aplicado. Y tampoco cuál era el valle solitario.


  Un hecho, sin embargo, era cierto: ¡el bosque que lindaba con la granja de los Poppy cantaba! No era un lamento, ni el llanto quebrado por la tristeza y la melancolía de un prisionero, sino una melodía dulce como una nana, serena y conmovedora, que las hojas susurraban al viento. Una verdadera canción, que había terminado por convencer incluso a los más descreídos: ¡no era un efecto del viento, los árboles cantaban de verdad!


  Y así, con el tiempo, en muchos se había reafirmado la idea de que el Bosque-que-Canta era el lugar donde estaban confinados los enamorados y todos aquellos que habían infringido la ley por amor.


  Por ese motivo, era un canto y no un lamento. No había remordimiento en aquellos presos, ni arrepentimiento alguno.


  «Los árboles cantan para aquéllos a quienes amaron», decía la tía de Shirley, y Shirley iba a menudo a aquel bosque, de día y de noche.


  Le encantaba observar a los animales y seguir sus huellas en la tierra blanda; se adentraba hasta perderse, deliberadamente, para sentirse parte de aquella naturaleza, una criatura del bosque; pasaba horas tumbada sobre las hojas observando, a contraluz, la excepcional multitud de pájaros y aves rapaces entre las ramas de los altos alisos, los abedules, los arces, los robles; bebía el agua de los arroyos; recogía bayas para ella y para Mr. Berry, que era un goloso de los arándanos, y buscaba materiales para sus esculturas.


  Un día, cuando aún era muy pequeña, la había sorprendido un aguacero estival y ella, instintivamente, había corrido a refugiarse bajo un sauce. Desde entonces, aquél había sido «su sauce».


  Oculta por las largas ramas, en la reverberación verde de luz que se filtraba, Shirley dibujaba el bosque o se adormilaba entre las raíces cubiertas de hojas.


  —Sé que no debería hacerme ciertas preguntas —dijo con la mirada baja—. Me han explicado mi destino y yo lo he comprendido, mi soledad no me pesa, de verdad, es sólo que… —respiró— cada vez que estoy en ese bosque y oigo esa canción se me encoge el estómago y quisiera abrazar a los árboles. Es como si dentro de mí desease… vaya, como si supiera que… —Aquí dejo de hablar.


  —¿¿¿Cómo si supieras qué??? —intervino Vainilla.


  —En realidad, creo que es sólo un deseo —dijo Shirley—. Quisiera estar segura de que la leyenda del bosque no es sólo una leyenda. Quisiera saber quiénes son esos árboles y, si no son árboles, ¿son personas como yo?


  —¿Y crees que esta receta desvela el secreto? —le preguntó Vainilla, conmovida.


  —Está escrito aquí, en la frase escondida.


  —Oh, Shirley, podría referirse a otros mil bosques. No dice «Bosque-que-Canta», ¿no?, sino solamente «un bosque encantado».


  —Bueno —dijo Flox—, el Bosque-que-Canta está encantado.


  En efecto…


  —Quién sabe por qué algunas palabras están borradas —se preguntó Pervinca—. Sería divertido tratar de adivinar cuáles eran.


  Shirley se iluminó.


  —Es exactamente lo que estábamos haciendo —dijo sonriendo.


  —¡Entonces, intentémoslo inmediatamente! —dijo Flox, y se puso a buscar un lápiz en los botes de Shirley—. Ni un lápiz. ¿Y plumas y tinta?


  La chica se asombró.


  —¿Vosotras no escribís con los dedos? —preguntó.


  —Alguna vez sí —respondió Babú mirando alrededor—, pero al final siempre resulta un poco desastroso. ¿Dónde tienes tus plumas? No la mágica de Tía Tomelilla, que es quisquillosa, por favor. Plumas normales, de búho, de gaviota.


  Shirley se tumbó y miró bajo la cama.


  —Aquí abajo hay una… —dijo.


  Obtenidos por fin el papel, la tinta y una pluma polvorienta, Vainilla copió cuidadosamente la frase misteriosa que Shirley le dictó y, en otra hoja, transcribió la receta.


  —Según vosotras, ¿rimaban con las palabras precedentes? —preguntó Babú releyendo cada frase.


  —Yo diría que sí —contestó Pervinca—. ¿Me dejas la hoja un momento? Si no lo leo, no logro pensar…


  —Sí, pero si la tienes tú, somos nosotras las que no razonamos… —dijo Vainilla—. Pongámosla en el centro.


  —Tengo una idea mejor —dijo Flox.


  Decidieron hacer algunas tentativas por separado. Shirley buscó otras dos plumas y más hojas y se apartó a un rincón con Mr. Berry y Barolo.


  —¡Ya está! —exclamó Pervinca después de algunos minutos—. No le deis demasiadas vueltas, es mejor hacerlo instintivamente hasta que no sepamos más.


  —Yo también he terminado —dijo Vainilla.


  —Y yo —dijo Flox soplando sobre su hoja.


  —Y… nosotros —dijo Shirley terminando de escribir.


  Colocaron sus hojas una junto a otra, sobre la cama, y cuando terminaron de leer…
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    El misterio del bosque


    Un trozo de cielo sepultado en un


    prado donado por quien mucho lo ha


    mordisqueado


    Algo que morder para dientes con filo.


    Un lugar sereno para libertinos.


    De un corazón de piedra,


    una piedra


    que de su corazón arrancado has.


    Una gota del mar


    que puesta se pueda llevar.


    De un corazón guerrero,


    una espada de sal


    que con una piedra afilado habrás.


    Recoge al fin en noche resplandeciente


    una gota de sangre


    de una criatura durmiente.


    Pervinca

  


  
    
      El misterio del bosque


      Un trozo de cielo sepultado en un prado


      donado por quien mucho lo ha amado.


      Algo que morder para dientes con filo.


      Un lugar sereno para los tortolitos.


      De un corazón de piedra,


      una flecha


      que de su corazón arrancado has.


      Una gota del mar que puesta se puede llevar.


      De un corazón guerrero,


      una espada de sal


      que con una piedra comprado habrás.


      Recoge al fin en noche resplandeciente


      una gota de sangre


      de una criatura sapiente.

    


    Vainilla

  


  
    EL MISTERIO DEL BOSQUE


    Un trozo de cielo sepultado en un prado


    donado por quien mucho lo ha mantecado.


    Algo que morder para dientes con filo.


    Un lugar sereno para glotones.


    De un corazón de piedra,


    una manzana que de su corazón


    arrancado has.


    Una gota del mar


    que puesta se pueda llevar.


    De un corazón guerrero, una espada de sal


    que con una piedra mellado habrás.


    Recoge al fin en noche resplandeciente


    una gota de sangre


    de una criatura con sangre de horchata.


    Flox

  


  
    
      El misterio del bosque


      Un trozo de cielo sepultado en un prado


      donado por quien mucho lo ha mimado.


      Algo que morder para dientes con filo.


      Un lugar sereno para mil hechizos.


      De un corazón de piedra,


      una grieta


      que de su corazón arrancado has.


      Una gota del mar que puesta se pueda llevar.


      De un corazón guerrero, una espada de sal


      que con una piedra tronchado habrás.


      Recoge al fin en noche resplandeciente


      una gota de sangre


      de una criatura gimiente.

    


    Shirley, Mr. Berry y Bardo

  


  —Tenemos todas una gran fantasía —comentó Pervinca, divertida por las palabras que cada cual había elegido para completar las rimas. Aparte de Flox, que no había prestado ninguna o casi ninguna atención a la rima.


  —He intentado añadir ingredientes comestibles —explicó—, mantecados, manzanas, sangre de horchata.


  —¿Y qué es la sangre de horchata? —preguntó Babú, sorprendida.


  —No lo sé, pero en mi casa de vez en cuando lo dicen, yo lo he oído.


  —¡Es una manera de hablar, Flox! —exclamó Vainilla—. ¡No existe nadie que tenga sangre de horchata, por las venas no corre horchata! Tener sangre de horchata significa ser alguien muy tranquilo, que a veces se toma las cosas con demasiada calma.


  —Ah, vaya…, no lo entendía. Ahora sí.


  —Bueno, tampoco es que nuestras palabras tengan mucho sentido —la justificó Pervinca—. De todas formas, ha sido divertido. El secreto sigue siendo un secreto.


  —¿De verdad? —preguntó Shirley alarmada.


  Vi alzó una ceja y la miró irónicamente.


  —No querrás ponerte a buscar estos «ingredientes». Sería absurdo.


  —¡No para quien ha escrito el mensaje que aparece con el sol! —replicó Flox.


  —Pero, vamos, ¡podría haber sido cualquiera! Un niño, un cuentacuentos, un bromista con ganas de burlarse…


  —No, es algo serio —dijo Shirley con un hilo de voz.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Yo… —se ruborizó—, yo lo sé.


  —¿Quieres descubrir si los árboles del Bosque-que-Canta son personas? —le preguntó Pervinca—. ¡Habla con ellos! ¡Tú hablas hasta con las briznas de hierba!


  —Lo he intentado —respondió Shirley—… pero no contestan. Ellos cantan y nada más.


  —Entonces quizá tenga razón tu padre. Es el único que sigue pensando que ese ruido no es una canción, sino el viento entre las hojas, ¿verdad? Bueno, quizá no se equivoque. Si los árboles no hablan ni cantan, es que son sólo árboles.


  —Puede que sea así, lo sé, pero me gustaría estar segura. En el fondo, ¿qué podemos perder?


  —Nada —respondió Vainilla.


  Pervinca movió la cabeza.


  —¿Y se puede saber, por favor, dónde pensáis buscar una espada de sal y un trozo de cielo? —preguntó.


  —En cuanto a eso, tengo una idea —dijo Flox—. Si nos das permiso, Shirley, podríamos involucrar a la Banda. Cuantos más seamos, más pensaremos. A lo mejor alguno de ellos conoce este recetario y tiene la lista completa.


  —Oh, sería fabuloso —repuso Shirley—. ¿Crees que querrán hacerlo?


  —Puedes apostar a que sí —respondió Vi resignada—. Si algo es descabellado, allá van ellos, de cabeza.


  El cielo se nubló y le prometimos a nuestra amiga que volveríamos pronto con noticias.


  Cuando regresamos casa, las chicas estaban empapadas de pies a cabeza y tía Tomelilla puso los ojos en forma de cangrejo cuando nos vio.


  —Podríais haber venido nadando, ya puestas —exclamó—. ¿Tan difícil era hacer aparecer dos paraguas?


  —No habría sido tan divertido, tía —objetó Pervinca.


  Se secaron y, después de cambiarse de ropa, bajaron y pusieron la mesa. En realidad, aquella vez era un pretexto para buscar entre los libros de cocina de Dalia y Tomelilla, pero el Recetario de la abuela Austeridad no estaba.


  De la cocina provenía un buen aroma y papá Cícero canturreaba mientras descorchaba una de sus botellas preferidas.


  Se anunciaba una de esas veladas que Vainilla habría definido de «¡Perfecta!».


  A decir verdad, no fue precisamente así…
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    DIEZ


    El Secreto de Patillasghip


    ¡TODOS CULPABLES!

  


  «Si a aquella hora, aquella noche, hubieseis recorrido la calle de los Ogros bajos, quizás os hubieran dado ganas de tocar en los cristales iluminados de una casita llena de flores y de un aspecto acogedor que se encuentra en el número 1. Habríais pedido refugio y os lo habrían dado…».


  Dalia había preparado una cena excelente, papá Cicero estaba contento y tía Tomelilla charlatana…


  —Me ha parado don Pancracio hoy —empezó a decir mi muy honorable bruja—. Nuestro alcalde tiene una excelente idea, que apruebo totalmente. Quiere que la escuela Horace McCrips se encargue de redactar un periódico, diario, con las noticias del pueblo. Me ha preguntado qué pensaba y me ha entusiasmado la idea.


  —¡Me gusta! —aprobó Dalia—. ¿Eso significa que lo harán los chicos del colegio?… ¡Madre mía!… mira cómo llueve…


  —Sí, claro —contestó la tía—, con ayuda de los maestros y nuestra participación, la de los ciudadanos. ¿Qué pensáis vosotras dos, chicas, no os parece interesante?


  —Depende —dijo Pervinca—. Si eso significa que tendremos que participar en vuestras asambleas y escuchar desde el principio los infinitos relatos de guerras y batallas del señor McDale, aprendernos de memoria el nombre de todos los puntos de ganchillo de la modista Pull y estudiar la historia del Código Brujeril, pues no, no es interesante. A no ser que interesante quiera decir aburrimiento mortal, y me da que eso quiere decir. Si, en cambio, significa que podremos saltarnos la última hora de clase para asistir de cerca a cómo se da solemnemente cuerda al viejo reloj del municipio, para poder describirlo, o probar gratuitamente todos los dulces de los señores Burdock para contar sus secretos, o seguir a nuestro bendito cartero a escondidas para descubrir dónde encuentra sus piedras preciosas… entonces estoy de acuerdo.


  Tomelilla pinchó un bocado con el tenedor y movió la cabeza desconsolada.


  —Sois vosotras los que tenéis que hacer divertido el trabajo —dijo, limpiándose la boca con la servilleta—, pero siempre respetando las reglas. Interesante no significa aburrido forzosamente, Vi, pero tampoco es sinónimo de estúpido. ¿O sí?


  —No, claro, no siempre, no forzosamente —respondió Pervinca.


  —Bien, entonces vuestro reto será hacer un periódico divertido e inteligente, digamos… al noventa por ciento.


  —Y en ese diez por ciento que falta, ¿qué deberían poner, Lila? —preguntó mamá Dalia, curiosa. La bruja sonrió.


  —Creo que un cinco por ciento de alegres bobadas, más otro cinco por ciento de aburrida sabiduría son tolerables para todo el mundo —dijo, y las chicas asintieron felices—. Como ciudadana y lectora, tengo ya una sugerencia —dijo Tomelilla—: Mi opinión es que un periódico de esa clase debería contar, entre otras cosas, la historia de nuestras familias.


  —Oh, sí —aplaudió Vainilla—. ¿Puedo hacerlo yo? Iré de casa en casa pidiendo relatos, anécdotas y fotografías. ¿Puedo?


  —A mí me gustaría tener una sección de cocina —dijo Pervinca—. Podríamos publicar las recetas más antiguas, las mejores y las más originales del valle. Mamá, tía, ¿cuál es el libro de recetas más extravagante que habéis leído nunca?


  Dalia se lo pensó un poco, mientras que Tomelilla siguió comiendo tranquila, sin alzar los ojos.


  —Bah, no me viene ninguno a la cabeza —contestó finalmente mamá Dalia—. Aparte de… una receta de Prímula Pulí para hacer uvas rellenas… Un trabajo que sólo una modista lograría hacer.


  —Y tú, tía, ¿conoces algún recetario extraño?


  —No —respondió Tomelilla inclinándose hacia adelante para mirar por la ventana. Desde hacía días diluviaba, salvo algunos ratos de tregua, y la lluvia de aquella noche parecía querer confirmar a toda costa el dicho «en primavera, cada gota es una ola entera». La bruja suspiró, esbozando una breve mueca de contrariedad, y luego volvió a serenarse—. Ya que hablamos de hechos extraños —dijo, vuelta hacia las chicas—, dejad en paz al pobre Patillasghip. No es la primera vez que oigo a vosotros, los jóvenes, burlaros de él, y sé que han pillado a alguno espiando por sus ventanas… No se lo merece.


  —¿NOOO? —Pervinca puso los ojos en blanco—. ¿Aunque sea el más repelente, antipático, e irascible petardo de mecha corta que se conozca? Siempre con esa expresión de cuclillo bajo la lluvia. A nosotros, los chicos, nos gruñe como un lobo, ¡nos odia! ¿Por qué no íbamos a odiarlo nosotros también?


  —¡Pervinca, qué palabra más fea! —la regañó su madre—. Si te hubiese pasado a ti lo que le sucedió a él, con el carácter que tienes, ¡nos habrías carbonizado ya a todos!


  —Y, además, no ha sido así siempre… —dijo Tomelilla.


  —¿Otra vez la pedrada? —exclamó Babú—. Pero si eso ocurrió hace mil años, si es que de verdad ocurrió. ¡No puede estar enfadado por aquello todavía!


  Había sucedido unos veinte años atrás. Patillasghip pedaleaba cuesta arriba cuando, de improviso, algo lo había golpeado en la cabeza. Un impacto seco que lo había tirado de la bicicleta y lo había dejado sin sentido. Cuando lo recobró, el pobrecillo estaba solo todavía, con un terrible dolor de cabeza y un enorme chichón abultándole en la frente. Se había quedado sentado en el suelo un buen rato, quejándose y masajeándose donde le dolía. Lo único que conseguía mover sin sufrir eran los ojos, esos ojos que le hacían sentir escalofríos a Pífano. Nerviosos y agudos, escrutaron a su alrededor en busca del culpable. No era posible que se hubiera dado contra una rama baja, porque no había árboles cerca, tampoco que hubiera saltado un canto disparado por la rueda, porque el camino era de grava muy menuda y no había piedras lo bastante grandes y pesadas como para hacerle semejante chichón. Patillasghip había sacado, pues, la única conclusión posible: alguien, a escondidas, le había tirado una piedra con una honda, con la intención precisa de herirlo y humillarlo.


  —Pero nunca encontró la piedra ni ninguna prueba de que hubiera sucedido así —objetó Vainilla—. ¿O sí?


  —No, no había piedras junto a él —respondió Cícero sirviendo vino a Dalia y a Tomelilla—. Patillasghip está convencido, aún hoy, de que el atacante aprovechó su momentánea inconsciencia para recuperar el proyectil y así hacer desaparecer la prueba.


  —Y, según él, ¿quién fue?


  —No lo sabe, por eso está enfadado: piensa que todo el pueblo protege todavía al culpable. ¡Por eso somos todos culpables!


  —Pero ¿por qué?, ¿con qué propósito?


  —Vete a saber. ¡Es un misterio! Si se lo preguntas, te dice que por puro odio hacia él, y si le preguntas por qué iba a odiarlo así el pueblo, se encoge de hombros y se va.


  —Hemos intentado convencerlo por todos los medios —intervino mamá Dalia mientras retiraba los platos—. Lo hemos mimado, reverenciado, tranquilizado, ayudado… Y todavía ahora, si insistimos, se molesta y queda convencido de lo contrario. Yo ya he renunciado. Lo saludo y, si él no responde qué se le va a hacer. ¿Que no quiere admitir que aquí todos somos buenas personas, personas de bien? ¡Pues peor para él!


  Pervinca hizo una mueca; tenía algunas reservas acerca de la bondad de la hija del alcalde, pero en aquellos tiempos Scarlet no había nacido aún.


  —Lo mismo hago yo —intervino Tomelilla—. Lo saludo y sigo derecha. Es cierto, nadie ha sabido nunca dar otra explicación a aquel incidente, pero, en fin, hemos hecho por él mucho más que por cualquier otro, es hora de que se decida a devolver alguna sonrisa… Come, tesoro, puedes hacerlo mientras escuchas.


  Vainilla se metió la última cucharada de sopa en la boca y se levantó para llevar los platos a la cocina.


  —¿Os imagináis a Patillasghip entregándonos un sobre diciendo: «Aquí tiene, señora De los Senderos, ¿qué tal está hoy? Tengo una bonita carta para vos, ¿espero a que me diga si hay respuesta?»?


  —Sí, y a lo mejor invita a papá a una pinta en el pub.


  Pervinca imitó a su vez al cartero…


  —«¡A tu salud, viejo amigo, y muchas gracias por tus previsiones del tiempo, que me son tan útiles!».


  Fue exactamente en aquel momento cuando nuestra cena se vio interrumpida.


  Dos fuertes golpes a la puerta y un grito anunciaron los problemas que trastornaron el curso de nuestra velada y que, más tarde, iban a involucrar a las niñas.


  —¡ABRID, PERIWINKLE! ¡DE PRISA! —gritó el vozarrón del señor Burdock.


  —¡Es Duff! —exclamó Cícero corriendo a abrir.


  —¡EL OTROT AMENAZA CON SALIRSE DE SU CAUCE! —exclamó el tío de Grisam, agitado—. HAY QUE VIGILARLO ESTA NOCHE. TENGO QUE SABER SI ESTÁIS DISPUESTOS.


  Sin pensárselo un instante, Tomelilla corrió a buscar las capas para ella y Cícero.


  —¡Vamos! —dijo, llegando hasta los dos hombres que estaban ante la puerta—. ¡No hay ni un momento que perder!


  —¿Y nosotras? —exclamó Pervinca.


  —Quedaos en casa y ojo con… —Tomelilla se volvió para mirar a las gemelas—. ¡Ojo con salir! Los poderes mágicos son inútiles en casos como éste, la naturaleza hace lo que quiere y ni yo ni vosotras podemos detenerla. Como mucho, llevar sacos de arena.


  —¡O hacerlos aparecer! Te lo pido, tía, es un encantamiento que sé hacer —suplicó Vainilla. Pero Tomelilla se mostró inflexible.


  —No os podéis imaginar la potencia de un río crecido, el agua os arrastraría como cerillas. Felí, tú sí, ven con nosotros, necesitamos luces.


  —También sé crearlas —susurró Babú mientras la puerta se cerraba ante ellas.
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    ONCE


    La Furia del Agua


    EL RÍO SE REBELA

  


  «En Fairy Oak, todas las criaturas, o casi todas, vivían en armonía con las demás. No por ley, sino instintivamente, se respetaba todo lo que estaba vivo, aunque no tuviera corazón. El río estaba vivo y los habitantes del valle siempre lo habían respetado, y él los había respetado a ellos. Hasta aquel día…».


  Parecía que el pueblo entero estuviera bajo el chorro de una gigantesca cascada.


  Cícero y Tomelilla se envolvieron en las capas y siguieron al mago Burdock hacia la plaza del Roble.


  La calle parecía un torrente y sus pasos levantaban salpicaduras de agua y fango. Se me encogió el corazón al ver en qué estado quedó la falda de Tomelilla.


  Los tres remontaron la corriente, literalmente, sosteniéndose el uno al otro para no resbalar.


  La alarma había corrido de casa en casa y, en efecto, de cada bocacalle llegaban figuras jadeantes que mascullaban y maldecían la lluvia.


  —DUFF… ¿ERES TÚ? —llamó una voz en el temporal—. ¡Que el cielo se arrepienta! ¡Justo ahora tenía que mandarnos esto! ¿Quién está contigo? Ah, doña Tomelilla y el señor Cícero. Un tiempo de perros, ¿no es así?


  Era Joe Siemprensilla, el conserje del colegio. Detrás de él estaban el herrero Martagón, el anciano señor McDale y su mujer Campánula, que lo seguía para que volviera a casa.


  —VIEJO ESTÚPIDO, ¿ES QUE QUIERES MORIR? —le gritaba—. ¡VUELVE AQUÍ, QUE TÚ ERES INÚTIL! ¡NO OYES, NI VES! ¡MCDALE, VUELVE INMEDIATAMENTE, QUE VUELVAS, VIEJO CARCAMAL! MCDAAALE…


  —Quitadme a esta mujer de encima —imploró el señor Meum McDale nada más alcanzarnos—. Quiero ayudar a mi pueblo.


  Nos alejamos, dejando a la pobre Campánula, calada y sin aliento, en mitad de la cuesta.


  —MCDAAALE… —gritó una vez más, para luego desaparecer en la lluvia.


  Entramos en la plaza y en seguida intuimos movimiento bajo las ramas de Roble. Nuestro querido árbol había extendido sus hojas para dar el mayor cobijo posible a sus conciudadanos, que habían acudido para ayudar.


  —¡Veniiid! —nos llamó con su vozarrón—. Aquíii, cobijaaaos debaaajo de míii.


  Algunos hombres cargaban sacos de arena en carros y se instaban a darse prisa.


  Entre ellos estaba también nuestro alcalde.


  —Ah, gracias por venir —resopló agradecido. La llegada de la Bruja de la Luz y del Mago de la Oscuridad más poderosos del mundo lo tranquilizó un poco.


  —¿Qué puede hacer la magia en estos casos? —preguntó en seguida. Duff movió la cabeza.


  —No podemos interferir en la naturaleza…


  —Sí, sí, eso lo sé, no hacen más que repetírmelo todos. Pero entonces, ¿qué, QUÉ?


  —Bueno, los Mágicos de la Luz podemos iluminar la zona.


  —Para eso ya tenemos las antorchas —protestó el alcalde—. ¿Qué más, qué más? ¡Ayúdame, Duff!


  —Claro, estoy aquí para hacerlo. Pero primero tienes que entender que nosotros, los Mágicos de la Oscuridad… —el mago suspiró, ¿cómo podía explicárselo?—, podemos ofrecer brazos y voluntad —abrevió al final—. No veo qué podríamos destruir que no se esté destruyendo ya por sí solo. Si no…


  —¡¿«SI NO», DICES?! ¡SANTA PACIENCIA, DUFF, HACED DESAPARECER EL AGUA! —gritó el alcalde—. ¡ORDENADLE QUE SE QUEDE DENTRO DE SUS MÁRGENES! ENSANCHAD EL LECHO DEL RÍO. ¿ES TAN DIFÍCIL?


  —No, no es difícil, Pancracio, sólo hay que agarrar las palas y empezar. Pero, si te refieres a la magia, entonces te confirmo que es imposible. Interferiríamos en el curso natural de las cosas.


  El poderoso mago conservaba la calma pese a que el alcalde lo apremiara y que el agua le goteara sobre los ojos y le resbalara por la cara.


  —La lluvia cae, la tierra se empapa, colma los ríos, el agua se desborda y anega el valle… Es la naturaleza —dijo arrebujándose en la capa—. Crea y destruye, igual que nosotros. Sus poderes son nuestros poderes, pero Ella está por encima de nosotros y nos comprende. No podemos luchar contra ella. ¿Lo entiendes?


  El pobre señor Pimpernel bajó la cabeza y dejó caer los hombros, descorazonado. Tenía que proteger a toda una comunidad, tenía a su disposición a hábiles y poderosos magos y brujas y tenía que conformarse con sacos de arena y unas cuantas antorchas.


  —¡Todo irá bien, ya lo verás! —lo animó el señor Duff dándole una palmada en la espalda—. Todos estamos aquí, ¿no? Mira, incluso las hadas han venido. Iluminarán la calle y ayudarán a los carros a no desviarse. Poneos en marcha. Nosotros iremos por delante e informaremos al pueblo luminoso de la situación, ellas pasarán la voz y os tendrán informados conforme avancéis. ¡CONDUCTORES DE CARROS! —los llamó—. AVANZAD EN FILA, PERO NO DEMASIADO JUNTOS. QUE SUBA UN MÁGICO DE LA LUZ EN CADA CARRO, ¡NADIE DEBE QUEARSE A OSCURAS!


  La bruja y el mago levantaron el vuelo y desaparecieron en el temporal. Nosotras, las hadas, los seguimos y, como habían ordenado, nuestra columna de lucecitas se dispuso a lo largo del trayecto que llevaba al río Otrot. En mi corazón, rogaba que las chicas estuvieran obedeciendo la orden de Tomelilla, estaba segura de haber visto pequeñas sombras escabulléndose por las callejuelas mientras nos dirigíamos a la plaza.


  Pocos minutos después, Lolaflor hizo correr la voz de que, a la altura de la Gran Haya, el camino estaba cortado a causa de la lluvia y, por eso, el señor Duff aconsejaba que los carros tomaran los estrechos caminos de las viñas. Trasmití la orden a Enlospulgarespicorsiento, mi amiga Pic, y volví a rogar que las niñas estuvieran secas bajo techo.


  —¡Y YO QUE ESTABA CONTENTA POR ESTA PRIMAVERA TAN TEMPRANA! —gritó Pic en mi dirección.


  —¿Qué? —dije.


  —Olvídalo —respondió ella—. Me siento como una mosquita ahogándose en el mar.


  Trabajamos toda la noche.


  Hombres y hadas, Mágicos y Sinmagia, codo con codo. Los hombres formaban cadenas para hacer llegar los sacos de arena y los pedruscos desde los carros hasta quienes los apilaban para contener la corriente de agua. Con frecuencia, el ímpetu del río echaba abajo todo y entonces había que empezar todo de nuevo. Duff parecía incansable y, a pesar de trabajar sin cesar, no perdía nunca de vista a Tomelilla. La bruja, poco distante de él, de rodillas, le hablaba al río, Le susurraba al oído súplicas ininteligibles, porque las profería en la lengua más antigua de la Tierra. «Tienes ya tu ruta, ¿por qué buscas otras?», le preguntaba, «Corres al mar, ¿no está libre el camino? Podemos ayudarte, danos tiempo…».


  Pero el río parecía sordo a sus peticiones y extendía por todas partes sus brazos y devastaba el trabajo de los hombres. Nuestra luz buscaba a esos hombres en la oscuridad y, entre la cortina de agua, aparecían caras descompuestas y negras por el barro, cuerpos tan entorpecidos por la ropa empapada de agua que algunos habían pensado incluso en quitársela y continuar trabajando en camiseta.


  Seguía lloviendo. El agua había alcanzado ya las alamedas y ahora amenazaba los pastos. Los hombres de la familia Coclery, ayudados por Bugle y los Grim, reunieron a los animales y lograron llevarse las manadas a pastos más altos y seguros.


  Mientras, los más ancianos se las arreglaban con los carros; alguno encontró palas y carretillas, otros tablas de madera. Aparecieron cántaros de agua fresca, así como termos con café hirviendo.


  La luz no faltó en ningún momento, las esperanzas no mermaron, trabajaron y trabajaron hasta que el cielo, de negro que estaba, se volvió lívido y luego gris.


  Al alba dejó de llover y el agua, por fin, estaba encerrada dentro de las barreras levantadas por los hombres.


  Las espaldas se enderezaron, los miembros, rígidos por el esfuerzo y el frío, se relajaron, y en los rostros cansados se encendieron tímidas sonrisas. Volvieron con calma a sus casas, las manos en los hombros, murmullos de cansancio y satisfacción, alguna que otra palmada y muchos apretones de manos.


  —Gracias, sí, gracias —decía el alcalde a sus conciudadanos—. Mañana iremos a inspeccionar el terreno y trataremos de descubrir qué es lo que obstaculiza el curso de nuestro viejo Otrot. Estaremos alerta…


  El señor Duff levantó a Tomelilla, que había estado toda la noche de rodillas inclinada sobre el río. Le estiró los bajos de la falda, le limpió de barro la cara y le arregló el cabello. Ella le sonrió y, del brazo, regresaron a casa.


  


  
    DOCE


    Extraños Hurtos en el Museo


    TRAS LA PISTA DE UN LADRÓN

  


  «A los ratones les gustan: la fruta, los frutos secos, el papel, los calabacines, las zanahorias y los huevos, y también las cáscaras, las granadas, las galletas, las rosquillas, las servilletas, los retales, los dedos…».


  Al día siguiente, reunidos en el Museo, lo jóvenes del pueblo contaron por turno lo que habían oído en sus casas y en el colegio, es decir, que el Otrot, de repente, tenía un berrinche.


  No era la primera vez que llovía tanto, ¡pero jamás había sucedido que el río se desbordara!


  ¡Y amenazaba con volver a hacerlo! Si ocurría, los campos de los Coclery y los Grim acabarían bajo el agua, y lo mismo les pasaría a las alamedas y los claros donde pastaban los ciervos, a las guaridas de los zorros, a las madrigueras de los conejos y las marmotas, a los nidos de las perdices y los faisanes, al Bosque-que-Canta y, sobre todo, estaba en peligro Frentebosque, que el río circundaba por tres lados.


  El alcalde había pedido al señor Cícero, que era meteorólogo, que lo tuviera informado, cada hora, sobre el tiempo previsto. Además, había fijado turnos de hombres, Mágicos y Sinmagia, que controlarían el río día y noche y, en caso de alarma, harían sonar una campana para avisar al pueblo.


  —Ahora están construyendo una torreta —dijo el capitán Grisam—, más o menos a la altura de la Gran Haya.


  —Qué raro —comentó Vainilla—, ayer pasamos por el puente sobre el Aberdur y el agua del río estaba bajísima en aquel punto. Quizá haya algún obstáculo…


  —Han dicho que lo comprobarían.


  —Naturalmente, ni hablar de usar la magia —gruñó el menor de los Corbirock, el práctico Francis.


  —Estamos hablando de ello —respondió Pervinca—. Muchos Mágicos son contrarios. Nuestra tía Tomelilla y el mago Duff, por ejemplo, sostienen que usar la magia contra la naturaleza es peligroso y contraproducente. Podría revolverse y ensañarse con nosotros, ¡estaríamos acabados entonces! Otros dicen que deberíamos ser pillos y saltarnos las viejas reglas, sin embargo yo no estoy de acuerdo.


  —Yo tampoco —dijo Grisam.


  Scarlet Pimpernel, la creída hija del alcalde, hizo una mueca.


  —Yo siempre he sostenido que, en los momentos difíciles, vosotros, los Mágicos, sois tan útiles como una pizca de sal en el mar —masculló.


  Por desgracia, de vez en cuando acudía a las reuniones de la Banda. Los chicos estaban acostumbrados a su antipatía y, puesto que a Grisam no le gustaba que se murmurara en el Museo, casi siempre hacía como que no la oían. A veces, sin embargo, decía tales barbaridades que era difícil resistirse y, si alguien no estaba listoensupuesto para cambiar de conversación, podían estallar disputas furibundas.


  Aquella vez, la listaensupuesto fue Nepeta Rose, que, al ver una chispa en los ojos de Pajarillo, antes de que cubriera de insultos a la joven Pimpernel, chilló con todas sus fuerzas:


  —¡HA VUELTO EL RATÓN! —y así atrajo la atención de todos los chicos.


  Como Grisam aún no sabía nada, Acantos le habló del ratoncito y de cómo él y Vainilla, amablemente, le habían sugerido que se quedara fuera.


  —¡Sí, pero ha vuelto! —dijo Nepeta—. Ayer por la tarde. Lo vi con mis propios ojos. Ha devuelto la cuña de la puerta y se ha llevado uno de los flotadores de la red del Capitán.


  Flox corrió a mirar bajo el armario.


  —¡Increíble! —exclamó—. Ha conseguido mover el leño que tapaba el agujero.


  —Más increíble aún es lo que hace —dijo Vainilla—. Roba cosas raras para un ratón y luego, no contento, ¡las devuelve!, quién sabe por qué.


  —Deberíamos preguntárselo a Shirley Poppy o, mejor, a mister Berry —sugirió Flox riéndose—. A propósito de los Poppy, ¿no teníamos algo que decirle a la Banda?


  La brujita se volvió para mirar a las gemelas.


  —Ayer fuimos a verlos —explicó Pervinca.


  Grisam le dirigió una extraña mirada y Vi comprendió bien lo que, en silencio, le estaba reprochando: «Creía que tenías que estudiar…».


  —Tenía una misión —le respondió moviendo sólo los labios. Luego, en voz alta, volvió a dirigirse a sus compañeros—: Shirley nos necesita para resolver un misterio, pero, antes de decir de qué se trata, es importante que Babú os explique algo…


  Vainilla contó, con pelos y señales, los sentimientos, las dudas y las intenciones de Shirley respecto al Bosque-que-Canta. Les dijo cómo había encontrado el libro de recetas y les habló de la frase misteriosa que aparecía con la luz del sol. La Banda se entusiasmó. Descubrir el secreto de aquel bosque… ¿Cómo es que nunca se les había ocurrido? Era lo más sugerente que habían oído en su vida.


  —Siempre y cuando no sea sólo una leyenda —precisó Pervinca.


  —¿Y cómo podemos saber si lo es o no lo es?


  La bruja mostró una hoja a sus compañeros.


  —Shirley cree que la respuesta se encuentra aquí —dijo—. Ahora os leeré una receta, pero os aviso de que es muy rara…


  La bruja empezó a leer, pero no tardó en interrumpirla Pajarillo.


  —¡Espera, espera! —protestó—. No entiendo nada, vas demasiado deprisa, léela otra vez, ¡y despacio!


  —Uf, está bien, pero estad callados, si no, no vais a oír. Empiezo otra vez…


  Pero Pervinca no consiguió volver a empezar, porque alguien le arrancó la hoja de las manos.


  —¡EH!


  —¡HA SIDO EL GATÓN! —gritó Acantos—. ¡Migad, huye pog debajo del agmagio!


  Sin pensárselo ni un instante, Grisam y Vi se transformaron a su vez en ratoncitos y se lanzaron en su persecución.


  —¡NO LE HAGÁIS DAÑO! —les pidió Vainilla.


  Lo mejor era seguirlos, así que me colé por el agujero que el ratoncito había vuelto a abrir bajo el armario. Vi la punta de su cola cuando escapaba por delante de los chicos, por una larga y estrecha galería.


  —¡DETENTE! —le gritó Pervinca—. ¡VUELVE AQUÍ! ¡DEVUÉLVENOS NUETRA HOJA!


  —¡NO TE HAREMOS NADA! —le aseguró Grisam.


  El ratón no hizo caso y, con la hoja enrollada entre los dientes, aceleró su huida. De repente, la galería se dividió en dos: a una parte estaba la salida, a la otra la oscuridad. El fugitivo tomó decididamente la segunda. Grisam y Pervinca, en cambio, tuvieron un instante de duda que le sirvió al ratón para perderse de vista.


  —Si queréis, voy por delante —dije—. Así os doy luz.


  Asintieron.


  Como una llamita viva, avanzaba iluminando el angosto corredor a nuestro alrededor: era muy estrecho, accidentado y húmedo.


  Marchábamos lentamente y con cuidado, no quería que cayésemos en algún agujero. El silencio era tal que hasta podía oír sus bigotes rozando contra las paredes.


  Descendimos cada vez más hondo, torcimos y volvimos a descender. Hasta que…


  —¡Es la voz de Acantos! —exclamó Pervinca—. ¡Podemos oírlos! Tenemos que estar justo debajo del suelo del Museo. ¿Y esto…?


  Otro ruido llegó a nuestros oídos, gemidos apagados. Grisam nos hizo una señal para que guardáramos silencio y yo me elevé un poco para iluminar por delante. El espacio se ensanchaba… ¡era una madriguera!


  El ratón era una ratoncita y había corrido a proteger a sus crías.


  —¡Bonita mamá estás hecha! —la reprendió Pervinca—. No es muy hábil traer a tus perseguidores derechos hasta tus crías. Me parece que eres primeriza, ¿eh? ¿Qué te pasa? ¿No comprendes lo que digo? Bueno, yo tampoco te entiendo a ti.


  La ratoncita tenía aún la hoja entre los dientes y gesticulaba. Sí, gesticulaba, movía las patitas y chillaba vivazmente, como si quisiera decirnos algo.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Grisam.


  ¡SCUIIIT! ¡SCUIIIT!, profería ella, y señalaba luego la hoja, la madriguera, a sus pequeños, a sí misma, ¡el mundo entero!


  —Necesitaríamos a Shirley —dijo la bruja, desconsolada—. Habría que ir a llamarla y traerla aquí. Entre ella y míster Berry conseguirían conversar con esta pirada. ¡Mira qué pequeñuelos tiene! Son tan graciosos…


  —Mucho. Pero ahora ¿qué hacemos? —preguntó el mago.


  —Nada, ¿qué quieres hacer? Ya volveremos. —Y, vuelta hacia la ratoncita, Pervinca lo repitió en voz muy alta y silabeando bien las palabras—: VOL-VE-RE-MOS, ¿HAS EN-TEN-DI-DO?


  «Es extranjera, no sorda», pensé yo. Y le dije por mímica, con los dedos, que nosotros tres, «nos marchábamos» y después que «volveríamos». Luego, tendí una mano para que me devolviera la hoja. La ratoncita frunció el ceño y, malencarada, la enroló y luego la escondió a su espalda.


  —Nos hemos quedado sin hoja —dije desconsolada a mis compañeros.


  —Me he dado cuenta —repuso Vi, dando media vuelta para rehacer el camino.


  Podéis imaginar las caras de los chicos cuando contamos nuestra pequeña aventura.


  —Si os sirve de consuelo, ha dejado esto —dijo Tommy Corbirock enseñando el flotador de la red.


  Grisam movió la cabeza, incrédulo.


  —Es realmente rara —murmuró.


  —Sin esa hoja es imposible explicaros el misterio —se lamentó Vainilla—. Tenemos que ir a ver a Shirley.


  —Iremos mañana, nada más comer —decidió el joven capitán—. Quedamos a las tres bajo las ramas de Roble. Quien no pueda, que se resigne y no intente escaparse. No queremos padres gritones pisándonos los talones. ¿Quién está de guardia en el Museo mañana por la tarde?


  La mano lechosa y regordeta de Celastro Buttercup emergió tristemente entre las cabezas de los chicos.


  —¡Ánimo, Celo! —lo consoló Grisam—. Te traeremos fruta y mucho que contar.


  —Gracias —murmuró el chiquillo, abatido.


  Al día siguiente, a las tres menos cinco, Grisam tiró una piedrecita contra los cristales de nuestra ventana, Vainilla dejó que Pervinca bajara primero y le concedió unos instantes para que saludara a su novio a solas.


  Luego, todos juntos, nos reunimos con la Banda bajo las ramas de Roble.


  


  
    TRECE


    La Granja Encantada


    LO IMPOSIBLE ES POSIBLE

  


  «Un artículo del Código de la Magia prohíbe transfigurarse a los chicos que no han cumplido aún los dieciocho años. Por lo que recordaba Tomelilla, siempre había sido la primera ley en ser infringida…».


  Cuando los chicos llegaron a la granja, Shirley no estaba.


  Los corrales y los establos estaban abiertos y los animales pastaban en los prados.


  Pasando entre los patos, se colaron en la casa, porque la puerta estaba abierta. Las gemelas subieron a la habitación, Flox fue a la cocina, Nepeta llamó a la puerta del taller de la tía Malva, Grisam buscó en los establos, Pajarillo corrió al carromato de las ocas, Tommy echó un vistazo en la huerta, Francis y Acantos inspeccionaron los invernaderos, Cecilia y Cloudy Bugle, la primita de Acantos, entraron en las porquerizas y la pequeña Sophie se quedó en el prado delante de la casa, hechizada por un cerdito de ajos azules.


  De todos los rincones de la granja llegaban hasta ellos los gritos de alegría de sus compañeros:


  —¡HAN NACIDO LOS TERNERITOS!


  —¡AQUÍ HAY UN POTRILLO QUE ESTÁ APRENDIENDO A CAMINAR!


  —¡BESS ME HA ROBADO LA MERIENDA!


  —¿ALGUIEN HA VISTO MI GORRA?


  —LA TIENE LA BURRA EN LA BOCA.


  —¡NOOO!


  —¡UN RASTRILLO MUY GENTIL ME HA HECHO UNA REVERENCIA!


  —¡HAY MILES DE CONEJITOS BAJO LOS ARBUSTOS!


  —¡BAROLO HA TENIDO CACHORROS!


  Todo era posible en la granja de los Poppy.


  En realidad, los cuatro pequeños que seguían al paciente perro de Shirley eran cuatro huerfanitos que Barolo había adoptado. O quizá, tratándose de patitos, sería más correcto decir que ellos lo habían adoptado a él. Probablemente, las patazas sucias de Barolo habían sido lo primero que habían visto al abrir los ojos y habían decidido que eran… mamá. Shirley nos contó luego que los cuatro patitos no se despegaban de él y que Barolo tuvo que aprender a volar para enseñar a los pequeños.


  Shirley llegó unos minutos después de nosotros.


  Desde el cielo.


  Sophie fue la primera en verla: con el dedo apuntando hacia arriba y un chillido agudísimo, señaló a los demás una nube de mariposas que, desde la chimenea, volaba alegremente hacia ellos canturreando una musiquilla.


  Conforme se acercaba la simpática nubecilla, iban apareciendo y haciéndose más nítidos los rasgos de Shirley. Los chicos reconocieron, en primer lugar, sus piernas, luego sus botitas, la falda, los brazos, las manos, la cara sonriente…


  —¿De dónde vienes? —le preguntó Vainilla cuando, finalmente, ligera como una mariposa, la bruja, convertida ya en chica, puso los pies en el suelo frente a ella.


  —De dar una vuelta —contó la chica—. Hoy he empezado a buscar…


  Babú abrió mucho los ojos.


  —¿A buscar qué?


  —¡Hoy he buscado la espada de sal!


  —¿Sola?


  Shirley puso una carita que decía: «Bueno, sí».


  —¿Y dónde la has buscado? No se te habrá ocurrido ir al mar. ¡Hay olas altísimas!


  Shirley señaló el cielo.


  —¿¿¿Allá arriba???


  —El mar me da miedo, así que se lo pedí a las gaviotas, que conocen bien el mar y tratan con él —explicó la chiquilla—. Pero no ha sido una bonita experiencia. Cuando están en grupo, las gaviotas son maleducadas e insoportables.


  —Como los chicos —rezongó Nepeta.


  —Se han burlado de mí y, pese a que estuviese allí, en medio de ellas, seguían haciendo cumplidos a una preciosa doncella. Una joven sirena que ven cada tarde en la desembocadura del río.


  —¡Son unas cafres las gaviotas!


  —Sí… —Shirley se desprendió del macuto que llevaba en bandolera y acarició a Barolo, que saltaba en torno a ella.


  —Sí, sí, hola, perrazo, ¿han sido buenos los patitos? —Luego, volvió a ocuparse de los chicos—. Si me ayudáis a juntar a los animales, os enseño una cosa —dijo. Fue como invitar a las abejas a probar la miel.


  Sin ninguna indicación, consejo, ayuda o ruego, la Banda se dispersó de nuevo por la granja y se hizo cargo hábilmente de la situación: alguno, volando alrededor del rebaño, reunió a las ovejas; otro se transformó en un magnífico corcel alado y embrujó a los caballos; alguno les dio alas a las vacas y las hizo planear hasta el establo; otros se divirtieron escarbando con los cerdos y, gruñendo una alegre melodía, bailaron con ellos hasta el interior de las cochiqueras; otros, cotilleando de esto y de lo otro, se hicieron amigos de las ocas y, ondeando las plumitas de la cola, atravesaron con ellas el patio y luego el prado hasta el carromato…


  Los encantamientos surgían fácil y espontáneamente en la granja y resultaban mejores y más eficaces de lo esperado. A nadie le aplastó un pie una pezuña ni fue picoteado por las ocas, tampoco estuvo en peligro de acabar como comida de los cerdos ni tuvo que huir para no ser corneado por algún torito desmandado. No hubo ni una sola muñeca dislocada, ni una rodilla sangrando o un diente astillado.


  Nosotras, las hadas, nos sentimos muy agradecidas por aquello.


  Cuando terminaron, Shirley invitó a sus amigos a entrar en grupos pequeños en la cochera.


  —¡Ssss! —susurró—. Id despacio…


  Apartó delicadamente un parapeto de cañas, en muy malas condiciones, y descubrió un viejo buzón. En otros tiempos debía de haber estado pintado y decorado con colores vivos, pero ahora el barniz rojo y amarillo se había levantado y se veía el óxido debajo. Tenía forma de casa y la puertecita estaba cerrada.


  —Patillasghip lo odiaba —explicó Shirley en voz baja—. Decía que, en invierno, era imposible abrirlo por el hielo y que, en verano, tenía miedo de meter las cartas porque en él dormían las culebras.


  —¿Y era verdad?


  —Por supuesto. A nosotros nos parecía algo bonito, pero papá, por darle gusto al cartero, lo sustituyó por un buzón en el que no podían entrar los animales. Patillasghip, sin embargo, también lo odiaba, decía que las tórtolas dormían encima y le molestaba el olor. Entonces, papá construyó uno muy muy pequeño, pero tampoco estaba bien, porque, según Patillasghip, no había suficiente espacio para las cartas, como si recibiéramos alguna. Al final quitamos todo y papá le dijo al cartero que dejara el correo donde quisiera. Él se enfadó y, desde entonces, ya no viene. Mirad, se ven…


  La chiquilla explicó a sus amigos que tenían que cerrar un ojo y mirar con el otro por una de las ventanitas de la casita, moviéndose despacio y sin respirar.


  Pajarillo fue el primero en mirar, pero no vio nada. Entonces probó Pervinca y, luego, Babú. A Sophie tuvieron que alzarla, Tommy sonrió tiernamente, Nepeta se encargó de sacar a Francis de allí. Uno tras otro, de puntillas, con el ojo equivocado, el cerrado, espiaron dentro de la casita y sonrieron. Por fin llegó mi turno.


  Me asomé a la ventanita y me encontré cara a cara con mamá ardilla, que me observaba asombrada. No obstante, no huyó y, cuando se movió, comprendí por qué: en el nido había dos ardillitas, pequeñas como un dedo de niño, sin pelo y transparentes como gusanillos. Ella las tapó con su larga cola gris y yo me aparté.


  «Se parecen a los ratoncitos del Museo —pensé—. Deben de tener más o menos la misma edad».


  —Nacieron hace cinco días —explicó Shirley cerrando la puerta de la cochera—. La madre entra y sale por la ventana y va a proveerse de comida en el bosque.


  —¿Por qué no se la traes tú? Así estaría siempre con sus pequeños —sugirió Sophie. Se le habían caído los incisivos superiores y, cuando hablaba, provocaba en todos nosotros unas irresistibles ganas de reír. «Pareces una ventana sin persiana», le había dicho Francis cuando a la niña se le cayó el segundo dientecito.


  —Sería amable por mi parte, pero equivocado, no es eso lo que ocurre en la naturaleza —le respondió Shirley con seriedad—. Se acostumbraría a tener comida al alcance de la pata y perdería la capacidad de procurársela ella sola. La naturaleza es mucho más hábil de lo que creemos, ¿sabes? Esa ardillita sabe perfectamente qué necesita y también dónde encontrarlo. Y puede hacerlo, es decir, sin que la hieran ni la atrapen, y en esta estación hay comida en abundancia en los bosques. No me necesita para nada. Papá siempre dice que está bien que los animales salvajes sigan siéndolo y no dependan de los seres humanos. Así son libres de verdad.


  —¿Y si ves un animal herido? —Sophie no estaba convencida todavía.


  —Bueno, si puedo, lo curo —respondió Shirley—, pero no lo domestico y trato de no encariñarme. Y, apenas se recupera, lo dejo en libertad.


  —¿Y si encuentras un polluelo que se ha caído del nido?


  —He aprendido a esperar, porque los padres van siempre a recoger a los pequeños que caen al suelo. Reconocen su reclamo y vuelan hasta ellos, y de ramita en ramita los llevan de vuelta arriba. Pero, si veo que no van a hacerlo porque están muertos o porque hay depredadores en las cercanías, entonces es distinto. Agarro al pequeño, lo traigo aquí y le doy de comer hasta que es lo bastante grande para volar.


  —Me gusta —comentó Flox—. Tiene sentido.


  No había animales salvajes, que no fueran domésticos, en la granja. Shirley no dejaba comida por ahí excepto las pepitas de granada para los pájaros y agua, sal y manzanas invernales, cuando caía mucha nieve y helaba. No los invitaba a acercarse y, si lo hacían, lo cual sucedía a menudo, fingía que no los veía: cervatillos, cabritillos, lirones se colaban en el desván y las golondrinas anidaban en los establos… con total libertad.


  —¿Vosotros habéis descubierto algo nuevo? —preguntó la joven bruja a sus amigos soltando la red y la cesta que siempre llevaba consigo cuando exploraba los alrededores.


  —No hemos hecho nada, no hemos podido —le explicó Vainilla—, por eso estamos aquí. Cuando te lo contemos, no vas a creértelo, o más bien sí…
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    CATORCE


    Una Peligrosa Curiosidad


    ¡QUE NO SE ACERQUEN LOS NIÑOS!

  


  «No hay como prohibir algo a alguien para hacer que resulte absolutamente irresistible, interesante y atractivo, como nunca lo ha sido hasta entonces…».


  Vainilla contó a Shirley el extraño robo sufrido en el Museo, ayudada por Pervinca, que imitaba a la ratoncita, y por Grisam, que al final describió la madriguera y el recorrido que habían hecho hasta encontrarla.


  —¿Tenéis sed? Sí, tenéis sed —fue el comentario de Shirley—. Venid, os preparo la merienda.


  Cuando entraron a la casa, la bruja contó tres largos pasos hacia el centro de la sala, saltó dos veces sin moverse del sitio y volvió atrás.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó Nepeta.


  —Aviso a mi tía que ya he vuelto —explicó Shirley.


  —¡Pero si no está! He tocado a la puerta de su taller y no ha contestado nadie.


  —Lo sé, Tía Malva no responde nunca a quien llama, no oye. En cambio, saltando sobre el suelo, hago temblar la lámpara de su habitación y así se da cuenta de que estoy en casa.


  —O de que ha entrado una vaca…


  Mientras la Banda se servía de todas las extravagantes delicias que, con un chasqueo de los dedos, habían salido de la despensa —polvorones rosa al aroma de las rosas, mermeladas de resina y rocío, nubes de cacao, zumo de saúco con nata y miel, tortitas de violetas y bayas dulces, flanes de caramelo, confetis a la manzanafresa, tortillas de prímulas y miel a la frambuesa… todo casero, naturalmente—, Shirley desapareció en su habitación y volvió con el libro de recetas y los intentos de encontrar las palabras que faltaban y que las tres amigas habían hecho dos días antes.


  —Aquí están —dijo mostrándoles unas cuantas hojas. Grisam se limpió las manos y leyó algunas. Pajarillo hizo lo mismo, pero con las manos manchadas de mermelada.


  —Una espada de sal… dientes con filo… dos enamorados… No comprendo nada —dijo intentando despegarse una hoja del pulgar—. Quizá es una receta para ratones.


  Mr. Berry, con un dedito, le dijo con gestos que se equivocaba y volvió a contar los arándanos glaseados que quedaban en la caja. Shirley leyó la receta del libro…


  —¿Y por qué faltan palabras? —preguntó Francis.


  —No lo sé, perecen borradas, ¿veis?


  —Nosotras intentamos recomponer las rimas —dijo Vainilla tomando su hoja—, pero no fue nada fácil. Es decir, es tan rara y tiene tan poca lógica esta receta que, añada la palabra que añada, no cambia.


  —Ésta no rima… —notó pajarillo.


  —Es la de Flox —explicó Pervinca—. Y todavía no habéis visto lo mejor…


  —¡La frase! ¡Haced aparecer la frase misteriosa!


  Pervinca tomó el libro de las manos de Shirley y lo llevó hasta la luz del sol. ¡Los chicos se maravillaron!


  —¡Encontremos los ingredientes y resolvamos el misterio! —exclamó un entusiasta Pajarillo.


  —¿Por casualidad tienes una espada de sal en tu armario, Robin? —le preguntó Francis irónicamente.


  —No, no. ¡Tenemos que buscarla!


  —¿Y dónde?


  —¡En ninguna parte! —respondió Shirley sonriendo—. Habéis sido convocados sólo para hacer sugerencias, para dar vuestra interpretación. ¿Acaso tenéis un ejemplar de este libro?


  —Nunca lo había visto —respondió Francis negando con la cabeza.


  —Me acordaría de un manual de cocina así —dijo Nepeta mordiendo un buñuelo de color rosa geranio.


  —Yo puedo mirar entre los libros que tenemos en casa —propuso Flox.


  —Muy bien, gracias —dijo Shirley—. Yo, mientras, iré a que me lo confirme el Profesor.


  —¿¿¿RANNOCK MOORE???


  —¿El sapo arisco?


  —¿Ése que nunca da respuestas?


  —¿Y que sólo habla por medio de anécdotas y rompecabezas?


  —¿El profesor Diccionaguio? ¿El supersabio que ni siquiera sabe pronunciar la erre?


  —No encuentgo nada malo en eso.


  —Perdona, Acantos.


  A los chicos, «el Profesor» no les era simpático, y no porque no pronunciase la erre igual que Acantos, sino porque era realmente huraño y complicado. Y exageradamente estricto.


  Resultaba increíble que Shirley hubiese pensado precisamente en él, el REY de las adivinanzas, para resolver el misterio de aquellas palabras.


  —Ese sapo me hace sentir incómodo —dijo Pajarillo—. Tengo la impresión de no haber estudiado bastante.


  —Oh, pero vosotros no vendréis, iré sola —aclaró Shirley recogiendo las hojas—. Habéis sido muy amables viniendo a verme y os estaré agradecida por cualquier ayuda vuestra para interpretar estas extrañas frases. El resto lo haré yo. No quiero que corráis peligros… —se interrumpió—… en caso de que hubiera alguno, claro —añadió sonriendo.


  Las palabras de Shirley enmudecieron a Vainilla e hicieron sospechar a Pervinca.


  —Tú sabes algo más, ¿no es cierto? —le preguntó la Bruja de la Oscuridad, segura de no equivocarse.


  Shirley bajó los ojos.


  —Es mejor que ahora os vayáis —dijo en voz baja.


  —¿Irnos? ¿Y adónde? —Vainilla estaba cada vez más asombrada—. ¡Estás en peligro y no nos lo has dicho!


  —No, no…


  —Si es así, ¡queremos saberlo!


  —La Banda está para eso —explicó Grisam.


  —Paga ayudag a los amigos —confirmó Acantos.


  —No temas, Shirley, a nosotros puedes decírnoslo.


  —¿Alguien te amenaza?


  —¿Hay algún oggo megodeando pog el bosque?


  —¿Tienes miedo de la oscuridad?


  —¿Puedo comerme otro confite de manzanafresa?


  Se habían apretujado todos alrededor de ella e incluso los más pequeños le estrechaban las manos y la tranquilizaban. La Banda nunca la dejaría sola. Ella, sin embargo, tenía que decirles todo lo que sabía, ¡la verdad!


  —¿Qué había dentro de ese libro, Shirley? —preguntó Pervinca, apartada del grupo. Estaba seria y sabía que su intuición no la engañaba. El rubor en las mejillas de Shirley se lo confirmó.


  —Por favor, marchaos —les imploró—. Me he equivocado implicándoos. Vosotros no tenéis que seguirme, porque…


  —¿Por qué? —preguntó Babú.


  —Oh, por favor, ¡huid! —suplicó la bruja.


  ¿Huir? ¿¿¿Huir, encima???


  Ahora los chicos estaban preocupados en serio. Además, no cabían en sí de la curiosidad.


  —¿Por qué tendríamos que huir?


  —Dínoslo, Shirley, ¿por qué?


  —¿Estás arriesgando tu vida?


  —Podemos arriesgar la nuestra también.


  —¡NO, OS LO PIDO, NO PODÉIS! —exclamó ella, desesperada.


  —¿Por qué, por qué no?


  —¿Por qué?


  —Eso, Shirley, ¿por qué?


  —¿Por qué no?


  —¡PORQUE ESTÁ ESCRITO AQUÍ! —gritó ella, vencida. Se había vuelto para enseñar algo: un pedazo de pergamino manchado y ajado.


  —Está escrito aquí —repitió en voz muy baja.


  Resignada, tomó aire y habló.


  —Asomaba del libro y marcaba la página… —dijo. Los chicos se sentaron en silencio alrededor de la mesa para escucharla—. Advierte de que no se lea la receta, sino que se arranque y se queme, que no se intente comprenderla, de otro modo…


  Shirley tendió el pergamino a Vainilla para que se lo leyera a los demás.


  —… Dice que no se exponga el libro a la luz, nunca, porque… «es peligroso hacer caso a los niños, pues tienen demasiada fantasía y se lo creen todo. A menudo no entienden, no saben lo que dicen y, sobre todo, no comprenden lo que escriben». Añade que, si acaso apareciera una frase en la página, esas palabras serían «absurdas, tonterías, mentiras crueles, espinas aguzadas hechas para herir, frases proferidas con engaño, desaciertos para jóvenes ojos, notas confusas para tímpanos débiles, trampas para corazones desesperados, ecos vacíos y distorsionados, sendas envenenadas de las que huir muy lejos. ¡NO LAS SIGÁIS!» advierte, porque «… sólo un loco o un imbécil tratarían de comprender su significado, ¡con peligro para su propia vida!». Y, por último, termina así: «Que los niños no se acerquen al Bosque-que-Canta, que el misterio siga siendo un misterio, ¡ellos no deben saber la verdad!».


  —Uau —susurró Flox.


  —¿¿¿Y tú querías dejarnos fuera de una aventura así???
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    QUINCE


    Hacia la Aventura


    LA BANDA SE PREPARA

  


  «En la Banda del Capitán se habían agrupado chicos y chicas de todas las edades y con todos los poderes, o sin poderes. Sophie Littlewalton, por ejemplo, una deliciosa criaturita de seis años, era una Sinmagia…».


  ¿Qué importaba que no tuvieran los poderes de Shirley? ¡Aquel pergamino era el tobogán hacia la aventura perfecta y ellos se morían de impaciencia de arrojarse por él! Además, jamás habrían abandonado a su amiga.


  —Es lo más interesante que he escuchado nunca —declaró Pajarillo, cada vez más eufórico.


  —¡Lancémonos! ¡En seguida!


  —Bueno, quizá no de cabeza pgecisamente. Desde mi punto de vista, tendgíamos que teneg en cuenta dos o tges advegtencias.


  —¿Por cuál empezamos? —preguntó Francis limpiándose la boca con la manga—. ¿Por los dientes con filo, la espada de sal o la gota de sangre?


  —Hacedme caso —intervino Grisam—, quien ha escrito ese pergamino lo intentó antes que nosotros y su aviso es consecuencia de sus indagaciones. Nos advierte de que nos olvidemos del él porque… ¡simplemente es imposible!


  —¿No quieres hacer siquiera una «tentativa»? —Robin tenía las manos juntas como si rezara y sonreía a su capitán.


  —Entretanto, deberíamos descubrir cuáles son las palabras que faltan y, a no ser que encontremos otro libro idéntico a éste, me parece difícil…


  Pajarillo estaba determinado.


  —¡Lo buscaremos! —prometió poniéndose de rodillas en broma—. Te lo ruego, jefe.


  Se hizo un momento de silencio en el cual todos, creo, contuvieron la respiración. Luego…


  —Que cada uno escriba la receta en una hoja —dijo suspirando el joven capitán, resignado—. Haremos indagaciones.


  —¡GENIAL! —se exaltó la Banda—. Necesitamos folios, tijeras y lápices. Las gemelas se volvieron para mirar a Shirley.


  —Yo no tengo tantos lápices —dijo la chiquilla encogiéndose de hombros.


  —¿Cómo, con todos los dibujos que haces? —objetó Pervinca—. También nos valen los de colores.


  —No tengo lápices de colores —repitió Shirley—. Uso los dedos.


  Los chicos la miraron estupefactos.


  —Todos no podemos mojar nuestros dedos en la tinta, lo entiendes, ¿verdad? —le susurró Vainilla a su amiga al oído—. Lo ensuciaríamos todo.


  —Oh, pero si no se ensucia nada —la tranquilizó la dueña de la casa—. Ahora lo veréis.


  —Esto va a gustarme —comentó Flox frotándose las manos.


  Shirley tomó un folio limpio, apoyó en él la punta del dedo índice izquierdo —era zurda— y con él escribió, en negro, la palabra «Misterrio».


  La Banda quedó maravillada. ¡Qué fabuloso hechizo!


  Pero ellos, que no eran como Shirley, ¿serían capaces de hacerlo?


  Con el dedo índice listo, enseguida probaron todos a escribir algo. Y alguno lo consiguió: Vainilla, Acantos, Nepeta y los hermanos Cordirock escribieron perfectamente su nombre. Otros, en cambio, como Pervinca, Pajarillo, Grisam y Flox, dejaron el folio en blanco.


  —Oh, vosotros no lo hagáis —los consoló Shirley—. Sois Magos de la Oscuridad, vosotros no escribís con los dedos, ¡borráis! Y cortáis incluso, mientras que los Mágicos de la Luz, con sus dedos, pueden escribir y pegar. Probad…


  Pervinca tuvo la tentación de borrar una «r» de «Misterrio» tal como había escrito la palabra Shirley, pero habría sido poco cortés con ella. Por eso, posó el dedo sobre la «M» y trazó una línea perfecta hasta la «o». Cuando levantó la mano, la palabra había desaparecido. Así debía de haber hecho quien había borrado las palabras de la misteriosa receta, pensé.


  —¿Y los Sinmagia qué hacemos? —preguntó la pequeña Sophie Littlewalton. Shirley le rozó la naricita con una caricia amable.


  —Ya me encargo yo… ¡Hoy todos sois Mágicos! —dijo sonriendo, y añadió—: Si queréis escribir en color, sólo tenéis que pensar en el color deseado. Es fácil.


  —Los Mágico de la Oscuridad cortarán las hojas en dos y repartirán una mitad a cada uno —propuso Nepeta—. No hay por qué usarlas enteras, la receta es corta.


  —Sí, sólo están los ingredientes y no se dice siquiera cómo mezclarlos… —observó Flox—. Es extraño también esto, ¿no?


  —Nosotros, Mágicos de la Luz, escribiremos también la receta para los Mágicos de la Oscuridad, y los Mágicos de la Oscuridad borrarán por nosotros —dijo Vainilla.


  —Ah, así es perfecto —lo celebró Shirley—. Los Sinmagia que hagan lo que puedan, yo los ayudaré.


  Era un encantamiento divertidísimo.


  Los Mágicos de la Oscuridad cortaron los folios en dos usando los dedos índice y medio como tijeras y después los Mágicos de la Luz escribieron los ingredientes, en negro, rojo, amarillo, azul, violeta, naranja. Si alguno se equivocaba, el otro borraba, y muchos se equivocaron aposta para ver cómo desaparecían las palabras bajo los dedos de sus compañeros. En cuanto a los Sinmagia, como Sophie y la jovencita Cecilia Buttercup, aquel día pintaron el cielo con un dedo… Y escribieron en él.


  Trabajaban en parejas, o en pequeños grupos razonando y discutiendo. Algunos estaban de acuerdo en que había que respetar la rima, algunos no se preocuparon en absoluto. Un folio se rasgó y la sala se llenó de nuevos gritos de júbilo y estupor: Babú pegaba los dos pedazos con sólo presionar con las yemas de los dedos. ¡Habrían pegado toda la casa si hubieran podido!


  Delante de la ventana, entretanto, Pajarillo se divertía haciendo aparecer y desaparecer sin parar la frase misteriosa…


  —«… una noche igual al día…». ¿Lo habrá escrito un niño? El pergamino dice que no hagamos caso a los niños, porque no saben lo que dicen y no comprenden lo que escriben. Yo sé lo que digo y comprendo muchas cosas. Pero no sé qué significa «una noche igual al día»…


  —¿Una noche en la que resplandece el sol? —aventuró Flox cortando en tiras un trozo de papel sobrante.


  —¡EL SOLSTICIO DE VERANO! —exclamó Nepeta—. El21 de junio, el sol se pone a las once de la noche, por esa razón hasta esa hora la noche, en cierto modo, es soleada…


  —¿Y si no? —preguntó Robin—. No me gusta esa fecha…


  —Noche y día iguales… Hum…


  Los chicos se volvieron hacia las gemelas.


  —Un poco como ellas —concluyeron—. Son idénticas, la misma cara, los mismos ojos, la misma boca… Pero una es Luz y la otra Oscuridad.


  —No son idénticas —notó Flox—. Pervinca es un poco más alta…


  —Es el flequillo —dijo Vainilla aplastando el cabello a su hermana—. ¿Veis? Así somos exactamente igual de largas.


  —Querrás decir.


  La puerta se abrió de golpe y en ese momento una fuerte ráfaga de viento levantó por los aires las hojas que había en la mesa.


  —¡TEDEMÍ, CIERRA! —grité.


  La hadita de los Buttercup entró cerrando tras de sí la puerta de la casa.


  —¿No habéis oído el temporal? —preguntó sorprendida por tanta despreocupación—. Se está abatiendo uno de cuidado, en el pueblo están preocupados.


  Los chicos se miraron sorprendidos.


  Babú se levantó para mirar afuera. Tommy se levantó con ella y, juntos, corrieron las cortinas. Ay, Meacordarédetiacuérdatedemí no bromeaba, el cielo estaba cubierto y se veía amenazador.


  —¡Uf, está a punto de llover de verdad! —bufó Vainilla, harta de aquel tiempecito.


  —Será mejor que nos vayamos —dije—. Si podemos, volveremos mañana.


  —¿Y qué ocurre con la investigación? —Robin estaba alarmado.


  Grisam propuso que cada cual se guardara la hoja que había escrito y pensara. Quien se viera capaz, podía investigar un poco.


  —¿Y dónde vamos a hacer esa investigación? —preguntó Sophie.


  —¡En la biblioteca! —contestó Babú.


  [image: ]


  


  
    DIECISÉIS


    Un Día como la Noche


    FENOMENOMAGIA DE PRIMAVERA

  


  «Cada noche, a las doce en punto, los Mágicos de Fairy Oak convocan a las hadas para enterarse de cómo ha sido la jomada de sus sobrinitos. Nosotras llamábamos a ese momento la “Hora del Cuento”. Aquella noche no tuvo lugar en el invernadero…».


  El cielo retumbó toda la noche y mantuvo despiertos a los adultos. Por suerte, no diluvió, pero quizá fuera peor: ¡granizó!


  —Qué desastre —murmuró Tomelilla a las dos de la madrugada frente a la ventana de su habitación—. Caen pedruscos como nueces. Destrozarán los retoños y arruinarán la fruta.


  Como, en aquellos días, el invernadero era muy húmedo, Tomelilla me había hecho saber que la Hora del Cuento tendría lugar en su habitación. Y allí me había reunido con ella. «Qué insólito», había pensado cuando volaba escalera arriba. Pero me había complacido, porque en la habitación de mi bruja me encontraba a gusto. Se parecía mucho a ella: austera, seria, discreta, siempre muy ordenada y acogedora. El suelo era de viejas tablas que crujían. En el centro, contra la pared, estaba la cama que el abuelo de Dalia y Tomelilla había hecho para su madre, de cerezo. En la hermosa cabecera estaban grabadas sus iniciales, A.d.l.S., Alhelí de los Senderos, y figuritas talladas contaban la historia de la familia.


  Junto a la cama, un tocador oscuro y sobrio estaba adornado con un encaje blanco, también muy viejo, y sobre él Tomelilla tenía puestas las fotos de las niñas, un retrato suyo de joven, un cepillo de plata, la polvera, también de plata, y una caja de latón muy graciosa en la que guardaba unas pocas joyas y muchos recuerdos.


  Dos ventanas dejaban entrar el sol a todas las horas del día, y Pampuria, la gata de la casa, parecía saber exactamente cuándo caerían los rayos del sol sobre el pequeño canapé que había junto a la cama, porque no se perdía ni una cita con él.


  Por último, el papel pintado, mi debilidad: era azul noche, con montones de florecitas silvestres, las flores del valle, y entre ellas se nos veía a nosotras, las hadas. ¡Era precioso!


  Cuando entré, el reloj de péndulo del piso de abajo daba el último toque de medianoche. Ella estaba sentada en el canapé, bordando y escuchando un disco en el gramófono para no oír la granizada.


  Me sonrió y yo volé hasta ella.


  —Y bien, Felí, ¿habéis tenido un buen día? —me preguntó sin levantar los ojos de su tarea.


  Le hablé del ratoncito del Museo, de la granja, de los juegos de los chicos. Temía contarle lo del recetario y el Bosque-que-Canta. Si fuera peligroso, como advertía aquel pergamino, la tía nos prohibiría cualquier otro intento. Con razón, por supuesto. Y quizá me regañaría por haber permitido a los chicos hablar de ello incluso…


  —Sé que la Banda está envuelta en un proyecto muy ambicioso y delicado —dijo, anticipándose a cualquier determinación mía. Ella era así: siempre sabía todo, sin que nadie le dijera nada.


  —Por ahora es sólo un juego —dije yo—. Pero, claro está, si vos, Tomelilla, creéis que.


  —No descargues siempre la responsabilidad en mí, Felí. Estás aquí para esto, ¡para protegerlas! Las has visto crecer, las conoces tan bien como a tus alas, sabes qué deben hacer y qué no, y, sobre todo, siempre sabes qué tienen en la cabeza. Tienes una visión privilegiada, eres la única que puede saber por adelantado si están a punto de meterse en problemas, y la primera en poder impedido. ¿O es que tengo que pensar que no sabes reconocer el peligro, Felí?


  —Oh, Tomelilla, yo, cuando lo veo, reconozco el peligro —dije—, pero a veces se presenta de improviso, cuando menos te lo esperas. Otras veces, allí donde te lo esperas, resulta que no está. Es difícil proteger a los niños.


  —Lo sé, hadita —dijo la bruja cortando el hilo con los dientes—. Y, por otra parte, no se puede prohibir todo…


  —¡Eso mismo digo yo! Pero, entonces, ¿qué hacer, Tomelilla?


  —Estar alerta, eso es lo que hay que hacer —dijo ella—. No hay otra… receta, ¿verdad, Felí?


  Me guiñó un ojo.


  —¡Día y noche, Tomelilla! —respondí en tono solemne—. ¡Siempre estoy alerta, siempre! No os preocupéis, yo estoy con ellas. Ah, cómo graniza…


  —Sí —suspiró Tomelilla mirando más allá de la ventana—. Qué desastre, precisamente ahora…
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  Cuando las niñas se levantaron, el resto de la familia ya estaba manos a la obra desde hacía horas. Pervinca se envolvió en una manta y abrió la ventana.


  —¿NO HA HABIDO NINGÚN ALUVIÓN? —gritó a su padre, que, a horcajadas sobre una gruesa rama, estaba cortando la parte rota que colgaba. Él le hizo señal de que no y, con aire desolado, la invitó a mirar alrededor.


  —Sí, ya veo —dijo Vi—. Adiós a la fiesta de primavera.


  —¿De verdad? —Vainilla, que estaba abotonándose el vestido, corrió a asomarse—. ¿Tan grave es?… ¡Oh, madre mía! ¡Ha segado las rosas! Y las glicinias… ¡No ha quedado ni una flor!


  En el colegio no se habló de otra cosa que del mal tiempo de aquella noche, que había abatido tantos árboles y roto tantas ramas, y que estaba expulsando a la primavera. Si hubiera hecho sol, los chicos habrían podido jugar en la playa y dar largos paseos por la montaña hasta la llanura de las violetas…


  Por fortuna, ahí estaba Shirley para animar aquellos días húmedos y grises. ¿Y si de verdad fuera peligroso? ¿Cómo detendría yo a las chicas?


  También de aquello se habló en la escuela, y una voz corrió entre los pupitres:


  —¡A las cuatro en el Museo, pasa la voz! —decían murmullos y notitas—. ¡A las cuatro en el Museo!


  A las cuatro de la tarde, un pequeño torrente de capas variopintas y botas de lluvia inundó la caseta. No había empezado a llover de nuevo, pero el cielo de nubes bajas sobre el mar prometía que así sería.


  Grisam llegó el último y encontró a Francis sentado en los peldaños delante de la puerta. Parecía, él solo, un funeral en noviembre.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Estoy de guardia en el Museo —masculló el joven, deprimidabatido.


  Su capitán se sentó cerca de él.


  —Entiendo… —dijo, serio—. Pero, si te sirve de consuelo, hoy sólo vamos a ir a la biblioteca. Tenemos poco tiempo, y mira ese cielo…


  —¿Y si resolvéis el enigma precisamente cuando yo no estoy? —El pequeño Corbirock hundió la cabeza entre sus rodillas, desesperado—. Caray, me pierdo la mejor aventura del año.


  Grisam lo agarró de la pechera y lo levantó.


  —Francis, mira ese gato… —le dijo—, es la tercera vez que se pasa la pata por detrás de la oreja. Si no te fías de mí, hazle caso a él: dentro de una hora estará diluviando y nosotros estaremos en casa estudiando, como tú. Además, todos tenemos turnos en el Museo. A alguien tenía que tocarle.


  Cuando entraron, encontraron a la Banda agitada. Durante la noche, la ratoncita había robado la boya más bonita, más antigua y más especial del Museo.


  —Pero ¿qué querrá hacer con ella? —se preguntó Grisam, quitándose la capa y colocándose en medio del grupo. Luego se acordó de las singulares costumbres de aquel animalito y…


  —¿Por casualidad no habrá dejado la hoja que se llevó ayer?


  —Por desgracia, no.


  No, no había devuelto la hoja. En cambio, había trabajado toda la noche para ensanchar el agujero y poder hacer pasar la boya.


  —Tendrá miedo de la inundación y busca algo a lo que agarrarse en caso de que el río llegue hasta aquí… Qué raro. De todos modos, tenemos que hacer que nos la devuelva.


  Grisam miró a Francis.


  —¿Te ves capaz de intentarlo mientras nosotros estamos fuera? —¿Adónde vamos?— preguntó Nepeta.


  —¡A la biblioteca! —le respondió el capitán—. Empezaremos nuestra investigación desde allí. Vámonos ya, que disponemos de poco tiempo y algunos tienen que hacer los deberes todavía, o echar una mano en la preparación de la fiesta… Por ejemplo, yo.


  —¿La fiesta de primavera? —preguntaron los chicos—. Pero ¿es que se hace?


  —Mi abuela ha dicho que, si sigue el mal tiempo, no segá posible.


  —Esperan la previsión de vuestro padre —explicó Grisam mirando a las gemelas—. Si lo he entendido bien, las observaciones del señor Cícero dicen que el domingo podría hacer sol, pero faltan aún demasiados días para estar seguros.


  —Demasiados… ¡tres! —precisó Francis.


  —Sí, pero para la previsión del tiempo son muchos —explicó Pervinca.


  —¿Qué día es hoy? —preguntó la pequeña Sophie.


  —Veinte.


  —¿Y cuándo empieza la primavera?


  —El 21 de marzo, mañana —le contestó Vainilla—. Pero la fiesta es el domingo. ¿Sabes lo que es el equinoccio?


  —No.


  —Es cuando el día y la noche son… —Babú se volvió hacia nosotros, radiante—… ¡ahora lo entiendo! —anunció—. ¡SÍ, SÍ! ¡SÓLO PUEDE SER ESO! ¡ESTÁ CLARÍSIMO!


  Se puso a dar saltos por toda la caseta gritando y exultando, porque había descubierto el primer misterio.


  Hasta que, en determinado momento, dejó de saltar y por fin se explicó.


  —«Una noche igual al día», ¿no dice así la frase del libro de recetas de Shirley? Pues bien, ¿qué ocurre el 21 de marzo?


  —Que empieza la primavera —respondió Sophie.


  —Exacto, ¿y qué más?


  A los chicos no les dio tiempo a contestar, porque Babú ya les estaba dando la respuesta.


  —Os lo digo yo: el 21 de marzo es el equinoccio de primavera, ¡la noche y el día son igual de largos! ¡Duran exactamente el mismo tiempo! De ahí que «una noche igual al día» no sea más que… ¡¡¡EL EQUINOCCIO!!!


  —¡Ah, por fin algo adquiere sentido! —comentó Flox, muy seria.


  —Yo estuve a punto de decirlo en casa de Shirley —intervino tranquilo Tommy Corbirock—. Cuando tú dijiste, Babú, que tú y Pervinca sois «igual de largas», en vez de altas, se me encendió la bombilla. Luego entró Tedemí…


  —Ahora resulta que es culpa mía —protestó el hada.


  —Por eso, si el misterio del bosque puede resolverse solamente en «una noche igual al día», tenemos hoy y mañana para encontrar los ingredientes. A menos que se refiera al equinoccio de otoño, y entonces hay tiempo hasta el 23 de septiembre.


  —No lo creo —replicó Vainilla—. ¿Te acuerdas? La frase dice: «En una tibia noche». En septiembre las noches no son frescas, si no frías.


  —Lo mejor es ponerse en marcha en seguida —dijo Grisam agarrando su chaqueta.


  Volé hasta él y le susurré al oído mi preocupación. Él me tranquilizó con un gesto.


  —Hoy buscaremos las respuestas en los libros, Felí. ¡No es peligroso! Si acaso, aburrido.


  Se oyeron, de hecho, algunos gruñidos, Scarlet se inventó una excusa y se fue a casa. Vainilla pensó entonces en calmar a sus compañeros:


  —Creedme, será divertido —dijo apasionadamente—, en la biblioteca no sólo hay libros gordos y aburridos. ¡De verdad!


  Pese a todo, muchos se presentaron voluntarios para cambiarle su turno en el Museo a Francis, que ahora sonreía.


  —¿Quieres que te haga compañía? —le preguntó Nepeta.


  Él le contestó que estaba bien y nos deseó una buena tarde.


  [image: ]


  


  
    DIECISIETE


    La Señora Bookworm


    LOS LIBROS SECRETOS

  


  «Del primer día en una biblioteca siempre quedan diez recuerdos: libros, libros, libros, libros, ¡cuántos libros! Su olor, la primera ficha de pedido que rellenas, el carné con vuestro nombre para poder sacarlos en préstamo, la silla sobre la que os sentáis para consultarlos y, muchas veces, incluso la cara de la bibliotecaria…».


  Sucedió exactamente lo que le había dicho a Tomelilla: el peligro nos sorprendió donde jamás lo habríamos esperado. Y la biblioteca era precisamente… el último lugar.


  Al principio todo fue bien.


  La biblioteca del pueblo ocupaba el ala izquierda del edificio más antiguo de Fairy Oak.


  Para los habitantes, ahora era el Ayuntamiento Nuevo, pero, antes de que el alcalde trasladase su despacho, para todos era la «Herradura» debido a su forma. De herradura, claro. De hecho, era más antiguo que el Ayuntamiento Viejo, más antiguo que la torre; era, en suma, el primer edificio que se construyó en Fairy Oak.


  Antaño daba a la plaza y, en la intención de quien lo había proyectado, «abrazaba» con sus largas alas a nuestro querido Roble.


  Luego, la población había crecido y habían surgido casas alrededor de la Herradura, desde la que ahora ya no se veía a Roble, sino la parte trasera de la Tienda de las Exquisiteces de los señores Burdock.


  Si había perdido en vistas, sin duda había ganado en aromas; la biblioteca, en efecto, siempre desprendía un buen olor a pan y dulces acabados de hornear.


  La señorita Flora Bookworm era la diligente bibliotecaria que desde hacía más de treinta años quitaba el polvo a los libros y los prestaba en Fairy Oak.


  —Buenas tardes, chicos, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó al ver entrar a la Banda casi al completo.


  —Nos gustaría consultar libros acerca de los árboles —respondió Nepeta.


  La señorita Flora se bajó sus gafitas rojas y, lanzando una mirada desde lo alto del gran escritorio, contestó con otra pregunta:


  —¿Árboles genealógicos, árboles de transmisión, árboles de Navidad, árboles de leva, árboles maestros, de trinquete, de mesana, árboles respiratorios, árboles arteriales o árboles en el sentido de tallos erectos, plantas? ¿Cuáles os interesan entre todos éstos? —preguntó.


  Nepeta, con los ojos desencajados y la boca abierta, la miró sin saber qué responder.


  —Árboles en el sentido de plantas —dijo Grisam—. Y no sólo…


  —A mí me gustaría ver también los libros sobre los árboles de trinquete de los grandes veleros —dijo Pajarillo.


  —Ya que estamos aquí, también algo sobre árboles genealógicos… —añadió Vainilla—. Ya sabéis, para el periódico del colegio.


  —¿Tienen libros sobre los colores? —preguntó Flox.


  —Lo que quería decir es que nos gustaría consultar libros de leyendas y fábulas, el Recetario de la Abuela Austeridad, algunos libros sobre los bosques de nuestra región y el Código Brujeril, si es posible —intervino Grisam—, POR NUESTRA MISIÓN, ¿RECORDÁIS? ¡Estamos aquí por ella!


  —Ah, sí, sí, claro —dijo Vainilla tratando de contener su entusiasmo—, pero es que hay tantos temas interesantes para descubrir en este lugar…


  A la señorita Bookworm, que en treinta años de honorable carrera había oído de todo y estaba acostumbrada a las peticiones más disparatadas, no se le descompuso ni un mechón de su esmerado peinado. Abrió un cajón y, sin mirar adentro, sacó un bloc de fichas preimpresas.


  —Rellenadlas con vuestro nombre, apellido, dirección y el título de los libros que queréis consultar. Después, entregádmelas a mí y yo iré a buscar los libros para vosotros. ¿Queréis consultarlos aquí o llevároslos a casa?


  —Hum… aquí, creo…


  —Muy bien. La biblioteca cierra a las nueve de la noche. Si queréis que os aparte los libros para que sigáis consultándolos los próximos días, tenéis que especificarlo en la ficha.


  —Oh, no será preciso, sólo disponemos de dos horas.


  —Y, aparte del recetario, no sabemos el título de ninguno más —especificó Pervinca.


  —Para eso está el archivo. —La señorita Flora indicó un tomo mastodóntico, encuadernado en cuero negro, tan alto como un niño y tres palmos largos de gordo, abierto sobre un sólido atril bajo el haz de luz de una vieja lámpara—. Salvo que queráis restringir vuestra búsqueda, y en tal caso quizá podría ayudaros, ahí dentro encontraréis todos los títulos que hay en esta biblioteca.


  Bastó un vistazo desde lejos.


  —Queremos restringir nuestra búsqueda —dijo Grisam decidido—. Quisiéramos consultar el que, a su juicio, sea el más completo y fiable de los libros de fábulas y leyendas, un libro sobre los árboles de nuestro valle, el Recetario de la abuela Austeridad, si lo tiene, y el Código Brujeril, si es posible. Nos los llevaremos a casa.


  La bibliotecaria sonrió.


  —Para los primeros sólo necesito unos minutos. Dejad vuestras capas y abrigos en el guardarropa y sentaos en la sala de lectura, a no ser que prefiráis venir conmigo. Cuando terminemos, os llevaré a ver el Código. Lo tenemos en un lugar especial, protegido, a causa de su antigüedad… Es muy valioso. Lo tendréis que leer aquí.


  Los chicos se quitaron las prendas de abrigo y siguieron a la bibliotecaria por una escalera que crujía.


  Toda la biblioteca estaba revestida de madera, suelo, techo, paredes y, naturalmente, los anaqueles. Había kilómetros de ellos, creo. Y, aparte de escasos espacios vacíos, estaban atestados de libros.


  —¿Vos los habéis leído todos, señorita Bookworm? —preguntó Flox.


  —¡Todos! —contestó ella—. Si no, ¿cómo podría recomendarlos? Ésta es la sección de arte. Éstos son los anaqueles de los libros sobre música y aquella es la silla del señor McMike, la deja aquí ya, nuestro lutier viene todos los días. En esa sección tenemos los manuales de bordado, costura y punto. —De atrás de un anaquel asomó la mano gigante del herrero Martagón, que, al ver a los chicos, se sonrojó—. Allá abajo están los libros de pintura y escultura… —la señorita Flora miró a Flox—, tu tía viene con frecuencia —dijo—. Y ésta es la zona que tanto ama nuestro cartero… —Los chicos leyeron el cartel del primer anaquel: «Mineralogía ilustrada»—. Ah, hemos llegado a la botánica… —Y, en efecto, allí estaba la señorita Roseta, la florista, que estaba consultando un bonito libro sobre ramos—. Queríais un libro sobre los árboles, ¿no? Veamos… Ah, sí, éste podría estar bien, están todos los árboles de nuestra región, con bonitas descripciones. Es uno de los preferidos de Tomelilla Periwinkle. Ahora seguidme a «Cocina y recetas»…


  Pasaron a otra gran sala.


  —¿Cuál era el título que os interesaba?


  —El Recetario de la abuela Austeridad —contestó Vainilla. La bibliotecaria arrugó la frente y se concentró.


  —Hum… —profirió inclinando la cabeza y leyendo rápidamente los títulos en los lomos de los libros—. Lo conozco, pero en este momento no me viene a la cabeza de qué trata. ¿Recordáis si es un libro de dulces y pastelería o bien…?


  —Recetas en clave —dijo Sophie—. Con ingredientes incomestibles, tipo trozos de cielo, gotas de sangre…


  —¡SANTOS NÚMENES! —exclamó la señorita atrayendo la atención de todos los presentes en la planta. Inmediatamente, y con maneras furtivas, llevó a los chicos hasta un rincón y los interrogó—. ¿Cómo es que conocéis ESE recetario? —preguntó, completamente colorada, en voz muy baja.


  —Lo hemos visto —dijo Nepeta—. En casa de…


  —En casa de un amigo —intervino Grisam—. ¿Qué tiene de extraño? Sólo es un libro de recetas.


  —¡Y un cuerno recetas! —dejó escapar la bibliotecaria, realmente presa del pánico—. ¡No es un libro de recetas! ¡No está en clave y, desde luego, no es adecuado para chicos de vuestra edad! No sé quién os lo ha mostrado, pero ha hecho muy mal.


  —Si no es un libro de recetas, ¿por qué se titula Recetario y habla de «ingredientes»? —preguntó Francis.


  —Antes me arranco la lengua que decíroslo. Ese libro tiene que ser destruido o, al menos, denunciado. Misterios arcanos, magia negra. Sólo una persona reúne los requisitos para poseer un ejemplar…


  —Pero también la biblioteca tendrá uno, ¿no?


  —¡Por ley! —quiso aclarar la mujer—. Pero no se puede sacar de aquí y su consulta está prohibida a menores de sesenta y cinco años.


  —¡Anda! —dijo Flox, impresionada.


  La campanilla de la entrada sonó.


  —Ha entrado alguien —dijo Pervinca—. Abajo… Será un lector, la necesitará a usted, ¿no cree, señorita Bookworm?


  La bibliotecaria dudó.


  —¡No os mováis de aquí, no toquéis nada y esperadme! —dijo—. ¡DEBO saber quién posee ese libro! ¿Me habéis entendido? ¡Quietos!


  —¡Como estatuas! —le garantizó Vi.


  La señorita dio unos pasos y se volvió.


  —¡OJO CON MOVEROS DE AQUÍ! —amenazó de nuevo.


  Los chicos levantaron los brazos como si se rindieran.


  El eco de sus pasos la acompañó hasta que salió de la sala, luego por la siguiente y por toda la de más allá todavía, y se alejó con ella hasta silenciarse del todo.


  —¡Está abajo! —exclamó Pervinca en voz baja—. ¡Ahora!


  La Banda se dispersó por las estanterías.


  —¡Los libros están en orden alfabético! —advirtió Grisam—. Mirad en la «a» de «Austeridad». Yo buscaré por la «r» de «Recetario».


  —Yo voy a buscar el libro sobre las leyendas —informó Vainilla—. ¡Sophie, Cloudy, venid conmigo!


  Nepeta se quedó de guardia.


  —¡En cuanto vuelva, os aviso, pero daos prisa!


  —Yo creo que he encontrado dónde tienen el Código. —anunció Pajarillo después de leer el cartel a la entrada de la siguiente sala, «Libros jurídicos».


  «Yo voy a escribir mi carta de dimisión —pensé—. Después de esto, Tomelilla no querrá volver a verme».


  Por suerte, Vainilla y las niñas volvieron casi enseguida con un grueso libro titulado Leyendas y fábulas de la región, y Grisam encontró el recetario en la ese de libros «secretos».


  —¡Vámonos! —dijo. Pero Vainilla lo detuvo.


  —No podemos llevárnoslo, la señorita Bookworm se moriría. Ábrelo por la página veintiuno…


  Grisam pasó rápidamente las páginas.


  —«El misterio del bosque», aquí está.


  —¡YA VIENE! —gritó en ese momento Nepeta en voz baja.


  —Léela, Vi, yo tomo nota —dijo Babú, con el dedo listo sobre la palma de la mano.


  —Madre mía, esta caligrafía es…


  —Leo yo —dijo Vainilla—. Tommy, escribe tú…


  —¡Listo! —dijo el joven.


  Vainilla empezó a leer, pero…


  —¡Espera, ay! —la interrumpió el joven Corbirock—. Mi dedo ya no escribe y… ¡pincha! ¡Ayayay! ¡Me he hecho sangre!


  —Uy, yo tampoco puedo —se sorprendió Vainilla—. No hay nada que hacer, hay que cortar la página.


  Pervinca metió la hoja entre sus dedos índice y medio, pero…


  —¡No pasa nada!


  —¡Ya está aquí! —aulló Nepeta.


  —Arranquémosla y dejemos el libro en su sitio, ¡rápido! —rogó Celastro—. ¡O nos matará!


  —¡Hecho! —anunció Grisam—. ¿Dónde se encuentra Pajarillo?


  —¡SOCORRO! —gritó Robin desde la otra sala—. ¡Me he quedado pegado!


  El pobre Pajarillo tenía ambas manos pegadas a la vitrina de cristal que contenía el Código Brujeril.


  —¡Está cerrada! —se desesperó el chiquillo—. Quería hojear las páginas con el hechizo hojeapáginas y me ha pasado… ¡ESTO!


  —¿DÓNDE ESTÁIS? —silbó la voz de la bibliotecaria.


  —¡Tiremos de él! —propuso Grisam.


  —¡AY, AY! —gritó Robin.


  —¡No grites!


  —¡Pero me hacéis daño!


  Todo fue inútil, por mucho que tirasen, las manos de Pajarillo seguían firmemente pegadas al vidrio.


  —No… ¡no me dejéis aquí, os lo pido! —balbució asustado.


  —Entonces tenemos que llevarnos la vitrina también —dijo Pervinca—. Está oscuro, nosotros podemos volar. Saldremos por la ventana, con vitrina y todo. Volaremos hasta casa de Shirley, esperemos que ella pueda soltarte.


  —¿Y luego? —preguntó Vainilla.


  —Devolveremos el Código e iremos al Museo. Vosotros esperad aquí. ¡Vamos, de prisa!


  —¡AH, AQUÍ ESTÁIS! —exclamó en aquel momento la señorita Bookworm irrumpiendo en la sala. El viento le despeinó el cabello: los chicos habían abierto una ventana y Pervinca, Grisam y Pajarillo volaban ya con la vitrina del Código Brujeril. Al verlo, la pobrecilla se desmayó.


  Me preocupé por ponerle al menos un cojín bajo la cabeza. Luego seguí a Vainilla, que, junto con Tommy, Acantos, Nepeta y las niñas, corría al piso de abajo.


  A toda prisa, Babú rellenó una ficha para llevarse prestado el libro de las fábulas y las leyendas y, a la carrera, huyeron bajo la lluvia.


  


  
    DIECIOCHO


    La Página Arrancada


    EL SEGUNDO MISTERIO

  


  «Cada pueblo tiene sus fábulas y sus leyendas, que cuentan su historia, los hechos más curiosos y las supersticiones. Y, como se sabe, en el fondo de cada leyenda hay algo de verdad».


  Una hora después de despedirnos de Francis estábamos de vuelta, empapados, ateridos y desmoralizados.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el joven al vernos entrar. Estaba sentado con los pies sobre la estufa y un libro abierto sobre las rodillas.


  —Un… un jaleo —respondió Nepeta, tartamudeando por el frío.


  El joven los tuvo pronto alrededor de él.


  —Brrr… deja sitio, Francis, tenemos que secarnos —dijo Vainilla.


  Tommy echó otro tronco a la estufa.


  —Hemos encontrado un libro de recetas igual que el de Shirley —dijo frotándose las manos para calentárselas—. Por lo que parece, sin embargo, no es un libro de recetas…


  Los chicos contaron a Francis lo que había ocurrido en la biblioteca.


  —¿Dónde está la página que habéis arrancado?


  —Se la ha quedado Grisam —explicó Babú—. La traerán cuando logren despegar a Pajarillo de la vitrina del Código Brujeril.


  —Pobrecillo… —murmuró Francis. Nepeta fue a sentarse junto a él.


  —¿Y a ti qué tal te ha ido? —le preguntó.


  —¡EH, AQUÍ ESTÁ NUESTRA BOYA! —exclamó en ese momento Sophie—. ¿Has conseguido que te la devuelva?


  —Sí —contestó Francis—. Y, si os sentáis todos un momento, os levanto un poco la moral.


  El chico cerró el libro y, esbozando una expresión un tanto complacida, les contó su encuentro con doña ratoncita.


  —Ni siquiera he tenido que transformarme —admitió sonriendo—. Además, como Mágico de la Luz, no habría podido adoptar la forma de un ratón. Por eso, estaba aquí en silencio, pensando cómo podría acercarme a ella, cuando ha asomado por debajo del armario empujando la boya. Le he sonreído y nos hemos quedado estudiándonos mutuamente un rato. Luego, al concluir que yo no era un peligro, la señorita ha hecho rodar la boya hasta el rincón donde la había encontrado, ha mirado a su alrededor y se ha dado una vuelta entre las cosas del Capitán.


  Mientras Francis lo contaba, los chicos se habían sentado y habían apoyado los pies en la estufa, como él.


  —Cuando he visto que quería abrir la vitrina de los instrumentos, he pensado que era hora de detenerla —prosiguió el mago—. «¡Eh!», he exclamado. Creía que se asustaría, pero me ha mirado fijamente con sus ojos avispados y negros. «No debes tener miedo», le he dicho. Le hablaba despacio, en voz baja, como Shirley nos enseñó a hacer. Resumiendo, que nos hemos amigos.


  —¿Amigos?


  —¡Pues sí! Después de esas primeras palabras, hemos empezado a charlar, primero a distancia, luego se ha acercado, y hablaba, hablaba…


  —¿Y qué decía?


  —Quién sabe. Sólo he comprendido que hay algo que la tiene muy inquieta. ¡Si hubieseis visto cómo gesticulaba y chillaba! Saltaba a un lado y a otro. Le he hecho comprender que yo era su amigo y que podía contar conmigo, así que creo que tengo una cita con ella para ir a ver un lugar…


  —¿Un lugar? ¿Un lugar dónde?


  —No lo sé. Ella abrirá la marcha y yo la seguiré.


  —¿Y cómo os habéis entendido?


  —No vais a creerlo, pero juro que ha ocurrido así —dijo Francis moviendo la cabeza—. ¡Ha representado mímicamente la escena! Con dos dedos de su patita nos ha imitado a ambos caminando, uno detrás del otro. Sé que parece de locos, pero…


  Sonreí.


  —Una cita romántica con una ratoncita… Quién lo habría dicho, Corbirock, por fin alguien que aprecia tus gracias —suspiró irónicamente Nepeta—. Serás el papá de una tierna camada…


  —¿Estás celosa? —preguntó él pérfidamente.


  Nepeta se puso colorada y no volvió a decir nada.


  —¿Queréis que os lea en voz alta el libro sobre las fábulas y leyendas de la región? —preguntó Vainilla.


  Era una buena idea.


  El tiempo transcurrió veloz entre duendes y animales parlantes, árboles que habían salvado a niños y otros que se los habían comido, ogros enamorados, hadas enamoradas, brujas enamoradas y magos crueles, magos insensibles al amor, magos presos del amor, sirenas, tritones y ratitas tan astutas como zorros. Mientras Vainilla leía, Tommy dibujaba el retrato de la señorita Bookworm. Era un gran fisonomista y siempre le salían bien los retratos. Cuando dejó el lápiz y sopló sobre la hoja, los que faltaban entraban ya…


  Pervinca contó cuánto había sentido Shirley lo que le había pasado al pobre Pajarillo y que le había bastado con decir «¡Separa!» para que las manos de Robin se despegaran del cristal.


  Después, con el hechizo hojeapáginas, habían buscado la ley que regulaba los delitos por amor. Había todo un artículo dedicado a quienes transmitían los poderes mágicos sin tener derecho, puesto que sólo les estaba permitido hacerlo a los tíos y tías carnales. En ninguna parte, sin embargo, se hacía referencia al lugar preciso adonde se mandaba a los transgresores para luego convertirlos en árboles y arbustos: la ley sólo decía que a «un valle solitario».


  —Es más bien vago —comentó Tommy.


  —En cambio, leyendo la página del recetario, he descubierto que habíamos adivinado algunas palabras —dijo Pervinca, y sacó inmediatamente la página arrancada—. Pero no es que ahora sea mucho más fácil —comentó, yendo a sentarse.


  —Si no es un recetario, sino un libro de encantamientos oscuro y magia peligrosa, ¿cómo es que estaba en el taller de tía Malva? ¿Se lo habéis preguntado? —quiso saber Vainilla.


  —No sabe nada —contestó Grisam—. Creía que era un libro de fotografías, ¡figuraos!


  —Tal vez era de algún antepasado suyo.


  —Una persona especial —sugirió Nepeta—. ¿Os acordáis? La señorita Bookworm ha dicho que sólo una persona reúne los «requisitos» para poseer un libro como ése.


  —¿Y por casualidad ha dicho quién podía ser esa persona tan especial? —preguntó Francis.


  —No, qué va, estaba fuera de sí.


  —Vosotros, mientras tanto, ¿habéis leído el libro de las fábulas y las leyendas? —preguntó Pervinca—. ¿Hay algo sobre el Bosque-que-Canta?


  —Ni siquiera una línea —contestó Babú, desconsolada. Tomó de nuevo el libro y pasó rápidamente las páginas—. No existen historias sobre espadas de sal o dientes con filo. En cambio, hemos encontrado miles sobre corazones de piedra y corazones destrozados. Lo difícil es elegir, mirad: «El mensajero con corazón de piedra», «La leyenda de la doncella Corazondepiedra», «Corazón de Piedra se deshace al sol», «Los donceles tienen el corazón de oro», «El duende que mordisqueaba las piedras», «La bruja sin corazón», «El árbol que tenía corazón, pero no quería», «El ogro que conquistó el corazón de Capullodevioleta», «La montaña con corazón de roca», «Corazonderoca y Corazondemantequilla», «Magotín, que rompió el corazón a Magotán», «El cangrejo con corazón de piedra» y su continuación, «La piedra que hizo latirle el corazón al cangrejo con corazón de piedra»…


  —Para o vomito —dijo Pervinca—. Vivan los dientes afilados, los corazones glaseados… No, no lo soporto.


  —Espera, que la última fábula no está mal —dijo Nepeta—. Habla del Pueblo de los Exploradores de las Corrientes y de un cangrejo muy valiente que, sin embargo, no se amaba más que a sí mismo y no quería saber nada de enamorarse…


  —Ten piedad de mí —imploró Vi.


  —En fin, que estamos en el punto de partida —resopló Flox.


  —Quizá no —dijo una voz nueva.


  —¡SHIRLEY!


  —Sabía que os encontraríais todos aquí y no he podido resistirlo —dijo la chiquilla pelirroja entrando con Barolo y Mr. Berry—. Tengo que contaros una idea que se me acaba de ocurrir…
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    DIECINUEVE


    Sentimientos y Afinidades


    LA SEGUNDA INVESTIGACIÓN

  


  «Lo sé. Sé que a la gata de casa le encantan el regaliz y el potaje. Sé que los herrerillos se pirran por las avellanas y por la corteza de queso desmenuzada. Sé que, si hace sol, una lagartija se calentará sobre las piedras del jardín y que la araña que vive en la jalapa no se detiene nunca en las hojas amarillas…».


  La ropa de Shirley estaba totalmente seca, pese a que fuera llovía a mares, y la chiquilla no tenía frío en absoluto, al contrario que los demás. Nadie se asombró, ¡era Shirley!


  —Preguntaré a quienes van con frecuencia al bosque —dijo quitándose el macuto y dejando la red—. Si la frase misteriosa se refiere al Bosque-que-Canta, los animales que se mueven por el bosque deben de saber algo. Si escondiese un secreto, ellos lo sabrían, sin duda, y no descartemos que sepan dónde buscar esos extraños ingredientes, o qué son…


  —¡Es una idea! —dijo Pervinca—. Y yo creo saber a quién podría preguntar cada uno de nosotros.


  —¿A quién? —preguntó Nepeta.


  —Bueno, Acantos podría preguntar a los topos.


  El joven cruzó los brazos, resentido.


  —¿Pog qué pgecisamente yo? —dijo—. ¿Tal vez pogque soy miope? Pues bien, no es bonito señalag los defectos de los demás cuando esos defectos no pueden cogguegigse.


  Se oyeron algunas risitas apagadas.


  Vainilla, disgustada porque su amigo se hubiera enfadado, le puso una mano en el hombro y le habló con dulzura.


  —Lo que Vi quería decir es que los animales se fían más de quien tiene algo en común con ellos: sentimientos, temores, pasiones, costumbres, sensaciones, virtudes y defectos. Tú sabes lo difícil que es orientarse en la oscuridad…


  —Aah, conozco bien esa sensación —sonrió irónico el mago subiéndose las gafas con un dedo—. Sin estas gafas, estaguía pegdido, no tengo buen olfato. Además, soy un Mago de la Luz y en la oscuguidad no me desenvuelvo bien.


  —Tienes razón. Nuestros amigos topos se fiarían de tus ojos, pero están acostumbrados a la oscuridad y tú no. Prefieres las abejas y las mariposas, ¿no es verdad?


  Acantos asintió y su malhumor desapareció.


  —En mi opinión, Pajarillo se parece a una tímida lagartija —dijo Nepeta, divertida con aquel juego. El ligero chiquillo tenía metidas las manos en los bolsillos de su pantalón hasta casi desfondarlos y, con los hombros huesudos encogidos, miraba continuamente a su alrededor, sorbiendo por la nariz y dando saltitos con uno y otro pie.


  —¿Yo? —repuso—. Oh, está bien. ¿Tengo que preguntar a las lagartijas si conocen el secreto del bosque?


  —A las lagartijas, los lagartos y también a los grillos —le sonrió Nepeta. Y, cada vez más involucrada, cerró un ojo y se concentró en Flox—. A ti… a ti te gustan… ¡los faisanes! —exclamó al fin.


  —Están llenas de colores, claro que me gustan —replicó Flox—. Yo me encargo. Pero… ¿qué tengo que hacer?


  —Debes descubrir si saben algo de una espada de sal o de un corazón de piedra…


  —Perdices, esto… faisanes, quiero decir. ¡De acuerdo! Babú, ¿vienes conmigo?


  —Bueno, yo… —respondió Vainilla—, pensaba «tener unas palabras» con los puercoespines, las tortugas, las mariquitas y los animalitos del bosque, si os parece bien. Y me llevaré a Cecilia y a Sophie.


  —¡Sí, sí! —exclamaron las niñas.


  Shirley miró con una sonrisa a Celastro, que estaba a su lado.


  —Los cerditos salvajes son amables si te acercas a ellos con una galleta de maíz —le susurró.


  —Nepeta, para ti los carboneros, ruiseñores y petirrojos —continuó Vainilla—. Tommy… si quisieras preguntar a los ciervos, gamos y corzos, creo que tu calma, la elegancia de tus movimientos y tu paciencia serían perfectos.


  Tommy Corbirock enrojeció.


  —Yo, por mi parte, probaré con los cuervos —dijo Grisam—, son asiduos de los bosques, puede que sepan mucho.


  —Pero tienen un carácter… —comentó Flox.


  —Francis, tú encárgate de los zorros y los lobos —prosiguió Nepeta.


  El joven Corbirock se puso pálido.


  —¿¿¿LOS LOBOS???


  —No hay —le aseguró Grisam—. En esta estación están arriba, en las montañas…


  —Oh, perdona, me he equivocado, tú eres más del tipo de marmotas, ratones y conejillos —dijo la chiquilla.


  —Sí, yo también lo creo. Además, mañana tengo una cita, ¿recordáis? —resopló Francis pasándose una mano por la frente y recuperando su color rosáceo.


  —A los zorros les preguntaré yo —se presentó voluntaria Pervinca—. Y a las arañas, a los escorpiones.


  —Si os parece bien, yo podría preguntar al Profesor y a los animales que viven en el río —dijo Shirley.


  Acantos levantó el brazo.


  —Tengo ganas de haceg una pgegunta que, me temo, os sonagá tonta, pego que, pog mucho que me esfuegzo, no consigo gespondegme —dijo—. Es ésta: me pgegunto cómo haguemos paga «hablag» con los animales.


  Flox, que tenía el mismo problema, fijó sus grandes ojos gris bosque en Shirley. Lo mismo hicieron los chicos, después de preguntarse unos a otros.


  —Como habéis hecho hoy —fue la respuesta de la bruja—. Lo habéis hecho muy bien. Pero, si encontráis dificultades, probad a mandar por delante a las hadas.


  Di un respingo. ¡Todos dimos un respingo!


  —¿¿¿Las hadas??? —exclamó la Banda como un solo hombre. Sus ojos se posaron en nosotras.


  —Exacto —confirmo Shirley—. No existe criatura en el mundo que no se fíe del mágico destello de una hada luminosa.


  —Fiuuu —profirió Pic, dejándose caer como una hoja seca sobre un cojín—. Pensaba que querías que nos comiera una mantis religiosa.


  —Está bien —dijo Acantos en ese momento—. Los animales se fiagán de los hadas, y eso es sin duda algo bueno, pego sigo pgeguntándome cómo les haguemos las pgeguntas, cómo nos haguemos entendeg y cómo los entendeguemos nosotgos.


  Shirley arrugó la frente.


  —Igual que habéis hecho hoy —volvió a contestar—. ¿Es que no habéis convencido a los animales para que abandonaran los prados verdes y las bayas suculentas, la hierba fresca y la libertad para entrar en los corrales y los establos?


  —Sí, pego…


  —¿No sabes cuándo tiene sed tu gato, querido Acantos? ¿O cuándo tiene miedo un perro, o hambre, o está sufriendo, o está contento?… —Se volvió para mirarlos a todos—. ¿Cómo invitáis a Barolo a dar una vuelta con vosotros? ¿No usáis palabras, acaso? Y cuando decís: «Vamos», ¿él sigue durmiendo, como si no os hubiera oído?


  —No, pero es distinto hacer una pregunta directa para obtener una información precisa —objetó Francis.


  —¿De verdad? Entonces, ¿no sabéis cuál es la comida favorita de vuestra tortuga o de los pájaros que viven en vuestro jardín?


  —Sí, pero…


  —¿Y os lo han dicho ellos?


  —No, pero…


  —¿Cómo sabéis que la vieja Bess se vuelve loca por los dulces? Ella no habla.


  —Eh, sí —susurró Acantos.


  Tal vez, lo que Shirley quería decir era que no debían hacer una pregunta y esperar una respuesta, sino… observar a los animales, seguirlos, estudiar sus costumbres y, entonces, quizá comprenderían.


  Un trueno hizo temblar las paredes.


  —Es hora de irse —dijo Grisam.


  Estaba un poco preocupado: el Código estaba de nuevo en su sitio y, a escondidas, había comprobado que la señorita Bookworm se hubiese repuesto. De todos modos, habían montado un lío muy gordo y pronto se hablaría de ello.


  Las gemelas invitaron a Shirley a quedarse, pero ella dijo que prefería volver a casa.


  Se volverían a ver al día siguiente: Francis seguiría a la ratoncita y el hada Lolaflor y los demás batirían los bosques y el matorral.


  Al final del día, cualquiera que fuese el resultado, se rencontrarían en casa de Shirley.


  


  
    VEINTE


    El Día Acordado


    AMIGOS, SUEÑOS Y SECRETOS

  


  «Habían nacido y crecido en el mismo pueblo, rodeados por los mismos muros, pisando las mismas piedras, observando los mismos ritos, unidos por las mismas costumbres, quién más, quién menos. Se conocían tanto como hermanos y, sin embargo, al ir haciéndose mayores empezaban a verse con ojos distintos…».


  A la hora de la sobremesa, un rayo horadó las nubes densas y compactas que cubrían el pueblo e hizo concebir esperanzas. Los chicos aguardaron, de hecho, a que el sol, que por fin había encontrado un hueco, lograra derrotar a las nubes y asentarse en su sitio.


  Confiados, debido también al hecho de que el hombre de guardia en la torreta leía un libro desde hacía horas, los jóvenes se dispersaron por el matorral.


  Esta vez, sin embargo, siguiendo mis recomendaciones, las órdenes de Grisam y los consejos de Shirley, formaron parejas, a cada una de las cuales se le asignó un hada. Fue muy, muy interesante…


  —¿Crees que deberíamos volver a transformarnos? —preguntó Flox a Vainilla después de una hora de rastreo en vano. Estaban entrando en un bosquecillo de rododendros.


  —Quieres llamarme otra vez «cepillo», ¿eh? No, gracias, esperemos… —respondió ella.


  —Pero también te parecías a un puercoespín, ¡lo juro! —replicó Flox—. A un puercoespín y a un cepillo, pero más a un puercoespín, de verdad.


  —¡Ojalá hubiésemos visto alguno! —se lamentó Vainilla—. ¿Estarán aún aletargados?


  —Con este tiempo, si yo fuese un erizo o un lirón, vaya si estaría en letargo, pero ellos ya están despiertos, he visto algunos hace unos días, estaban todos de paseo.


  —¿Sí? Hoy hay tal calma…


  —Quizá Shirley haya hablado ya con el profesor Moore. A lo mejor le ha dicho que todo es una tontería, una broma, y ahora ella está en su casa tan tranquila, dibujando.


  —¡Flox! ¿Qué dices? ¡Shirley jamás haría una cosa así! Si el sapo la hubiese convencido para que desistiera, habría venido en seguida a decírnoslo. Y, además, creo que no ha ido aún a ver al sapo. Estaba con Francis… ¿Sabes lo que te digo? Que nadie podrá convencerla nunca de que lo olvide. ¿Sabes por qué?


  Flox negó con la cabeza.


  —Porque hay algo detrás de este misterio que ella no nos ha dicho, pero que yo sé… —Babú caminaba al abrigo de los grandes rododendros, acariciando las hojas que el granizo había maltratado—. ¿Tú de quién has heredado tus poderes, Flox? —le preguntó la bruja, recogiendo un capullo de flor dañado. En ese preciso momento, otro, intacto, perfecto, le cayó entre las manos. Babú miró alrededor, estupefacta, y prosiguió, sin entender de dónde procedía.


  —De mi tía Hortensia, no tengo más tíos —dijo Flox.


  —Exacto. Nosotras, de nuestra tía Tomelilla, Grisam de su tío Duff, etcétera, etcétera. Lo dice la ley y ayer mismo lo vimos. Ahora, piensa un poco: la tía de Shirley es bruja, poseerá algún poder, no sé, pero ¿te parece posible que Shirley haya heredado su magia de ella?


  —Nooo —contestó Flox, como si fuera la cosa más obvia del mundo. Luego, sin embargo, se le cruzó un pensamiento—. Pero, entonces, ¿quién le ha transmitido un poder así?


  —Muy bien, veo que empiezas a entender. Veamos, nuestra tía nos ha explicado que existen dos modos de recibir el don del Infinito Poder, si es que se trata de un don: la casualidad, y suele ocurrir así, o bien la otra posibilidad…


  —La otra posibilidad… —repitió Flox para sí.


  —¡Pocos saben, querida amiga, que la Suprema Magia es el único poder que puede heredarse de los padres!


  —¿¿¿De verdad???


  —¡Sí! Ahora bien, eso no sucede nunca, porque quien posee el Infinito Poder lleva una vida errante y, por lo que sabemos, es difícil que alguien errante cree una familia. Pero, si así fuera si un buen corazón aceptara vivir junto a una criatura tan especial y tuvieran hijos, entonces podría ocurrir lo que hasta los libros más ilustres consideran un «acontecimiento extraordinario».


  Flox indicó a su amiga un leve movimiento entre la hierba alta.


  —Así pues, ¿estás diciendo que Shirley podría haber heredado los poderes de su madre? —preguntó en voz baja, agazapándose detrás de una mata de helechos.


  —¡Podría ser! —susurró Vainilla—. De otro modo ¿por qué Aberdeen habría desaparecido el mismo día en que vino al mundo la niña? ¿Te acuerdas? «No pueden existir dos Infinitos Poderes».


  —Tiene sentido. O más bien no, no lo tiene. —La joven Polimón se volvió para mirar a su amiga—. Si es verdad lo que dices, si el Infinito Poder puede ser heredado de la madre o del padre, Aberdeen no habría infringido ninguna ley, por eso no puede estar entre los presos del bosque. ¿Por qué Shirley iba a buscarla allí?


  —Porque, mi querida cazadora de perdices, la excepción confirma la regla. La transmisión del Infinito Poder es un hecho tan «extraordinario» que el reglamento no lo prevé. Por eso, si la bruja Aberdeen hizo lo que creo que hizo, para la ley debía ser convertida en árbol.


  —¿Aunque fuera inocente?


  —¡Sí!


  —¡Es injusto!


  —¡Y tanto!


  —Entonces, entre estos árboles podría estar también la abuela de Shirley, y su bisabuela…


  —¿Entiendes ahora por qué quiere descubrir el secreto del bosque? ¡Está buscando a su familia!


  No dijeron nada hasta pasado todo un minuto, pero se veía que estaban pensando. De repente, Flox chasqueó la lengua.


  —Según tú… —empezó a decir acariciando su trenza castaña—, ¿de quién es el libro de recetas?


  —O de quién era —sugirió Babú con una sonrisita cómplice—. No creo que el señor Poppy haya cocinado en toda su vida, así que…


  —¡Ah, un faisán, por fin! —susurró en ese momento Flox—. Se escapa. Tengo que irme, hasta luego. O mejor no, transformémonos y sigámoslo juntas. A la de tres: una, dos y…
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  No lejos, a horcajadas sobre una rama, Tommy Corbirock silbaba aburrido mientras escrutaba el bosque con los prismáticos y, encima de él, un gran cuervo negro volaba entre las copas de los árboles.


  —¿Sabes que Cecilia Buttercup ha estado toda la noche vomitando confite de manzanafresa? —le dijo el joven mago con los gemelos en los ojos. El cuervo se coló entre las hojas y aterrizó sobre una rama junto a él.


  —Tengo una terrible duda —dijo Grisam recobrando su aspecto.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál?


  —Temo que Shirley esté influyendo en nuestros poderes. Ya viste lo que sucedió en la biblioteca: ella no estaba y tú no conseguiste escribir, y Pervinca no pudo cortar la hoja. ¿Sabes que Robin intentó borrar una palabra del libro de historia e hizo un agujero de parte a parte? Su madre se enfureció.


  —Bueno, pero en la biblioteca estábamos nerviosos y Pajarillo… se habrá distraído —insinuó Tommy. Pero Grisam sabía de qué hablaba.


  —Nepeta Rose tiene cinco tiritas en los dedos de la mano derecha, ¿sabes por qué?


  —¿Se muerde las uñas?


  —No. Intentó pegar unos sellos. Su tía ha tenido que arrancárselos de las yemas de los dedos, literalmente, y la piel salió con ellos. Intenta transformar un rastrillo en un camarero, a ver si puedes cuando Shirley no esté. O hablar con los animales. Para ella es sencillo, pero para nosotros… Déjame mirar a mí, estoy cansado de volar y ni sombra de los cuervos.


  Tommy le pasó los gemelos suspirando.


  —Tú no ves ningún cuervo, yo no veo ningún cuervo. He intentado conversar con un insecto palo —se rió irónicamente—, pero tenía prisa. Bromas aparte, hay un silencio espectral hoy…


  —Sí, y me da que va a nublarse otra vez dentro de poco.


  Al joven Corbirock le pareció una excelente noticia.


  —Bueno —dijo—, así nos vamos se aquí, volvemos al Museo y pensamos en otro sistema. Esto es absurdo. ¿Qué podría comprender de una oruga que mordisquea una hoja? Preguntemos a tu tío, o a la señora Tomelilla, son los Mágicos más sabios que existen, para ellos sería una cosa de nada.
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  —¿Te gustaría dejarlo en manos de los mayores?


  —Al menos sabríamos qué buscar, y dónde.


  —Y, según tú, ¿nos dejarían actuar? —Grisam era más que escéptico al respecto—. Has leído el pergamino, decía: «¡Con peligro para su propia vida!». Si nuestras familias supieran lo que estamos haciendo, nos encerrarían en casa y tirarían la llave.


  —Quizá tengas razón —dijo Tommy—, pero así es frustrante: un trozo de cielo, a saber dónde encontrarlo, una espada de sal que no se deshace en el mar… No, ¿cómo era?


  —Menos mal que tú eras la paciencia en persona —comentó Grisam riéndose.


  —Lo era, creo que la he perdido en estas horas. ¿Por qué me elegiste a mí para venir contigo? ¿No preferías estar con Vi?


  —Fue ella la que decidió ir con Nepeta —contestó el mago encogiéndose de hombros—. ¿Qué podía decirle?


  —¡Que querías estar con ella! —dijo Tommy el experto—. A mí no me habría molestado. Habría ido con Celastro o con Pajarillo, lo habría entendido. Sé que es bonito estar en compañía de las chicas, es decir, me lo imagino…


  —¿Con alguna en particular, Tom?


  El joven mago se puso colorado.


  —¡Diana! —exultó Grisam—. ¡Tenemos un enamorado recientito!


  —No tan reciente como crees —lo corrigió Tommy—, ella me gusta desde hace mucho tiempo, pero.


  —¿Pero?


  —Está enamorada de otro.


  —¡Ay! ¿No será acaso…?


  Tommy arrugó la nariz.


  —Se me pasará —dijo aplastándose los prismáticos contra los ojos—. Tarde o temprano ese otro volverá y.


  —Desde luego, te entiendo. ¿Ella lo sabe?


  —Espero que no.


  —Si te sirve de consuelo, no me había dado cuenta —dijo Grisam—, pero no es que sea un lince. Pervinca casi tuvo que escribirme que estaba enamorada de mí. Y, de todos modos, no me lo creía, no me parecía posible.


  —¿Quieres decir que esa peste de Periwinkle también sabe ser romántica?


  El capitán sonrió.


  —No exageremos, sabe ser amable. Y, además, sigue siendo la persona más especial del mundo.


  —Es extraño; sin embargo, nunca os abrazáis, ni siquiera os ponéis cerca…


  —Somos dos tímidos, y Vi es muy discreta. En todo caso, así nos va bien. Sabemos que estamos destinados el uno a la otra, nos gusta estar juntos y, aunque a veces nos peleamos, nuestros sentimientos superan cualquier obstáculo.


  —Entonces, según tú, ¿por qué ha preferido ir con Nepeta? —preguntó Tommy.


  —Para hacer que me enfade.


  —¿Y estás enfadado?


  —No, pero haré como si lo estuviera, así será divertido hacer las paces.


  Tommy movió de lado a lado la cabeza y volvió a escudriñar el bosque con los prismáticos.


  —Veo, lejísimos, la cola de un castor…


  Ladera abajo, escondida entre los helechos, cerca del río, Nepeta explicaba a Pervinca por qué recelaba convertirse en ruiseñor.


  —Si luego tú te transformas en un zorro, lo mismo se te olvida que somos amigas e intentas comerme.


  —¡Eso son tonterías, Rose! —respondió Vi llamando a su amiga por su apellido para que viera las cosas como debía—. A tu edad ya deberías saber que de zorro sólo tendré el aspecto, no sus instintos. ¿Es que tú comes insectos y lombrices cuando eres un pájaro?


  —Una vez me entraron ganas de probar, pero creo que fue porque no había merendado.


  —Bien, ¡pues ahora deja de decir estupideces y ve a ver si encuentras pájaros en este bosque desierto!


  —No, no voy, tengo miedo —dijo Nepeta.


  —Pero ¿¿¿de qué???


  —¡De todo! De convertirme en merienda para cornejas, de caerme, de golpearme contra un tronco. Quiero estar aquí contigo, así, y punto.


  —Qué inútil.


  —Lo sé, no sirvo de nada —replicó la muchacha, abatida—. El caso es que, desde que estuvimos en la granja, tengo la impresión de no saber usar ya mis poderes, me siento… ¡encasillada! En fin, cuando está Shirley todo parece posible, hasta la cosa más extraña. Pero cuando ella no está, todo se vuelve… normal.


  —¿Quieres que me transforme en un halcón y te acompañe? —le preguntó Pervinca. Nepeta frunció el ceño, lo pensó un momento y luego le preguntó:


  —¿Los halcones comen ruiseñores?


  Si Vi no la abandonó en el acto entre aquellas hojas fue solamente porque Pífano le suplicó que no lo hiciera.


  —Si te vas, no sabría a quién seguir, me pondrías en un dilema, ¿comprendes? —le imploró el hada. La bruja se agazapó de nuevo y entre las amigas la situación se volvió tensa.


  —Sé lo qué estás pensando —dijo al poco rato la joven Rose—. Te gustaría que Grisam estuviera en mi lugar. Bueno, lo siento mucho. La próxima vez vete con él… ¿Y ahora qué ruidos son esos que haces?


  Pervinca no lograba contenerse.


  —Haces que me tronche de risa, Nepetita —dijo abrazándola—. Y no pensaba en absoluto en Grisam. Escucha qué silencio. ¿No te parece extraño? Desde que hemos llegado al Bosque-que-Canta, no se oye ni un ruido, ni siquiera el canto de los pájaros. Sólo el río… Antes he visto un pez saltar fuera del agua, y justo después otro. Te parecerá extraño, pero miraban en nuestra dirección.


  —¡Huyamos! —exclamó «Nepetita».


  —¿Por qué un pez nos ha mirado? A mí me parece todo un acontecimiento, es el primer animal que veo.


  —Me gustaría que Grisam estuviese aquí —refunfuñó Nepeta—. ¿Tú crees que están lejos?


  —No lo sé —contestó Vi.


  —Dime, ¿por qué no has ido con él? ¿Os habéis peleado?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Para hacer que se enfade —respondió Pervinca.


  La chiquilla miró a Vi con la misma desconfianza con la que habría mirado a un monstruo con bigote.


  —Eres rara —le dijo mirándola de muy cerca—. Ojalá tuviera yo tu suerte…


  Vi la empujó hacia atrás y sonrió.


  —Déjalo ya. Es un juego —dijo. Pero luego, pensando mejor en el sentido de la frase de su magia, se puso seria—. ¿Estás enamorada de Grisam, Nepetita?


  Trataba de captar con sus ojos la mirada huidiza de su amiga.


  —No, de él no, qué va. De ese testarudo de Francis Corbirock, que ni siquiera me mira.


  —¿Y tú sí lo miras a él en cambio? No me había dado cuenta de nada…


  —¡Por supuesto que no lo miro! Si lo mirase, ¡se daría cuenta!


  —Ah, claro, un enorme peligro. Estás completamente loca —dijo Pervinca balanceando la cabeza—. Eres como mi hermana, soñáis con los ojos abiertos y, en vez de declararos, ¡os mordéis la lengua!


  Nepeta entornó los ojos y la miró furiosa.


  —¿¿¿Locas nosotras??? ¿Y qué me dices de ti? —exclamó—. ¡Me parece que tú no eres precisamente una campeona en declaraciones de amor, Pervinca Periwinkle! Y hacer enfadar a ese pobre chico sólo porque es bueno y te quiere… ¡es cruel! ¿Sabes lo que te digo? ¡Que espero que Grisam se enfade de verdad y no vuelva a dirigirte la palabra!


  Vi le pellizcó amistosamente la nariz.


  —Pero si no se enfada de verdad —explicó riéndose—. Lo simula, así es más divertido hacer las paces.


  —¡Entonces estáis locos los dos! —concluyó Nepeta—. Yo me voy a buscar pájaros, siempre será más fácil hablar con ellos que contigo, en caso de que encuentre. ¡Y ojo con comerme!


  El hada Pífano no escuchó casi nada de aquella conversación, porque, cerca de ellas, el río pleno de agua murmuraba palabras inquietantes.
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    VEINTIUNO


    Un Trozo de Cielo


    EL MUNDO BAJO LA HIERBA

  


  «Rara vez los Mágicos del valle lo visitaban, porque era peligroso y nada agradable para los humanos: era oscuro, húmedo e incómodo, y por él vagaban depredadores sin miramientos. Sin embargo, su subsuelo era realmente fascinante, sólo había que verlo con buenos ojos…».


  Como había anunciado la noche anterior, Francis esperó a la ratoncita en el Museo, con el hada Lolaflor.


  Esperaron largo rato, tanto, que en determinado momento el joven Corbirock, sintiéndose a disgusto, dijo que ya habían esperado bastante y era hora de reunirse con los demás, entre otras cosas porque eran casi las tres y de un momento a otro llegaría Scarlet Pimpernel para abrir el Museo; le tocaba a ella.


  No había terminado de decirlo cuando el picaporte de la puerta se movió.


  —Oh, nooo, ya está aquí —se desesperó en voz baja.


  Pero no era ella.


  —¡Acantos! —exclamó Francis, sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


  —Voy contigo.


  —Pero yo no voy en busca de abejas y mariposas —le recordó el muchacho—. La ratoncita no ha aparecido, así que creo que me iré a buscar conejitos y marmotas, como dijo Nepeta.


  —Pegfecto. Ggisam dijo que debíamos fogmag ggupos de dos y Celastgo quiso ig con Pajaguito… —El picaporte volvió a moverse.


  —Chist; es Scarlet —susurró Francis buscando rápidamente con los ojos una vía de escape. Antes de que pudiera encontrarla, la puerta ya se había abierto.


  —¡Shirley! —se alegraron los chicos, aliviadísimos al ver aparecer sus voluminosos rizos rojos en ves e los tirabuzones con laca de Scarlet.


  —Os dije que vendría —dijo ella, alegre, mientras entraba—. ¿Dónde está?


  —¿La ratoncita? Ah, no ha venido…


  —¡Ahí está! —exclamó la bruja.


  De improvisto, el pequeño roedor estaba delante del armario, esperándolos.


  —Parece que nos pide que la sigamos —dijo Francis observando los gestos que hacía el animalillo—. ¿A vosotros no os parece que dice eso?


  —Sí, sí —contestó Shirley, contenta de que su amigo lo hubiera entendido.


  —Sólo hay un pgoblema —hizo notar Acantos—. ¿En qué nos tganfogmamos? En gatones no, ni tú ni yo podemos, Fgancis.


  Shirley frunció el ceño y movió la cabeza: no siempre comprendía bien la cuestión de los poderes que capacitaban para hacer unas cosas y otras no. Con un chasquido de los dedos, se transformó a sí misma y transformó a los dos magos, y asunto resuelto.


  La ratoncita indicó la puerta.


  —¿Por aquí? —preguntó Francis, sorprendido—. Creía que pasaríamos por el agujero.


  —Quizá pog aquí es más cogto —comentó el ratón Acantos.


  Lolaflor echó un vistazo por la ventana para ver si la explanada estaba libre.


  —¡Vamos! —dijo en voz baja.


  La ratoncita salió y los otros tres la siguieron formando cola —nunca mejor dicho— detrás de ella.


  Rodearon el edificio, subieron los escalones de la muralla y, aprovechando las ramas de un nogal, alcanzaron el terreno del otro lado.


  Por fin estaban en campo abierto.


  No era fácil mantenerse detrás de un animalito que se colaba bajo los arbustos y entre las piedras tan veloz como una flecha disparada por un arco: ¡tenía mucha prisa en llegar! Pero ¿adónde? ¿Tenía claro su destino? A Francis le parecía que no, porque, en vez de ir directa, la ratoncita torcía a la derecha para luego desviarse a la izquierda, volvía sobre sus pasos y avanzaba de nuevo, rodeaba un tronco y adelante de nuevo, se paraba para olisquear y adelante otra vez, ¡adelante, adelante!


  Se detuvo a la orilla de un arroyo.


  —¿Y ahoga?


  Ella se subió a las ramas de un joven chopo que crecía en el agua y, gracias a ellas, bajó suavemente hasta la otra orilla. Shirley fue igual de ágil, de Mr. Berry no hace falta hablar, Francis se soltó de la rama demasiado pronto y dio vueltas en el aire como un grillo, mientras que Acantos estuvo a punto de ahogarse. ¡Menos mal que estaba Shirley!


  Detrás de un gran matojo de tomillo silvestre, la orejuda guía se paró y esperó a que los demás la alcanzaran. Luego prosiguió su carrera.


  ¡Esta vez bajo el suelo!


  Los dos Magos de la Luz se miraron y, aunque no se pusieron contentos precisamente, decidieron seguirla, así como también la pobre Lolaflor, que, al igual que ellos, con mucho gusto habría evitado meterse en aquellos pasadizos.


  De todos modos, el viaje resultó tan interesante que los tres compañeros se olvidaron de la oscuridad y el tétrico ambiente, y durante un rato se divirtieron.


  ¡Bajo el prado vivía todo un mundo!


  El pasadizo central, que estaba bastante despejado y limpio, y también muy concurrido, se ramificaba en otros mil pasajes, sembrados de piedras y raíces que penetraban desde la superficie. De estos pasajes, los chicos veían asomar continuamente pelajes de todos los colores y longitudes. Y también narices negras, blancas, rosa, pequeñas y grandes, húmedas e indagadoras, que olisqueaban a los recién llegados y seguían su camino; ojitos vivos y cautelosos alternaban con miradas indiferentes, de ratas, marmotas, topos, lebratos… Todos parecían tener mucho que hacer y corrían de aquí para allá, arriba y abajo, por aquel laberinto tibio que desprendía aroma a tierra.


  De vez en cuando llegaba el eco de un reclamo, gemidos apagados de crías que pedían comida y calor.


  Acantos se preguntó cómo harían los topos para orientarse en aquellas encrucijadas sin ver un pimiento. Él, que al transformarse había quedado privado de la ayuda de sus gafas, estaba atento a no perder de vista la colita color galleta de Francis, que iba delante de él. ¡Ojo como la perdiera de vista!


  Sólo cuando el ratón Francis se volvió y, chillando furiosamente, le indicó que se largara, el miope maguito comprendió que había seguido la cola que no era. Y entonces se asustó de verdad, ¡estaba perdido en el subsuelo!


  Con el corazón latiéndole con fuerza en su pequeño pecho, el pobre Acantos volvió atrás, torció a la izquierda, luego a la derecha… Pero no, no era el buen camino. ¿O quizá sí? Tenía que preguntar, pero ¿cómo?, ¿a quién? Se dio ánimos.


  —Pegdone, señoga liebge, yo… —La señora liebre pasó por su lado como si fuera una piedra la que le hablara—. Pegdóneme, señoga gata, ¿pog casualidad ha visto a mis…? —Nada, la señora rata permaneció inmóvil y muda.


  Acantos estaba desesperado. Dio tres pasos hacia un lado, se lo pensó mejor, volvió y llamó a sus amigos, pero en voz baja, porque tenía miedo. Hasta que, de repente, algo en punta le tocó un hombre. Al volverse, se sintió morir, lo que le había hecho toc había sido la uña de un enorme topo negro.


  «Me puedo dag pog muegto», se dijo, temblando.


  El gran topo lo tocó de nuevo y lo empujó.


  «Quiege llevagme a su madgiguega y comegme», pensó el mago, petrificado por el miedo. Entonces, la uña sucia de tierra lo volvió a tocar y empujar. Acantos entrevió de nuevo la pequeña figura oscura a la cual, poco antes, había pedido información.


  —¡SEÑOGA GATA, SE LO PIDO, AYÚDEME! —gritó—. ¡ÉSTE QUE ME QUIEGE COMEG!


  Impasible, la rata no contestó ni se movió. ¿Era de verdad un mundo despiadado y terrible aquél en el que había acabado? ¿Estaba perdido, pues, perdido para siempre? Ah, ¿por qué habrían hecho caso a Shirley? Ella era distinta de ellos, ¡lo había dicho muchas veces!


  Los pensamientos se le congelaron: la garra del topo acababa de arañar a la señora rata sin que ésta emitiera un gemido ni intentara un movimiento desesperado. Acantos, entonces, no sólo sintió cercano su fin, sino que comprendió cómo ocurriría. Sin embargo…


  Había algo raro en aquella bestia matada tan cruelmente. En vez de caer, se había… ¡desmenuzado!


  —Es de barro —susurró el chico. Notando que la sangre volvía a fluirle por las venas, le entraron ganas de gritar.


  —¡EGA UN PEDAZO DE BAGGO! —chilló con mucha fuerza, e inmediatamente después estalló en una risa histérica.


  El topo, al ver a Acantos riéndose de ese modo, pensó que había hecho algo muy gracioso, así que destrozó otros tres montoncitos de barro y esparció la tierra en torno de él. Luego, enternecido por aquel ratoncito todavía más cegato que él, fue abriéndose camino y lo condujo a la que podría definirse como «calle principal».


  El joven se lo agradeció y, sin volverse, corrió y corrió por el conducto hasta que oyó las voces de sus amigos llamándolo.


  —¿Dónde te habías metido? —le reprochó Francis, contrariado—. Hace media hora que te buscamos. ¡Si no ves, quédate cerca y sigue mi cola!


  Acantos, que estaba demasiado contento como para dar explicaciones, se limitó a sonreír y asintió.


  Prosiguieron, Francis por delante, Acantos en medio y Shirley cerrando la fila. Mientras avanzaban, sin embargo, tenían la sensación de que el terreno bajo sus patas se volvía cada vez más blando y húmedo.


  Al ascender de nuevo, vieron finalmente filtrarse un poco de luz. Fue entonces cuando la ratoncita indicó que habían llegado.


  Era un bonito lugar: el túnel se ensanchaba y creaba, en aquel punto, una especie de blanda cuna. En un rincón, el más acogedor, los chicos percibieron los restos, tanto enmohecidos, de un nido. Trocitos de cuerda, jirones de tela, paja.


  El suelo de la madriguera, sin embargo, estaba encharcado y resultaba desagradable. El agua penetraba por un agujero de la pared. Un gran canto, pulido y negro, lo tapaba, pero no lo bastante. El agua, que no frenaban los trapos que alguien había encajado alrededor de la piedra, se colaba por las rendijas y caía ya en cascada.


  La ratoncita agarró a Francis por una pata y lo llevó ante el pequeño chorro. Luego indicó la piedra y preguntó al chiquillo con ojos esperanzados…


  —Estás intentando salvar tu madriguera, ¿verdad? —le dijo el joven, conmovido—. Por eso necesitabas nuestro flotador: esa piedra ya no es suficiente, pero el flotador de caucho es demasiado pequeño, así que probaste con la boya, y también con los retales. Es una bonita madriguera, tienes razón en querer salvarla. Pero ¿cómo podemos ayudarte?


  La ratoncita le hizo comprender que, si encontraba algo para detener el agua, les regalaría aquella piedra, que era preciosa porque, chilló, había caído del cielo muchos años antes.


  —¿Qué cayó del cielo? —preguntó Shirley, incrédula. La ratoncita asintió y señaló hacia arriba con un dedo. Esa piedra había llovido del cielo y, durante mucho tiempo, conservado seca la casa de sus bisabuelos, sus abuelos, sus padres y suya.


  Francis se emocionó profundamente.


  La ayudaría a toda costa, del modo que fuera, no por la piedra, entiéndase bien, sino porque nunca jamás había imaginado que un animalillo tan desdeñado y común pudiese ser, en cambio, tan interesante y especial.


  En aquel momento, el resplandor de un rayo iluminó la guarida y cayó sobre la piedra, que centelló.


  La tierra empezó a temblar, cada vez más, cada vez más…


  —¡EL GUÍO SE HA DESBOGDADO! —gritó Acantos. El agua echó abajo la pared e irrumpió violentamente en la madriguera. Shirley salvó a Mr. Berry de un remolino y lo encaminó a la salida, pero, en vez de seguirlo, volvió atrás y se sumergió. Poco después, los chicos la vieron asomar de nuevo. Nadando contra la corriente trataron de huir. Francis sujetaba a la ratoncita con una pata y, con la otra, nadaba con todas sus fuerzas. Estaba seguro de que Acantos estaba detrás de él, pero, cuando se volvió, lo vio huir en dirección opuesta.


  —¿ADÓNDE VAS? —le gritó, pero el amigo no contestó. «¡LOS TOPOS! —pensó Francis—. ¡VA A AVISAR A LOS TOPOS!». Le habría gustado detenerlo, pero el agua lo arrastraba lejos… —¡DETENTE, ACANTOS! ¡VUELVE!— gritó de nuevo, desesperado, y, ¡grugl!, el agua le entró en la boca.


  Fueron momentos terribles y dramáticos.


  Los chicos no podían respirar y el prado parecía inalcanzable. Shirley y Francis habrían podido convertirse en peces, pero, ¿y la ratoncita? Aguantando desesperadamente el poco aire que les quedaba en los pulmones, nadaban hasta que de nuevo pudieron respirar. Oh, pero aún no estaban a salvo, pues el prado era ahora un lago. Tenían que encontrar un lugar, una roca en la que apoyar sus patas. Y, luego, ir a avisar a sus amigos.


  Un tirón y Francis se encontró de improvisto con la pata liberada. Había sido ella, se había soltado de la presa y lo había dejado ir. La vio alejarse, con sólo la cabecita fuera. Trató de alcanzarla, la llamó, gritó, pero la ratoncita se alejaba cada vez más. No se volvió ni una vez.


  —Deja que se vaya —le dijo Shirley—. Es fuerte, se salvará. Tenemos que pensar en nuestros amigos. Si el río ha saltado sus márgenes también por la parte del bosque…


  —¡VAMOS! —exclamó el joven.


  Se volvió una última vez; ella ya no estaba.


  Abandonaron la apariencia de ratones para convertirse en dos golondrinas y un halcón, y volaron rápidamente sobre el matorral anegado, hacia los árboles.
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    VEINTIDÓS


    El Gran Salvamento


    SÓLO A LOS QUE ESTÁN EN DIFICULTADES…

  


  «Fijándose bien, puede verse que hasta las mantis religiosas hablan. Un día encontré una dentro de la regadera vacía. Debía de haberse caído dentro y no conseguía salir. No sé cuánto tiempo llevaba allí, pero estaba agonizando. La observé bien y comprendí que tenía sed. La saqué y la mojé. Ella bebió y se fue…».


  ¿Qué le estaba pasando al río?


  Nunca se había comportado así. El agua era amiga de las criaturas vivientes y, desde los tiempos más remotos, el entendimiento entre Agua y Luz siempre había sido profundo, una solidaridad que aseguraba la vida. Si la Luz le susurraba ruegos al Agua, el Agua escuchaba y, si el Agua pedía más espacio, ¡lo pedía, justamente! Sin rupturas, sin violencia, sin amenazas, nunca. ¿Qué le había ocurrido al río?


  Desde las alturas, volando, Francis y Shirley vieron centenares de pequeñas figuras que escapaban de los bosques, aterrorizadas por un nuevo enemigo.


  Dispersos por el oscuro matorral, bajo la lluvia, los animales huían hacia la salvación. ¿Y los chicos?


  Con el rabillo del ojo, Shirley vio a Nepeta: estaba en medio de un claro y los ciervos en fuga estaban a punto de embestirla. Voló hasta ella y la apartó justo a tiempo. Y lo mismo tuvo que hacer con Flox, que, por salvar los huevos de un faisán, había caído en un hondo charco fangoso.


  —¿DÓNDE ESTÁN LOS DEMÁS? —preguntó preocupada.


  —Están intentando ayudar a los animales en dificultades —respondió Flox, que precisó—: Sólo a los que no pueden arreglárselas solos.


  —¡VOY A BUSCARLOS! —gritó Shirley.


  Francis, entretanto, había ido al bosque para encontrar a su hermano. Grandes lágrimas le bajaban por la cara y se mezclaban con la lluvia: había perdido una amiga y estaba preocupado por Acantos; quería decírselo a Tommy, porque él le comprendería. En cambio, se encontró delante un zorro.


  El animal lo miraba fijamente.


  «¿Por qué no huye?», se preguntó el joven, atemorizado. La respuesta le llegó inmediatamente: dos cachorros se asomaron de la hierba entre las patas del animal, que era una hembra.


  —¡Tiene crías! —murmuró Francis, conmovido.


  Su miedo se esfumó al instante.


  —No os abandonaré a vosotros tampoco —susurró con calma—. Lo he hecho una vez, no lo volveré a hacer.


  Se refería a la ratoncita.


  Hizo amago de acercarse, pero el animal retrocedió y le lanzó una mirada nerviosa.


  Aquella mirada tenía algo familiar…


  Francis no sabía qué hacer.


  Habría debido transformarse, pero, ¿en qué? En zorro no podía, era un Mago de la Luz. ¿En qué animal podía convertirse para convencer a aquella familia de seguirlo hacia las colinas? En conejito no era muy convincente, lo seguirían para comérselo…


  —Un momento —se dijo—. ¡Es justo lo que tienen que hacer, perseguirme!


  No se lo pensó más y, valiente como nunca, se transformó en la presa predilecta de los zorros.


  Para azuzar a la madre a seguirlo, movió la colita blanca delante mismo de su hocico y la zorra, inmediatamente, le enseñó los dientes y dio un salto hacia él. Luego, sin embargo, se detuvo y volvió a gruñirle amenazadoramente.


  Francis volvió al ataque.


  Se acercó de nuevo y simuló que huía para invitar a la fiera a seguirlo. Pero dos gruesas zarpas rojo fuego lo detuvieron. Un macho, salido de quién sabía dónde, le obstaculizaba el camino. El joven mago oyó el gruñido espantoso del depredador y su aliento en el cuello.


  La hembra se adelantó a su vez y, anticipándose al macho, aferró al conejito por el pescuezo y huyó. Cuando estuvieron al abrigo de un arbusto, lo soltó.


  —¿¿¿Es que quieres que te coman??? —lo reprendió en voz baja.


  Francis desencajó los ojos.


  —¿Será posible que no me hayas reconocido? —gruñó la zorra—. ¡Soy Pervinca!


  El joven casi se desploma.


  —Pareces un zorro de verdad —masculló agotado por el miedo—. Sólo quería… ayudaros.


  —Y yo trato, desde hace media hora, de hacerte entender que debes irte. ¡Ve con los demás, dentro de poco llegaré yo!


  Pervinca desapareció en la espesura del bosque y Francis se quedó solo. Con un contrahechizo volvió a ser un chico, pero ahora se sentía blandas las piernas y los pies empezaban a hundírsele en el terreno, cada vez más fangoso. Tropezó con una raíz y se habría caído si… no lo hubiera sujetado una rama.


  —Gracias —dijo el chico instintivamente. Luego se dio cuenta del hecho y se asombró. ¿Habría sido sólo una impresión o aquella rama se había movido para ayudarlo?


  —También a mí me pasó —dijo una joven voz a su espalda. Francis se volvió y se encontró delante con Vainilla, sucia de tierra y con heridas en la cara.


  —Acababa de poner a salvo el nido de un lirón cuando perdí pie y rodé por un precipicio. Iba a caer en el río, pero, por fortuna, las raíces me atraparon al vuelo.


  —¿Crees que son personas? —susurró Francis al oído de su amiga para que no lo oyera el bosque.


  —No lo sé —contestó Babú—. Tal vez sí, aunque los árboles siempre han sido amigos de los niños. No sé qué pensar. ¿Dónde están los otros? El agua está subiendo, mira las hojas…


  Flotaban.


  Grisam, entretanto, había encontrado a un joven gamo herido en una fosa. El animal pesaba demasiado para que pudiera levantarlo y el capitán era un Mago de la Oscuridad y no podía hacer volar a los que no volaban, ¡como mucho hacer que se precipitara! Trató de tirar de él, pero el pobre animal se quejaba por el dolor.


  ¡Necesitaba una cuerda!


  El joven se volvió para ver si por casualidad alguno de sus compañeros podía ayudarlo y encontrar una cuerda, y en ese preciso instante tuvo la sensación de que algo se movía detrás de él. Se volvió y pensó que veía visiones: un sauce estaba bajando una de sus largas ramas al foso y rodeaba con ella al gamo. Otras ramas descendieron para ayudar, hasta que el animal estuvo casi del todo envuelto. Entonces, el árbol levantó al animal y lo sacó del agujero. Grisam pensó que lo depositaría sobre el prado. En cambio, lo levantó más y más arriba, arriba, hasta que el gamo desapareció en la copa.


  —Claro… —dijo el mago para sí—, en el prado no habría estado a salvo. Así, en cambio, si el agua inunda el bosque, no será arrastrado.


  Maravillado por aquel suceso extraordinario, permaneció largo tiempo como atontado observando el foso vacío y el árbol, que ahora estaba inmóvil de nuevo.


  Un reclamo hizo que despertara de aquel aturdimiento: Pervinca estaba buscándolo. El capitán se llevó los prismáticos a los ojos y descubrió a Francis y a Vainilla en la linde del bosque y, poco más allá, a Pervinca, que corría hacía él. Tommy debía de estar cerca, lo había visto poco antes ayudando a una mantis religiosa a agarrarse a una ramita alta, y a Flox y a Nepeta las veía ahora, iban al encuentro de Vainilla.


  ¿Estaban todos?


  —¿Dónde está Acantos? —preguntó Grisam a Francis cuando se juntaron todos.


  —Ha… ha ido a ayudar a los topos —balbució el joven Corbirock, preocupado—. Había tanta agua. ¡Voy a buscarlo! —exclamó—. Y, si no lo encuentro, dad la voz de alarma en el pueblo.


  —Voy contigo —dijo Nepeta—. Vosotros encontrad a Shirley, ella también falta.


  —Ha dicho que iba a ayudar a los animales de la orilla —recordó Babú. Quizá esté con el Profesor.


  El Profesor vivía en Empinadaorilla​derriachuelorroto, en un torrente que atravesaba el Bosque-que-Canta.
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  La Banda se dirigió allí.


  Como había previsto Vainilla, Shirley estaba con el sapo y, cuando llegaron los chicos, trataba de convencerlo para que escapase. Él, sin embargo, estaba demasiado enfadado y fuera de sí para escucharla.


  —¡ES CULPA DE ELLOS! ¡ES CULPA DE ELLOS! —vociferaba subiendo de terrón en terrón, cada vez más alto, para huir del agua, que empezaba a cubrir hojas. Era enorme, fangoso, rugoso, pesado y viejo como las piedras de su torrente.


  —¡TGONCHAN Y GOEN, GOEN Y TGONCHAN! —despotricaba—. ¡DEVASTAN Y ABATEN, ABATEN Y DEVASTAN!


  —¿Quiénes? —preguntó Shirley—. ¿Quiénes hacen todo eso?


  —¡ELLOS! ¡CIEGGAN EL GUÍO PAGA VIVIG EN ÉL! ¡UNA LOCUGA, UNA LOCUGA, UNA LOCUGA!


  —¿De quiénes habláis, señor? Os ruego que me lo digáis. ¿Hay un culpable, pues? —Shirley suplicaba en presencia de la Banda, que asistía atónita.


  —¡ESTÁN EN EL FONDO DEL GUÍO! ¡ENCONTGADLOS O LOS ÁGBOLES SE AHOGAGÁN! —gruñó el batracio alejándose. Y, antes de desaparecer entre el musgo, gritó por sorpresa—: ¡DADLES ALGO QUE MOGDEG A LOS DIENTES CON FILO!


  Los chicos se estremecieron. Todos menos Shirley, que, a la ribera del torrente, pronunciaba ya el encantamiento que iba a transformarla en pez.


  —¿ADÓNDE VAS? —le preguntó Vainilla, asustada.


  —¡A buscarlos! —respondió ella zambulléndose—. Vosotros esperadme en el pueblo.


  Qué pensáis, ¿qué lo hicieron? ¿Qué volvieron al pueblo a esperar allí a su amiga?


  —¡ES PELIGROSO! —grité, mientras los chicos cambiaban de forma y, como anguilas, se zambullían en el torrente—. ¡Es muy peligroso!
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    VEINTITRÉS


    ¡En el Río!


    EL PUEBLO DEL AGUA QUE CORRE

  


  «Era una experiencia completamente nueva para las chicas. Se habían transformado ya en pájaros, y Pervinca, una vez, se había vuelto invisible, pero nunca habían visitado el mundo sumergido. No conocían nada de él…».


  La corriente las atrapó y arrastró.


  Al principio ni siquiera lograban tener los ojos abiertos. Luego, sin embargo, se adaptaron al nuevo mundo gracias a la ayuda y la sociabilidad de los demás peces, de los auténticos.


  Un banco de alburnos ayudó a Nepeta a enderezarse y nadar derecha, y todos prodigaron excelentes consejos: «Cuidado con las rocas, no comas de esas algas, mantente en el medio, siempre en el medio», y muchos más. Un cangrejo expulsó a Celastro de una cavidad en la que se había encajado. Aunque no lo hizo por amabilidad, aquella cavidad era, de hecho, su casa. Fue muy atento, de todos modos, al recordarle que se quedara en el centro.


  Una relajada trucha acompañó a Grisam durante largo trecho y su experiencia habría sido iluminadora para el joven mago si Grisam hubiese comprendido de qué hablaba.


  «Dentro de poco llegaremos al río —le dijo el pez—, esto es sólo un atajo que tomo de vez en cuando para divertirme». Grisam le preguntó si sabía qué le pasaba al Otrot, en vista de que él, pez de agua dulce, lo conocía tan bien. Al escuchar la respuesta, se asombró al descubrir que no sólo el pez entendía, ¡sino que él entendía al pez!


  «¡Extraordinario! —se dijo—. Son los últimos animales con quienes me habría imaginado intercambiando información…».


  Luego, sin embargo, se acordó de un detalle y entonces comprendió el hechizo: Shirley Poppy estaba con ellos en aquellas aguas.


  «Dientes con filo han bloqueado el río», explicó la trucha al mago-pez.


  —¿Quiénes, quiénes lo han cortado? —preguntó el mago.


  El pez estalló en carcajadas: «¿Cortado?… —repitió—. ¡Ja, ja, ja! Qué bien dicho, se les da muy bien cortar a los dientes con filo… “Cortado”… Muy divertido… ¡Ja, ja, ja!».


  Después, súbitamente, se puso serio: «¿Te he dicho que te mantengas en el medio? —le preguntó—. Podemos reírnos cuanto queramos de los dientes con filo, pero, una vez llegados al río, no tenemos que olvidarnos de permanecer en el centro, siempre, así terminaremos en el embalse y no caeremos».


  ¿Qué embalse? Grisam no comprendía. Nunca había oído que en el río Otrot hubiera un embalse. Y, sin embargo, tenía un nueve en geografía. ¿Y quiénes eran dientes con filo? ¿Por qué tenía que quedarse en el centro?


  La trucha le sonrío y no dio más explicaciones, porque, entretanto, la corriente había aumentado, el agua había aumentado y estaban aumentando los rápidos. Los que iban en compañía se separaron.


  El torrente moría en el gran río.


  Grisam quiso buscar a sus compañeros, así que nadó velozmente para alcanzar al menos a las gemelas, que, estaba seguro, iban por delante. Y tenía razón, yo volaba por encima de ellas y las veía. Pero el agua estaba turbia y a los ojos del joven capitán los peces aparecían confusamente, como sombras huidizas.


  Preguntó a uno y luego a otro… «¿Eres tú Pervinca? ¿Eres Vainilla?» y, de pez en pez, acabó en la boca de un lucio. Afortunadamente, el experto depredador reconoció en seguida el engaño y escupió al falso pececillo, con escamas y todo.


  —¡GRISAM! —lo saludó un pez regordete. Con él estaban una pareja de pececitos delgados que se parecían y un pez de gran colorido. El capitán reconoció a Celastro con los hermanos Corbirock y Flox.


  «¡Cuidado con las cataratas! —los avisó el lucio—. No son cosas para los humanos. ¡QUEDAOS EN EL MEDIO!».


  ¡Las cataratas de Otrot! ¡Ésas sí las conocían! El pez Grisam dio un salto y volvió a caer en el agua.


  Pero ¿dónde estaban las cataratas?


  —¡Hay una presa delante de nosotros! —les dijo a sus compañeros.


  Movió de nuevo la cola, tomó carrerilla y saltó más alto.


  —¡Así es! Donde antes estaba la cascada, ¡ahora hay una presa! —confirmó. En ese momento volvieron a su mente las palabras de la trucha: «¡Mantente en el medio del río!». ¡Era allí donde estaban, en el medio! Y el agua se estaba remansando.


  ¿Dónde estaban las chicas?


  Nadó veloz para alcanzarlas, pero ya era tarde: el agua amenazó a agitarse de nuevo, se formaron remolinos y, por segunda vez, la corriente separó a los amigos.


  Grisam, Celastro, Pajarillo y Flox lograron mantenerse en el medio y se reencontraron en la calma del embalse. Babú, Pervinca y Tommy Corbirock, en cambio, fueron despedidos a los lados, donde la corriente, aunque muy reducida, discurría aún de prisa. Allí era irresistible.


  De improviso, el agua desapareció y los chicos volaron en el vacío. Durante largos, larguísimos instantes, no comprendieron nada, no vieron nada. Oían el viento y un ruido bajo ellos. Pic, Pífano y yo tratamos de agarrarlos, pero las pequeñas aletas mojadas se nos escurrían de las manos.


  El impacto fue tremendo.


  Doloridos y confusos, los pobres pececillos nadaban ahora por delgados regatos, entre piedras que cortaban y herían.


  Vainilla reconoció las islas de grava que habían visto desde el puente del Aberdur y… había alguien sobre el puente. Si sólo hubiese conseguido detenerse un momento, habría atraído su atención, o habría podido cambiar de forma y ayudar a los demás. Pero estaba cansada y asustada, y sus poderes se resentían y perdían fuerza.


  De repente vi cernirse una sombra sobre ellos. ¡Una red! La malla la atrapó a ella y a Pervinca y las levantó en el aire.


  —¡Sois mías! —exclamó Shirley alegrándose al tiempo que tiraba de la red. Depositó a los dos pececitos sobre las tablas del puente y los ayudó a recobrar su aspecto. Pero en ese momento…


  —¡TOMMY! —gritó Vainilla—. ¡ESTABA CON NOSOTRAS, VA HACIA LAS OTRAS CASACADAS!


  Corrieron por el río o, mejor, por lo que quedaba del río, tratando de localizarlo. Pero no era fácil correr cuesta abajo por aquel terreno.


  Llegaron al segundo salto y rogaron para que Tommy aún estuviera vivo. Se imaginaban que estaría herido, quizá hasta gravemente, y temían que, si no lo encontraban pronto, tendrían que buscarlo en el mar, porque el río iba directo allí, hacia el mar, y nada lo había parado nunca.


  Hasta aquel momento…


  En el fondo del tercer salto, las chicas vieron, de hecho, algo que jamás se habrían esperado.


  A un paso de la costa, el agua se detenía de improviso. Ahora, la desembocadura era un vasto triángulo de arena seca entre los bosques y el mar.


  Obstaculizada por las dunas que el viento y las olas alzaban sobre la playa, hostigada por las rachas del Rugiente del Oeste, asustada por la luz cegadora del sol, débil y vencida, el agua renunciaba a recorrer el último trecho. Y triste, resignada, moría lentamente a la sombra de las rocas negras de la cascada.


  Tommy estaba allí. Apresado en una pequeñiiina, una míííísera charca oscura, el último aliento de vida del río.


  Sumergido hasta el cuello en el agua gélida, era de nuevo un chico, pero tenía la cara y la manos del color de la charca, matices del violeta y el verde que se fundían en oscuras tonalidades de azul.


  «¡INTRUSOS, INTRUSOS, INTRUSOS!» gritaban algunos peces plateados golpeando la superficie con su cola. «¡INTRUSOS, INTRUSOS, INTRUSOS!».


  El joven se mantenía aferrado a la orilla con un brazo, tratando de no moverse para no herirse: la punta de una espada blanca se le clavaba en la piel de la garganta, y quien empuñaba el mango era…


  


  
    VEINTICUATRO


    El Espíritu del Río


    ¡LIBERAD AL AGUA!

  


  «Se puede enjaular a un pájaro, pero no las ganas de volar. Se puede esconder una fotografía en una caja, pero no evitar que el recuerdo nos persiga. Se puede encadenar a un perro, pero no hacerle olvidar la libertad. Y, si intentas detener el agua…».


  —¡El espíritu del Agua! —murmuró Vainilla palideciendo. Rápidamente, se agazaparon detrás de una roca para no ser vistas.


  Tommy, titiritando de frío y de miedo a ser ensartado, estaba contando al caballero de agua las vicisitudes que lo habían llevado hasta allí. Se disculpaba por haber dado un empujón a uno de sus peces y le rogaba que dejaran de chillar aquella absurda alarma.


  «¡INTRUSOS, INTRUSOS, INTRUSOS!».


  —Son los legítimos habitantes de este reino y tú eres un intruso, ¿qué es lo que deberían gritar? —le preguntó el Espíritu sarcásticamente—. Podrás transformarte en un pez y adoptar los colores de nuestro mundo para engañar a nuestros ojos, pero eres un humano, y a todos los efectos, un intruso —dijo con desprecio.


  —No ha sido por mi gusto —respondió Tommy.


  —¿Quieres decir que te han tirado al río, mago?


  —No, no ha sido así exactamente. Estaba con mis amigos, seguíamos…


  —¿¿¿OTROS INTRUSOS EN MIS AGUAS??? —tronó el Río, furibundo—. ¿DÓNDE, DÓNDE ESTÁN?


  —Señor, no comprendo —dijo el joven sinceramente—. Muchas veces nosotros, los chicos, nos hemos zambullido en vuestras aguas y en los torrentes que las alimentan, en los frescos arroyos que son vuestros, y vos siempre nos habéis dejado. Ahora, en cambio, incluso me amenazáis con vuestra espada.


  —No está en su mejor forma —susurró Shirley.


  —No me digas —replicó cáusticamente Pervinca—. ¡Me gustaría vernos a nosotras en su lugar, pobre Tommy!


  —No, me refería al Espíritu. Miradlo, no está nada bien. Su corcel está muy delgado y él… es el vivo retrato de la rabia.


  Las gemelas la miraron desconcertadas. ¿Cómo podía Shirley preocuparse por la salud del Espíritu del Río y no por la de su amigo?


  De todos modos, había verdad en lo que decía.


  El jinete a caballo parecía una copia consumida y desvaída del fiero príncipe sobre un poderoso corcel que habían visto surgir del agua por primera vez.


  —Estoy muriéndome, ¿no lo ves? —dijo el viejo río al joven mago mirándolo desde arriba. Seguía amenazándolo con la espada, pero la punta ya no presionaba contra la piel de Tommy y en la voz del caballero resonaban ahora notas melancólicas y tristes. Tommy habría podido aprovechar para huir, era ágil y fuerte, y de un solo salto se habría puesto a salvo. En cambio se quedó, y escuchó.


  —Mi cauce está destrozado —prosiguió el Espíritu del Río—. Más arriba, mi agua se desperdiga, más abajo, se agota. Éstos son, quizá, mis últimos momentos de vida. ¡Y NO QUIERO INTRUSOS EN MI LECHO DE MUERTE! —De repente volvía a gritar y de nuevo miraba fijamente a Tommy, con rabia—. Tengo derecho a un poco de respeto, ¿no crees? —gruñó entre dientes—. Pero llegas tú, joven y gallardo, irreverente y maleducado, para chapotear en mi desesperación, indiferente al dolor que me está atormentando.


  —Retirad vuestra espada de mi garganta y…


  —¿Y desaparecerás?


  —¡NO, NO! ¡Os ayudaré! —respondió Tommy con vehemencia—. Vuestra salvación, señor, es la salvación de la región; sin vuestra agua, las criaturas de estos valles están destinadas a morir. Dejadme intentarlo.


  —Esperanza a cambio de libertad… —El caballero hablaba ahora sin ningún tono en su voz, resignado—. Ya no conozco el sentido de estas palabras, ambas cosas me faltan desde hace demasiado tiempo…


  Esperanza, libertad… Había algo más, Shirley estaba segura. Se puso de puntillas y miró al horizonte.


  Había dejado de llover, el sol se ponía en el mar y los rayos encendían las crestas de las olas que, empujadas por la brisa vespertina, llegaban a la playa. Una se elevó más que las otras y, en vez de volver atrás, se detuvo sobre el rompiente.


  La joven bruja entornó los ojos para verla mejor y al final asintió, dos o tres veces, como si confirmara un pensamiento.


  —Tenemos que volver hacia arriba —dijo de prisa a las chicas, en voz baja.


  —¿Y dejar a Tommy a la merced del Espíritu? —A Babú le parecía una cosa terrible. Pero la bruja dijo que retirar el obstáculo, si es que de eso se trataba, era la única manera de hacer volver en razón al río y ayudar a su amigo. ¡Pero tenían que darse prisa!


  Rehicieron el camino de ida, encaramándose entre las rocas y los troncos derribados, agarrándose al ramaje y a todo lo que encontraban, mientras la luz cedía su lugar a la penumbra y, finalmente, a la oscuridad. Vainilla ya no podía volar. Tenían que correr, correr a más no poder.


  Se cayeron mil veces y mil veces más se levantaron, con las rodillas cada vez más arañadas y las manos doloridas, hasta que, a medio camino, encontraron a Grisam y a Pajarillo.


  —¡PERVINCA! —exclamó el joven capitán, corriendo a abrazarla—. ¿Dónde estabais? ¡Os hemos buscado por todas partes!


  —Es una larga historia —dijo Shirley—. Ahora tenemos que volver inmediatamente a la primera catarata y descubrir qué impide al agua alcanzar el mar.


  Las chicas contaron rápidamente su rocambolesco viaje y hablaron del Espíritu del Río, que tenía prisionero a Tommy.


  —¡Sabemos perfectamente qué es lo que obstaculiza el río! —exclamó Grisam—. ¡Son los dientes con filo! Venid…


  Con ayuda de Grisam y Pajarillo fue más fácil ascender. Llegaron al puente, lo cruzaron corriendo, y jadeantes, reanudaron la ascensión.


  Y he aquí que, increíblemente, un nuevo espectáculo las esperaba, la causa que había cambiado el humor de su río: ¡Una presa! Construida por la mayor colonia de castores que las chicas hubieran visto en su vida.


  Los amigos caminaban en equilibrio sobre los enormes montones de maderos, apilados y sujetos con barro y hojas justo encima de la cascada. Sólo en los lados del ingenioso muro, que no era otra cosa que la casa de los castores, el agua discurría aún y se arrojaba al vacío. Por ahí habían pasado Vainilla, Pervinca, Shirley y el pobre Tommy. Y se habían precipitado.


  —Dientes con filo —susurró Shirley—, debería haberlo comprendido.


  Estaban en peligro.


  El agua, por entonces ya demasiado alta, empujaba pilas y amenazaba con derribarlas. Los castores trabajaban incesantemente para salvar sus madrigueras llevando más madera, reforzando los cimientos, mezclando más barro y hojas.


  —¡Tenéis que dejar que se vaya! —Gritó Shirley—. Liberad al agua o mi valle será sumergido y el Espíritu del Río no se encontrará nunca con la Ola del Mar.


  Esta última frase hizo levantar la cabeza de un gran macho de pelo leonado y cola enorme. Y expresión de jefe.


  «¿Qué problema tienes chiquilla? ¿No ves que estamos ocupados?», preguntó muy serio a Shirley. «Nuestras casas están en peligro justo ahora que las madres van a dar a luz a sus pequeños. No es momento de molestarnos».


  —¡Vaya si lo es! —replicó la bruja—. ¡No podéis vivir aquí! ¡Ya no!


  «¿Y eso por qué?».


  —Por muchas razones —explicó Shirley con pasión—. Esta preciosa presa vuestra ha hecho desbordarse el río y ahora el agua amenaza la vida de muchas criaturas. ¡Y también la vuestra! Además, si el agua deja de bañar las orillas boscosas que bajan al mar, ¡los árboles morirán! Por último, y es el motivo más grave, si el río no puede alcanzar el mar, ¡de dolor perderá la razón y matará!


  El castor la miró con el ceño fruncido.


  «Bueno, si eso es verdad, lo siento —dijo acariciándose nerviosamente los bigotes—. Por otra parte, nosotros tenemos que vivir en algún sitio».


  —Aquí no —insistió Shirley.


  «¿Y dónde, entonces? ¡Necesitamos el agua!», explicó el castor.


  —Encontraremos para vosotros un nuevo lugar, más adecuado, precioso, os lo prometo.


  El distinguido roedor miró en torno de él: el ímpetu del río había aumentado y el peligro era real.


  «¿Un lugar con muchos árboles y madera para construir nuestras madrigueras?».


  —¡Claro! —le aseguró Shirley.


  «¿Con mucha agua fresca y limpia, y también comida en abundancia?».


  —¡Por supuesto!


  «Pues bien sea, ¡me has convencido!», dijo el castor jefe, decidido. Y, batiendo el agua con su poderosa cola, avisó a su pueblo para que abandonara el trabajo y se refugiara en el bosque. Luego, con ayuda de algunos machos de gran envergadura y dientes como cuchillas, se puso a desmantelar la presa.


  —¡ESPERA! —le gritó Shirley—. Contén el agua un momento todavía, hasta que veas mi señal —dijo—. ¡Tengo que advertir a un amigo!


  La bruja se transformó en falena y voló hacia el mar. Tommy estaba vivo, aunque seguía bajo la amenaza de la espada. Se le acercó volando. Una, dos, tres veces mariposeó delante de sus ojos, haciéndole cosquillas en la nariz.


  —Soy yo —le susurró con vocecita de mariposa—. Prepárate para huir. Oirás el rumor de la cascada y el rugido del agua reconquistando la tierra. Es lo que espera el Espíritu, se distraerá. Obsérvalo bien, y apenas se vuelva, sal del agua y corre.


  Tommy asintió.


  Las palabras del amenazador caballero ahora llegaban lejanas y confusas. Esperaba otro sonido, más poderoso y liberador.


  La falena voló hacia al cielo, cada vez más arriba y, cuando estuvo más allá de las rocas, más allá de las copas de los arboles más altos y veía todo el valle a su alrededor, se encendió por encanto.


  El resplandor intenso y dorado iluminó el trazado del río y el jefe de los dientes con filo entendió la señal.


  Con ayuda de los poderes destructivos de los Magos y las Brujas de la Oscuridad, movió los grandes troncos y la corriente abrió un hueco en la presa.


  —¡ESTÁ CEDIENDO! ¡RÁPIDO, VENID! —chillaron Flox y Vainilla. Los castores se arrojaron al agua y alcanzaron la orilla justo a tiempo. Los Mágicos volaron para ponerse a salvo.


  La madera crujía y se rompía, los troncos chocaban unos con otros con golpes secos que retumbaban en el bosque. Hasta que, con un estruendo ensordecedor, la presa cedió y el río se precipitó libre desde las rocas formando la catarata más espectacular.


  Y ya no paró.


  El fragor llegó hasta los oídos de Tommy y del Espíritu del Río, cuya expresión cambió. Como había previsto Shirley, volvió la cabeza hacia el agua, que por fin regresaba a él, y Tommy aprovechó para huir.


  Mientras corría hacia el bosque, el río saltó desde las rocas. La arena volvió a inundarse. En medio del grandioso cauce de agua, un joven caballero montaba un corcel de blanca espuma lanzado al galope hacia la Ola del Mar que lo esperaba.


  Hasta que…


  El ruido se aplacó y el agua volvió a fluir tranquila y regularmente, como siempre había hecho desde los tiempos más remotos.


  —¡Estás a salvo! —se exaltó Vainilla al ver llegar a Tommy. Tenía una pequeña herida en el cuello, alguna que otra llaga aquí y allá y se había ruborizado de improvisto. Buscó a Shirley para darle las gracias, pero la encontró triste.


  —Qué tonta he sido —dijo la bruja—. Si me hubiera acordado se esa espada, habría evitado todo este desastre, y tu sufrimiento. Habría pedido al Espíritu del Río que me la prestara, así habría descubierto la presa antes de que el río se desbordara y nadie habría arriesgado su vida.


  —Oh, esa espada es de sal, no tengo ninguna duda, la he visto de cerca —sonrió Tommy—. Brillaba al sol como la sal gema de nuestras salinas y tenía su mismo olor. Pero, si la quieres, querida Shirley, tendrás que comprársela, ¿recuerdas las palabras del libro? Y todavía tenemos que encontrar la piedra con que pagársela, por eso aún nos necesitas, querida amiga y…


  Shirley dio un respingo. Con el jaleo de los últimos acontecimientos, ¡se le había olvidado! Abrió la bolsa y sacó la piedra negra.


  —El mérito de haberla encontrado es de Francis —dijo ensenándosela a sus amigos—. Se ganó la confianza de la ratoncita y ella nos condujo a su madriguera para regalárnosla. Había comprendido que nos podía servir… Cayó del cielo, ¿sabéis? ¡Del cielo!


  —¡Uau! —profirió Flox, extasiada.


  Vainilla observó la piedra con atención. ¿Dónde había visto una parecida?


  —¡EN EL LIBRO DE ASTRONOMÍA! —exclamó radiante—. «Lo que llega al suelo de un asteroide después del impacto con la atmósfera son los meteoritos, fragmentos de cielo». Creía que no había leído ni una sola palabra y, en cambio, ¡ya lo recuerdo! ¡El «trozo de cielo» es un METEORITO!


  ¿Podía un meteorito pagar el precio de una espada de sal?


  


  
    VEINTICINCO


    La Moneda Equivocada


    ALGO QUE MORDER

  


  «Se dice que, cuando una cosa va mal, todas las demás la secundan. Pero sé también que cuando una cosa va bien, muchas otras la secundan también. Y aquel día tuve la confirmación…».


  Shirley trató varias veces de invocar al Espíritu del Río. Alineados en las orillas, ahora tranquilas, bajo un cielo índigo en el que comenzaban a encenderse las primeras estrellas, los chicos escrutaban silenciosos la reverberación del agua, con la esperanza de verlo surgir de nuevo. Pero no fue así.


  —Quizá no es la moneda adecuada —sugirió Flox.


  Cuatro sombras oscuras aparecieron desde el bosque y sorprendieron a los chicos por la espalda.


  —¿Qué hacéis aquí? —exclamó Francis Corbirock.


  Los jóvenes de la orilla estuvieron a punto de caerse al agua del susto.


  —¡Hace hogas que os buscamos! —refunfuñó Acantos Bugle junto a Francis—. El agua ha vuelto a su cauce y… Ah, veo que ya lo sabéis. Tu tío Duff venía paga acá, Ggisam, pogque había descubiegto, dugante un vuelo de inspección, que el obstáculo estaba más o menos a esta altuga. Pego, ahoga que todo está en ogden, ha dado media vuelta.


  —Ha dicho que los castores eran la causa de todo esto —explicó la pequeña Sophie, que iba de la mano de Nepeta—, y que…


  —¿Queréis decir «dientes con filo»? —la interrumpió Pajarillo.


  Los cuatro chicos abrieron de par en par los ojos.


  —¿¿¿Los habéis encontrado???


  —Ahora están en el bosque, pero antes estaban aquí: ¡son los castores! Vainilla contó brevemente lo sucedido.


  —… Confiábamos en volver a ver al Espíritu del Río para comprarle su espada, pero ya no acude.


  Lo intentaron aún unos minutos. Luego, Grisam decidió que se había hecho demasiado tarde.


  —Lo siento, pero ahora tenemos que volver al pueblo —dijo.


  —Oh, esperemos un poco más —protestó Pajarillo—. Sólo disponemos de estas horas para resolver el misterio y, si no lo logramos ahora, ¡tendremos que esperar hasta el equinoccio de otoño! Seis meses, ¿entiendes?


  —Está oscuro y nuestros padres estarán preocupados —explicó el joven capitán—. Tenemos aún una buena caminata por delante y no todos pueden volar… Lo siento.


  Los chicos miraron a Shirley: parecía como si no hubiera escuchado ni una palabra. Apretaba aún la piedra y miraba pensativa al agua. Vainilla la tocó y, con un gesto un tanto apenado, le indicó que debían irse.


  Mientras se encaminaba al pueblo, la Banda hizo resumen de lo que había conseguido descubrir hasta ese momento.


  —Hemos encontrado el trozo de cielo —dijo Babú.


  —Y los dientes con filo —añadió Flox.


  —¡También la espada! —exclamó Pajarillo—. No la tenemos en nuestro puño, pero ahora sabemos dónde está.


  —Faltan todavía «una piedra de un corazón de piedra», «una gota de sangre de una criatura gimiente», «algo que morder para dientes con filo», y «un lugar sereno para…».


  «Y bien, señorita, ¿dónde se encuentra ese lugar magnífico, adecuado para nosotros?».


  El castor jefe había aparecido por un tronco hueco y ahora, de pie, esperaba muy tieso una respuesta.


  Sophie abrió mucho los ojos y sonrió.


  «¡AAAH! —gritó el roedor retrocediendo—. ¿¿¿QUÉ… QUÉ LE HABÉIS HECHO???».


  Al principio, los chicos no comprendieron. ¿Qué le habían hecho a Sophie? Nada de nada. Fue la propia Sophie quien lo tranquilizó.


  —¿Os asusta que no tenga los dientes delanteros, señor castor? —dijo indicando los huecos que tenía en la boca—. Es normal, les pasa a todos los niños de mi edad, pero luego nos vuelven a crecer, ¿sabéis? No os preocupéis, señor castor, mis amigos no tienen nada que ver, ellos nunca me harían daño.


  El roedor miraba ahora a Sophie de medio lado, cubriéndose en parte los ojos con las patas para atenuar la sensación de desagrado. Debió de pensar que quien perdía los dientes delanteros tenía que ser una persona de poco fiar, pues se mantuvo siempre a prudente distancia e impidió a los demás castores que se dejaran ver incluso.


  —Tenemos que encontrar un lugar donde puedan vivir felices sin crear peligro —explicó Shirley a la Banda—. Se lo he prometido.


  Los chicos pensaron un momento…


  —¡Ya lo tengo! —exclamó finalmente Flox—. ¡Podrían ir a la llanura de las violetas!


  —¡Sí, adonde la gente va a bañarse! ¡Es un lugar súper! —exclamó Pajarillo—. La llanura está salpicada de laguillos naturales que los arroyos de las montañas alimentan continuamente y mantienen limpios.


  —Es mi lugar favorito —dijo de nuevo Flox—. Y yo soy una chica. ¿Os imagináis si fuera un pequeño castor? ¡Estaría muy feliz de vivir allí!


  —Los recién nacidos… —susurró en ese momento Vainilla con una sonrisa.


  «¿Seguro que en esa llanura hay árboles para abatir, ramas y hojas, y todo lo que nos hace falta para construir nuestras casas?» preguntó el castor, que desconfiaba y tenía sentido práctico.


  —¡Oh, no hay necesidad de que taléis más árboles! —respondió Sophie—. Si venís al pueblo con nosotros, encontraréis todos los troncos y las ramas que necesitáis, los ha tirado la granizada. Si os los lleváis, haréis un gran favor a mi papá.


  —Harán un gran favor a todo el mundo —señaló Tommy—. ¡A mí ya me habían reclutado para trabajar todo el sábado y el domingo!


  ¡Bien por Sophie! Qué buena idea había tenido.


  Mientras los demás chicos la felicitaban, Shirley, Grisam y Pervinca se pusieron de acuerdo con el castor jefe para el día siguiente.


  Vainilla, entretanto, contaba uno a uno los ingredientes que habían encontrado de la receta. Ahora era más optimista, porque en un solo instante habían obtenido también «algo que morder para dientes con filo» y «un lugar sereno para recién nacidos».


  De todos modos, ¿de qué había servido?


  [image: ]


  Regresaron al pueblo cuando era casi la hora de la cena, realmente cansados y un poco afligidos. El día ya casi había concluido y el secreto del bosque seguía siendo un secreto.


  Por suerte, al llegar a la plaza, alguien pensó en recibirlos con muchos saludos afectuosos: Roble, que había estado preocupado por ellos. Y no sólo él. El gran árbol contó que todos los padres, por turno, lo habían acosado para saber dónde estaban los chicos.


  Afortunadamente, las noticias que le llegaban de los bosques eran tranquilizadoras, y por eso, habían conseguido calmar a mamás y a papás.


  —Los ááárboles decííían que nooo estabaaais en graaave peliiigro —explicó—, peeero eees mejooor cuaaando estaaaís aquííí.


  —Los árboles tienen una extraña noción del peligro —murmuró Pajarillo.


  —¡Es cierto! —exclamó Babú.


  —Lo sé.


  —¡No, quería decir que es cierto que Roble habla con los árboles! Querido Roble, ¡tú eres el único que puede ayudarnos!


  Shirley se adelantó y contó al viejo árbol la historia desde el principio, a partir del momento en que había encontrado el libro de recetas. Lamentablemente, sin embargo, no consiguió pasar de la ley del Código, porque Roble no le encontraba sentido: ¿ser árbol era un castigo? Al no poder, de ninguna de las maneras, hacerle entender aquella ley, la Banda renunció a contarle la continuación; jamás habrían terminado.


  Además, el tiempo apremiaba: sólo faltaban cinco horas para la medianoche y, aunque al día siguiente no había colegio, ninguno de los chicos tenía permiso para ir al bosque después de la cena. Excepto Shirley…


  Tenía que ocurrírseles algo.


  —Trataremos de convencer a nuestros padres para que nos dejen salir —dijo Pervinca—. Están ocupados con la fiesta de primavera, quizá no nos presten mucha atención a nosotros.


  —Tú espéranos, ¿de acuerdo? —le pidió Vainilla a Shirley—. Cuenta dos horas desde este momento y tendrás noticias nuestras. Pero ¿qué estoy diciendo? ¡Ven con nosotras!


  Babú se asombró de no haberlo pensado antes. ¿Qué sentido tenía mandar a Shirley de vuelta a casa para que esperara? Podía cenar en nuestra casa y quedarse a pasar la noche. A todos les agradaría.


  Pero Shirley, con una sonrisa suplicante, declinó la invitación. Tenía que irse.


  —Me esperan en casa —dijo—. Ya habrán preparado la cena para mí.


  «¿Quién?», me pregunté. ¿Quién había preparado ya la cena si siempre era Shirley la que cocinaba para su tía y su padre?


  Me moría de ganas de correr al bosque para desvelar aquel misterio mientras todavía hubiera tiempo. De eso se trataba.


  —Perdidos vagabundos… —masculló en aquel momento el cartero, que pasaba por la plaza y lanzó una desagradable mirada de reojo a la Banda—. Ensucian y molestan…


  Pífano se volvió hacia él y le hizo una mueca. Pic alzó los ojos al cielo y Francis lamentó que Roble no tuviera aún bellotas, porque le habría lanzado una, eso murmuró.


  —¿Estás loco? —se rió Pervinca en voz baja—. Un día alguien le tiró un nadalgo una vez y a él le entró un humor de ogros que le dura ya veinte años. Si ahora le tiras tú una bellota… —Se interrumpió, fulminada por un pensamiento—. ¡DAME EL METEORITO, SHIRLEY! —exclamó.
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    VEINTISÉIS


    Una Piedra…


    … DE UN CORAZÓN DE PIEDRA

  


  «A veces la solución es tan obvia que no la vemos. Pero, aquella vez, no lo era en absoluto. Pobre señor Patillasghip, jamás habría imaginado…».


  Pervinca fue al encuentro del señor Patillasghip moviendo la piedra en su mano. El pobrecillo palideció y buscó con ojos de reptil una rápida vía de escape. Antes de darse cuenta ya estaba rodeado.


  —¿Qué… qué quieres de mí, Periwinkle? ¡Vete! —balbució amenazador—. ¡Idos todos! ¡Dejadme en paz! ¡SOCORRO!


  —No queremos haceros daño, señor —lo tranquilizó Pervinca—. Sólo queremos hablar con vos. Mirad, creemos saber quién os golpeó aquel día.


  —¡Fue uno de vuestros padres! —gruñó el cartero, y los fue señalando, primero a Grisam…—: ¡Tu tío! ¡Fue él! —Luego a Pajarillo…—: ¡O tu padre! —Y por último a Flox…—: ¡O tu tía! De tal palo tal astilla y ellos eran tan pestíferos como vosotros.


  —Yo no soy ninguna pestífera —protestó Flox.


  —Señor Patillasghip, ¿habéis visto alguna vez una piedra como ésta? —le preguntó Vi enseñándole el meteorito. El cartero retrocedió, como quien quiere apartarse de algo de lo que no quiere saber nada. Luego, sin embargo, entornó los ojos y alargó hacia delante el cuello como una tortuga. Miró la piedra por un lado, luego por el otro y, con una voz extrañamente amable, sorprendió a todos al preguntar.


  —¿Puedo?


  Pervinca se la entregó delicadamente.


  —Es un prodigio —susurró Aron el sombrío—. ¿Dónde la habéis encontrado?


  —En una madriguera, cerca de la Gran Haya —contestó Francis.


  —Cayó del cielo, señor Patillasghip —dijo Pervinca—, hace muchos años…


  —Es un meteorito, señor Patillasghip —continuó Vainilla—. No los tira nadie, caen solos.


  Patillasghip no había levantado aún sus ojos. Miraba la piedra y, por la manera en que la giraba en sus manos, resultaba evidente que estaba pensando.


  Cuando, por fin, logró mirar a los chicos, sus ojos estaban húmedos por las lágrimas. En un solo instante, el odio por el cual se había sentido rodeado se había esfumado, volatilizado en aquella noche serena, se había perdido entre las estrellas más allá de la luna que brillaba en el cielo.


  Se tragó su emoción y, sonriendo, resopló dos o tres veces, como si quisiera apartar soplando, y para siempre, toda la amargura que tenía en el pecho. Andaba de aquí para allá, con las manos en los costados, suspirando y resoplando. Incrédulo.


  —Pobre de mí, ¿cómo podré remediar tantos desaires? —dijo, moviendo de lado a lado la cabeza—. ¿Qué puedo decir? ¡Gracias! Estoy en deuda con vosotros, aunque no sé cómo podré haceros olvidar lo horriblemente que os he tratado todos estos años.


  Shirley miró su hoja.


  —Señor… —empezó a decir tímidamente—, de hecho hay una cosa, si los demás están de acuerdo… —La Banda miró a Shirley y luego otra vez al cartero.


  »Nosotros, quiero decir, yo… necesito una de vuestras piedras. Una cualquiera, sabed, con tal de que os importe de corazón, señor.


  La Banda no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  Patillasghip se rió, incrédulo.


  —No te andas por las ramas, chiquilla —dijo—. Bien, os lo debo. Venid conmigo…


  El cartero apoyó la bicicleta en la valla de su jardín y abrió la cancela. ¿De verdad estaba invitando a los chicos a entrar en su casa?


  —En mi opinión, no debeguíamos fiagnos —susurró Acantos, a la cola del grupo—. Si nos secuestga, nadie vendgá a buscagnos aquí.


  No se equivocaba.


  Mis antenitas no captaban ningún peligro, pero, como he dicho muchas veces, eso significaba poco: las antenas no han sido nunca mi punto fuerte.


  Pervinca resolvió cualquier duda.


  La invitación era demasiado atrayente como para no arriesgarse y subió, sin vacilar, los cuatro peldaños. El grupo la siguió en silencio.


  En la puerta de la cocina, la señora Patillasghip, con un trapo en las manos y la boca abierta de par en par, observó incrédula a la Banda invadir su casa.


  —Sólo estarán un momento, Polly querida —dijo el cartero— Tú abre las ventanas, aquí dentro parece de noche.


  —Es… es de noche, Arbor —balbució la mujer.


  —Ah, sí, pero fuera hay una luna maravillosa que ilumina como si fuera de día. Mira, tesoro, mírala tú también.


  —Buenas noches, señora Patillasghip —saludaron los chicos al pasar por delante de ella.


  El señor Arbor los condujo al piso de abajo de la vieja casa, a un gran almacén. Los chicos desfilaron en silencio entre un robusto banco de trabajo y una pared de la que colgaban diversas herramientas muy bien ordenadas: pinzas, clavos, sierras, martillos e incluso bastones de paseo, tamices, redecillas. En un estante vieron las botas de pescar que el cartero se ponía a menudo los domingos y, apoyada en otra pared, cubierta por una manta, intuyeron la forma de una segunda bicicleta. Patillasghip soltó su gran bolsa y encendió una lámpara…


  —No es necesario, señor, están las hadas —le dijo Vainilla. Él asintió un poco cortado. ¿Qué sabía Arbor Patillasghip de las hadas? Se dirigió a un cuartito hecho con tablas en un rincón.


  Había espacio para pocos, así que parte de la Banda se quedó fuera escuchando los «¡Oooh!» y los «¡Aaah!» de los que habían podido entrar.


  ¡Fue como meterse en el interior de un joyero!


  Las paredes y los anaqueles estaban forrados de blando terciopelo morado y guardaban una cantidad inverosímil de piedras preciosas, expuestas de manera que pudieran verse y, al mismo tiempo, estuvieran protegidas y seguras.


  Cuando la luz invadió la estancia, despidieron destellos.


  Todas estaban catalogadas con una pequeña etiqueta que informaba del nombre, el lugar donde había sido encontrada, la fecha y también un detalle bastante curioso. La etiqueta de un precioso cristal violeta, por ejemplo, decía:


  
    Amatista


    Paso del Gogoniant - 12 de julio


    Aleja los malos pensamientos

  


  La de una piedra negra, tersa y vívida como los ojos de Shirley, explicaba:


  
    Ónice negro


    Laderas del monte Adum - 4 de enero


    Aclara las ideas

  


  Y en la etiqueta de una gema color miel, dentro de la cual estaba encerrado un insecto, estaba escrito:


  
    Resina con inclusión


    Bahía de Caboyermo - 6 de septiembre


    Cura el dolor de cabeza y el de muelas

  


  Pervinca la tocó y se asombró de que fuese dura.


  —¡Cuidado! —suplicó el cartero—. Son bastante delicadas y…


  —Pulidas como un espejo —añadió Vi—. Perdonadme, creía que era miel.


  —Ahora, sin tocarlas, puedes elegir una —dijo Patillasghip a Shirley, dándole la espalda para sacar una etiqueta nueva. Luego, empezó a escribir, como si estuviera solo.


  Shirley se había quedado sin palabras.


  Privarle al cartero de una de aquellas piedras parecía ahora tan cruel como arrancar a un niño de los brazos de su madre.


  —No puedo hacerlo, señor —murmuró.


  —Si no lo haces, estaré en deuda y me volverá el mal humor, —respondió el hombre sin volverse y sin dejar de escribir.


  Era difícil.


  Obedeciendo el recetario. Shirley habría debido arrancarle del corazón la piedra que más amaba, pero, instintivamente, buscó la más fea, la de aspecto más pobre.


  ¿Cuál elegir?


  Había de todos los colores y formas: rojo carmín, rosa confeti, verdes como los ojos de los gatos, amarillas como los girasoles, grises como las hojas de los chopos, lisas, opacas, brillantes, transparentes…


  Shirley se detuvo frente a una gema de raro encanto. Tenía forma irregular, y era poco mayor que un botón. Era transparente y parecía reflejar el color del cielo y el del mar, verde y azul.


  Leyó la etiqueta en voz alta:


  
    Aguamarina


    Cumbre del Mago - 29 de febrero


    encantada y cautiva,


    persuade y conquista

  


  —¡Quiero ésta! —dijo.


  Patillasghip sonrió.


  —Tienes buen gusto —repuso—, es mi preferida.


  —¡Oh, entonces dadme otra! —protestó inmediatamente la bruja, que no quería causarle pena.


  El cartero se mostró inamovible.


  —He cometido un gran error que sólo puedo resarcir pagando un alto precio. Si esta piedra es la que deseas, me hará feliz dártela.


  Tomó una cajita de terciopelo, depositó en ella la gema y se la entregó a Shirley.


  En el lugar de la aguamarina puso luego el meteorito y, junto a él, una nueva etiqueta…


  
    [image: ]


    [image: ]

  


  


  
    VEINTISIETE


    La Ola del Mar


    LA PENÚLTIMA PRUEBA

  


  «Cuando las madres y padres regañan a sus hijos, nosotras, las hadas, nos tapamos los oídos. No porque no queramos oír o porque nos asusten los gritos y las reprimendas, sino porque no queremos repetir las mismas palabras cuando nos toque a nosotras ser severas. Serían inútiles…».


  Aquella noche, a las nueve, en todas las casas de Fairy Oak se producía la misma discusión…


  —¡HABÉIS HECHO DESMAYARSE A LA SEÑORITA BOOKWORM! —gritaba una madre.


  —¡No queríamos! —respondía un chico.


  —¡Y EL CÓDIGO, HABÉIS ROBADO EL CÓDIGO!


  —Pero lo hemos devuelto.


  —¡PERO NO LA PÁGINA QUE HABÉIS ARRANCADO DE ESE HORRIBLE LIBRO! ¡AH, BUENA LA HABÉIS LIADO!


  —¡La vamos a devolver mañana!


  —¿¿¿MAÑANA???


  —¿Ahora puedo salir?


  —¿CÓMO PUEDES PEDIR ALGO ASÍ?


  —¡Tengo que salir, me esperan!


  —¡NO!


  —¡Por favor!


  —¡NO!


  —¡TE ODIO!


  —¡LO QUE HAY QUE OÍR!


  —¡VOY A ESCAPARME!


  —¡TE LA VAS A GANAR!


  —PERO ¿POR QUÉ NO PUEDO SALIR?


  —¡PORQUE ES PELIGROSO!


  —PERO YO…


  —¡BASTA YA!


  En ese momento, sola solita en la casa frente al bosque, Shirley Poppy fregaba los platos.


  Su tía se había retirado y su padre, hundido en el sillón delante de la chimenea, dormía un merecido sueño.


  Después de poner orden en la cocina, la joven bruja subió a su habitación y, desde ésta, al tejado.


  Con las piernas cruzadas, en el gran nido con Antena, la grulla, y Mr. Berry sobre su hombro, miraron la luna y luego el nítido perfil de las colinas que separan su valle del de sus amigos. Era una de esas noches que sólo la primavera regala.


  Se oían los primeros grillos y el cauto murmullo de los animales nocturnos entre la hierba. Un murciélago rozó la chimenea y dibujó arriesgadas acrobacias en el aire por encima del prado.


  No venía nadie.


  Shirley esperó una hora, luego otra, apretando en las manos la pequeña caja de terciopelo.


  Cuando el reloj de péndulo del piso inferior dio las once, bajó. Se puso la capa, despertó a Barolo, que dormía con los patos, y, en silencio, se adentró en la noche por el sendero que llevaba al mar.


  Por el camino buscó cantos planos.


  Entró en el bosque donde antes vivían los castores y que ahora estaba silencioso. Siguió el camino que bordeaba el río hasta la cascada plateada.


  La luna iluminaba el paisaje a su alrededor, creando encantadores juegos de sombras y velos azulados, así que, si una liebre atravesaba un prado, parecía suspendida en el aire. Era tal la luz, que cohibía a los búhos y los mochuelos, que se abstenían de cazar.


  Agarrándose a ramas y hierbajos, Shirley descendió por la pendiente precedida por el perro, más ágil y vigilante.


  Barolo saltó a la playa y, poco después, ella hizo lo mismo, hundiéndose en la arena blanda y fresca.


  —Hasta qué lejos se ve, ¿eh, míster Berry?


  En el rompiente, tintado por la luna, la respiración tranquila del mar movía la arena y descubría conchas y tesoros rosados.


  Shirley se detuvo donde el río se encontraba con el mar y allí, donde parecía indicarle la reverberación plateada, hizo rebotar los cantos sobre el agua.


  Sobre la superficie se dibujaron centelleantes círculos concéntricos que se iban ensanchando… Hasta que, en el centro de uno de éstos, el agua se movió y se elevó, asumiendo la forma de una doncella.


  —¿Por qué vienes a esta hora de la noche? —preguntó la Ola del Mar—. ¿Tanta prisa tienes? ¿No podías esperar a mañana?


  Era aún más hermosa de como la había imaginado Shirley al escuchar las conversaciones de las gaviotas. Y su voz era blanda como el agua que discurría por la arena. Parecía una madre que acabara de despertarse del sueño y, entre las mantas, escuchara los temores de su niño, lista para levantarse o para que viniera a su cama.


  —Necesito la espada de sal —dijo Shirley frotándose las manos—. Te la pido a ti porque a ti él te escuchará. También he traído esto… —Le enseñó la cajita.


  —El Espíritu del Río ya no tiene su espada —respondió la Ola del Mar—. En el instante de nuestro abrazo, se arrepintió de lo que hizo al joven mago y, para estar seguro de no volver a hacerlo jamás, tiró la espada al fondo del mar.


  —Oh, no —murmuró Shirley desconsolada—. Entonces no podré resolver el misterio del bosque.


  La bruja confió su secreto a la Ola.


  La bella doncella escuchó en silencio el apasionado relato. Luego cerró los ojos y emitió un sonido, un canto, poco o nada humano y, al tiempo, irresistible.


  —Me gustaría ayudarte —dijo finalmente—. Pero no puedo. Es algo que debes hacer tú.


  —¡A mí me da miedo el mar! —dijo Shirley—. Es tan vasto e imprevisible, y ahora está tan oscuro.


  —Está en calma y puedo decirte que no te traicionará. Pero tendrás que enfrentarte a él.


  —¿Y cómo? —preguntó Shirley—. Necesitaré las manos para aferrar la espada, por eso no podré transformarme en pez. Y tendré que respirar también, pero, para moverme de prisa y poder buscarla en el poco tiempo que me queda, tendré que nadar velozmente. Y no sé nadar. Si entro ahí, me iré al fondo y moriré.


  La Ola miró la orilla y sonrió.


  —Tendrás una amiga junto a ti para ayudarte…


  La chiquilla se volvió con el corazón lleno de alegría: aquel canto era, pues, un reclamo. La Ola había hecho venir a alguien en su auxilio, pensó Shirley. Una sirena, o un tritón, desde luego alguna criatura mayor que ella, más fuerte, más capaz de afrontar aquella empresa tan difícil y espantosa.


  En cambio, vio… un caracol marino que se acercaba deslizándose lentamente sobre los granos rosa.


  Shirley dirigió a la Ola una mirada desesperada. Faltaban pocos minutos para la medianoche y tenía un océano delante y un caracol para ayudarla.


  —Ve con él —le dijo la Ola con dulzura—. Conoce muchas cosas, déjate guiar. Y, sobre todo, cuando estés en el agua, no pienses en nada. Será agradable, ya verás. Buena suerte.


  Tal y como había aparecido, la doncella desapareció y volvió a ser mar.


  Shirley miró al caracol. Luego, se volvió a Barolo y le confió a Mr. Berry.


  —Espérame aquí —dijo quitándose los zapatos—. Espero volver pronto. Y, si no vuelvo… —No terminó la frase. Miró al caracol y se presentó:


  —Me llamo Shirley —dijo—. ¿Cuál es tu nombre?


  «Sniff», dijo el caracol encaminándose hacia el mar.


  —Estoy lista, Sniff.


  Entró en el agua y se sorprendió de no encontrarla fría, al contrario. Notaba crujir la arena bajo sus pies y hacerle cosquillas, era agradable.


  Sniff desapareció en seguida bajo la superficie. Shirley lo veía todavía, pues, aunque era cierto que, mirándolo en conjunto, el mar parecía negro, de cerca era todavía transparente y la luna iluminaba el fondo.


  Cuando el agua le llegó a la boca, Shirley se paró.


  —¿Y ahora? —se preguntó de puntillas—. Un paso más y no podré respirar.


  Permaneció sobre la punta de los dedos, con la barbilla en alto y la boca apenas fuera del agua, hasta que una olita irrespetuosa le mojó la cara y la hizo toser.


  —Quizá debería tener la boca cerrada —se dijo la bruja. «Sí, ahora va mejor», pensó respirando por la nariz. En ese momento, algo la pellizcó un dedo del pie. Shirley se asustó. Otro pellizco, otro más y…


  —¡AY! —gritó la bruja metiendo la cabeza bajo el agua para ver quién la estaba pellizcando.


  Era Sniff, que la invitaba a seguirlo.


  —¡Yo no soy un pez! —protestó la chiquilla—. En el mar no respi… —Se tapó la boca. Pero, ¿cómo, estaba hablando? Hizo un pequeño intento de respirar y… ¡sí, sí, respiraba! Levantó los pies y descubrió que el agua la sostenía. Movió los brazos y probó a nadar. Miró alrededor y se encontró en un mundo mágico y precioso.


  «Es agradable, como ella ha dicho», pensó Shirley. Y si no lo pensaba, todo era más fácil.


  —Pronto, vamos —susurró al caracol.


  


  
    VEINTIOCHO


    La Espada de Sal


    Y LA GOTA DEL MAR

  


  «¿Habéis estado alguna vez a la orilla del mar una tranquila noche de primavera? Si tenéis suerte, quizá veáis cosas que sólo se ven en esas ocasiones. Si tenéis paciencia, seguro que las veis…».


  El mar acunaba silencioso a sus criaturas adormecidas. Un pececillo nadaba entre las algas marrones y violeta y un pulpo corrió a refugiarse en su cueva. Desde el fondo, en una nube de arena, apareció un pez de color… arena, plano como una hoja de papel, que se escabulló protestando por haber sido molestado. Un plumero de mar, tan parecido a una flor, se asustó y encerró a toda prisa sus pétalos ondeantes dentro del tallo, que en realidad era un largo tubito. El caracol miró a Shirley y le sonrió.


  La chiquilla se lamentó de no tener tiempo para admirar todas aquellas maravillas. Nadaba afanosamente para encontrar la espada, escrutando cada rincón, entre las rocas y las matas de algas, bajo la arena.


  Por otra parte, el caracol parecía no tener ninguna prisa. Avanzaba todo el tiempo con la misma lentitud, inmutable. Shirley habría querido darle las gracias por su disponibilidad y despedirse. Ella, de hecho, tardaba poco en rastrear una zona, pero luego tenía que pararse para esperar a Sniff y el animalillo tardaba siglos en llegar.


  A Shirley la extenuaban aquellas esperas.


  «Ven por aquí», le dijo de repente el caracol colándose entre rocas habitadas por erizos negros y violáceos y muchos caracoles como él.


  Una voz, de alguien que Shirley todavía no veía, la sorprendió.


  «¿Qué hace ella aquí, por qué la has traído? —protestaba alguien, enfadado—. ¿Te parece un anélido? ¿Un hexacoralario? ¿Crees que es un espongiario? ¿Se asemeja por casualidad a un equinodermo? No, y con toda seguridad ¡¡¡NO ES UN CRUSTÁCEO!!!».


  Un cangrejo ermitaño, ¡he aquí quién hablaba!


  El animalito estaba muy recto sobre las patitas posteriores, delante de una madriguera, y, al agitarse furibundo, levantaba montones de arena.


  «¡QUIETA AHÍ, TÚ!», instó a Shirley. Y volvió a despotricar contra el pobre Sniff, que, sin embargo, parecía poco interesado.


  «¿Soy o no soy aquél a quien TODOS VOSOTROS —y con la quela señaló a todas las criaturas de alrededor— elegisteis como vuestro defensor? ¡VUESTRO DEFENSOR! —repitió—. No hacíais más que desesperaros: “¡Te lo ruego, cangrejo, ocúpate tú!”, suplicabais. “Tú, que eres un guerrero de corazón y eres tan valiente, y nada te asusta, mantén alejados a los depredadores y ñe ñe ñe…”, quejándoos como doncellas en peligro. Bueno, ahora no sólo tengo el valor de mi parte, también tengo… ¡esto! ¡DEBERÍAIS ESTAR CONTENTOS!».


  A su espalda, entre la arena, algo brilló a la luz de la luna que se filtraba desde arriba.


  «Traer aquí a una bruja… ¡Me pregunto qué tienes en la cabeza! ¡Esa espada es mía! ¿Has entendido? ¡MÍA! ¡Y no permitiré que nadie me la robe!».


  «No es tuya», dijo Sniff con aire indiferente pasando por delante de sus narices.


  «¡Claro que lo es! ¿Quién se atreve a discutirlo? ¡La he encontrado yo, así que es mía!».


  —¿Poseéis, pues, una espada, señor? —le preguntó Shirley con deferencia. El tono respetuoso de la chica alcanzó al cangrejo en su punto débil, allí donde latían con fuerza su orgullo y su vanidad. Nadie lo había llamado nunca «señor».


  «¡Pues sí, soy un guerrero!», contestó el crustáceo, todavía un poco desconfiado pero más educado.


  —¿Me la prestaríais sólo por una hora?


  «¡Qué absurda insolencia! Los guerreros no prestan sus espadas. Más bien están siempre listos para desenvainarlas y cortarle la cabeza a quien amenaza su vida y la de su pueblo».


  —¡Oh, sí, por supuesto, señor, tenéis toda la razón! —convino Shirley—. Pero, mirad, también es cierto que la Ola del Mar en persona me ha dicho que ésta será una noche tranquila y no va a ocurrir nada malo. Me lo ha asegurado. Además, sabiendo lo valiosa que es esta espada vuestra, he traído un regalo para vos.


  Shirley tomó la cajita de terciopelo, la abrió y sacó la aguamarina. Un rayo de luna cayó sobre la gema y, ante los ojos del cangrejo, la encendió de reflejos verdes y turquesa.


  Un «oooh» maravillado se alzó desde las rocas. Erizos, caracoles, corales, cangrejos… nadie había visto jamás algo tan bonito. «Una gota del mar que puesta se puede llevar».


  El cangrejo alargó la pinza temblorosamente para cogerla, pero Shirley cerró la mano y la escondió detrás de su espalda.


  —Entonces, ¿accederéis a prestarme la espada? —preguntó.


  El intrépido guerrero, hechizado por la luz de la gema, no dudó en responder: «Sí».


  «¿Queréis saber quién es? —le reprochó en ese punto el caracol—. Pues bien, se trata de Shirley Poppy, crustáceo caprichoso…».


  El caprichoso, y la comunidad entre de los arrecifes, dio un respingo.


  «¡Por todas las barbas de las olas! —exclamó el cangrejo—. No sabía, no imaginaba… Oh, pero entonces es distinto, yo… no puedo aceptar ningún regalo a cambio de algo que te es debido, absolutamente, querida niña. Yo… no. No…». Retrocedía negando con la pinza para subrayar su rechazo.


  —Oh, pero vos queríais tenerla, señor —insistió Shirley—. Si no, el misterio no se desvelará.


  «¿Se desvelará un misterio esta noche?».


  —Sí, sí vos me prestáis la espada.


  «¿Y dices que sólo la quieres una hora?».


  El cangrejo removió la arena, aferró la espada de sal, se la tendió a Shirley y le deseó buena suerte.


  La bruja se lo agradeció inmensamente y, sobre todo, le dio las gracias a su amigo Sniff y le dijo que, si alguna vez necesitaba algo de la tierra firme, ella sería muy feliz devolviéndole el favor. Luego, lo más deprisa que pudo, rehízo el camino a la inversa, subiendo por el fondo del mar y luego por la ladera boscosa sosteniendo fatigosamente la pesada espada.


  Su instinto la guió allí donde todo había empezado: ¡el Bosque-que-Canta!


  —¿Y ahora qué tengo que hacer? —se preguntó.


  Un mochuelo cruzó por delante de la luna y su sombra, como un meridiano, indicó a la bruja que la última hora del día estaba llegando a su fin.


  Pensando y repensando dónde, y a quién, extraería aquella prueba de vida, la gota de sangre… alzó la mirada y vio su sauce; lo tenía delante.


  En ese preciso momento tuvo la sensación de que el bosque se había despertado y que los árboles la estaban observando. La miraban y palpitaban.


  Las hojas se agitaban, las ramas ondeaban sin que las empujara ni un hálito de viento. ¿Qué tenía que hacer?


  Levantó la espada y su voz rompió el silencio.


  —¿QUIÉNES SOIS? —gritó—. ¡DECÍDMELO, OS LO RUEGO! ¿OCULTÁIS DE VERDAD A QUIENES CREO? ¿LA LEYENDA ES VERDAD, POR TANTO? ¡TENGO QUE SABERLO! ¿ELLA ESTÁ ENTRE VOSOTROS?


  Se dio cuenta entonces de que sólo un árbol había permanecido inmóvil todo el tiempo. Su sauce llorón… gimiente.


  Conteniendo la respiración, se acercó a él, apartó las largas ramas y, a escondidas de la luna, acercó la lama al tronco.


  —Perdona —susurró. Y, con inesperada maestría, con un gesto fulminante, le hizo una incisión.


  Una única y minúscula gota de sangre salió y de ella se liberó en seguida un resplandor tan luminoso y cegador que Shirley tuvo que taparse los ojos y cayó hacia atrás.


  De improviso, el silencio de la noche se colmó de voces argénteas y risas apagadas, palabras confusas y, sin embargo, alegres y persuasivas, incluso saludos, y cantos.


  Shirley percibía aún la luz deslumbrante a través de los párpados, pero su deseo era más fuerte que el miedo y que la razón. Y así, protegiéndose con un brazo, abrió por fin los ojos. Y sonrió.


  Fue la noche más mágica y hechizada de toda su laaarga vida. Y la más feliz.
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    VEINTINUEVE


    Un Nuevo Día


    UNA SONRISA PARA SIEMPRE.

  


  «De aquellos días encantados, de asombrosos hechizos, de corazones palpitantes y valientes, de sorprendentes encuentros, les hablé a mis compañeras la segunda noche…».


  A la mañana siguiente, los rayos del Sol entraron en la habitación de las gemelas y se extendieron sobre sus camas, iluminando rincones nuevos.


  ¡Era, oficialmente, primavera! Y era sábado.


  Sin haberlo hablado, los chicos de la Banda se encontraron en el Museo.


  Los primeros en llegar fueron Francis y Pajarillo. Nosotras cinco, Flox, las niñas, Pífano y yo, llegamos poco después. Los otros vinieron cada uno por su lado.


  A las nueve todos estaban allí, todavía con leche en los labios por la prisa en salir para enterarse: ¿alguien había logrado acudir a la cita con Shirley?


  Ninguno.


  —¡Qué mal hemos quedado con ella!


  —Pobrecita…


  —¡Yo lo intenté!


  —¡Yo también!


  —¿Alguien encontgó una manega de avisagla?


  —No.


  —¡Nos habrá esperado toda la noche!


  —¡O, peor, no nos esperó y habrá arriesgado su vida sola!


  —¡Tenemos que ir a su casa!


  —¡Vamos en seguida!


  —Le debemos tanto…


  Sophie había dicho una sacrosanta verdad y Grisam se lo reconoció con satisfacción.


  —Es como dices —dijo—. Shirley nos ha enseñado muchas cosas y, aunque es verdad que casi todas sólo son posibles cuando ella está presente, otras permanecerán en nosotros para siempre. Gracias a ella sabemos que la naturaleza es fuerte y está llena de recursos, y que casi nunca nos necesita; si acaso, somos nosotros los que la necesitamos a ella; sabemos que los animales no hablan, al menos no con palabras, pero saben hacerse entender; sabemos que los bosque tienen sus secretos que los animales, al precio de ocultarse, protegen. Ahora conocemos mucho mejor nuestro río y, cuando veamos una trucha nadando en un arroyo vivaz, sabremos que se está divirtiendo. Hemos aprendido que con Shirley todo es posible y es inútil hacerse preguntas.


  —Han sido días especiales —susurró Nepeta.


  —¿Por qué dices «han sido»? —preguntó Flox— ¿La aventura ha terminado? ¿El enigma ha sido resuelto?


  —Bueno —contestó Vainilla—, el equinoccio fue ayer, por eso, si la frase misteriosa era cierta, el plazo concluyó anoche a las doce. Vamos a Frentequebosque y descubramos qué ha pasado. Pero creo que antes tenemos que devolver algo…


  Todos se pusieron en pie de un salto y salieron a la soleada explanada, bromeando entre ellos.


  Sólo Francis, el práctico y tierno Francis, estaba silencioso. Tenía las manos en los bolsillos y la gorra de lana azul calada hasta los ojos. Nepeta se acercó a él.


  —¿En qué piensas? —le preguntó.


  El chico se encogió de hombros.


  —En nada.


  —¿Estás triste por la ratoncita?


  —Pienso en ella —dijo él—. Me gustaría saber que está viva.


  —Quizá esté en la madriguera bajo el Museo.


  Francis dijo que no con la cabeza y dio un puntapié a una piedra.


  —Le pedí a Pajarillo que fuera a ver esta mañana; la madriguera está vacía.


  —¡Es una buena noticia! —exclamó la muchacha—. Eso quiere decir que se ha salvado de la inundación y ha vuelto a recoger a sus crías.


  El mago la miró.


  —¿Tú crees? —dijo, esperanzado—. ¿No se las habrá llevado un depredador al no volver ella?


  —Nooo —dijo Nepeta—. Qué va, ¿ahí abajo? Robin habría encontrado rastros de lucha o algo peor… No, ha sido ella, te digo, ¡hazme caso! Habrá encontrado un sitio nuevo, quizá al sol, esta vez lejos del río.


  Francis le dio las gracias y sólo en ese momento se dio cuenta de lo agraciada que era su amiga.


  —Te queda muy bien ese vestido —le dijo sonriendo—, y también la pintura verde en las mejillas.


  —¡Oh, no! —Nepeta se sonrojó y se frotó con fuerza la cara—. Ha sido cuando he pasado cerca de la cancela, mi papá la estaba pintando… ¿Tengo todavía?


  —Sí —se rió Francis—, ¡y ahora estás morada! Pero estás guapa de todas formas.


  «¡Que el cielo glorifique la pintura húmeda!» pensó la brujita ebria por el sol y la alegría.


  Tommy y Vainilla entraron volando, a escondidas, por una de las ventanas de la biblioteca, encontraron el recetario y pegaron la página arrancada. Esta vez, sin embargo, usaron pegamento.
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  Cuando, todos juntos, llegaron a la granja, Shirley estaba ocupada trabajando sobre una gran mesa en medio del prado. Los chicos la rodearon y se deshicieron en mil disculpas con ella.


  Explicaron que habían intentado salir, algunos incluso escaparse, pero que sus padres habían gritado y amenazado.


  Sólo después de un rato se dieron cuenta de que había algo extraño.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Vainilla.


  —Una barca en el fondo transparente —respondió Shirley mientras, con el martillo, clavaba un clavo en una tabla—. Quiero conocer a todos los peces y criaturas marinas con nombre y apellido.


  —Es bonito, pero… ¿y el secreto del bosque?


  —¡Resuelto! —Y… ¡pum!, un golpe del martillo.


  —¿Cómo que… resuelto?


  —Todo arreglado —explicó la chiquilla, alegre y serena. Tomó otro clavo y pidió a Tommy que se lo sujetara para que ella pudiera usar ambas manos y asestar un golpe aún más fuerte.


  —No sé si quiero hacerlo —respondió Tommy, seriamente preocupado por sus dedos.


  —Tienes razón —contestó Shirley—. Es más seguro que haga así…


  Con un dedo, ordenó al clavo que se quedara recto y quieto en su sitio y ¡pum!, otro martillazo.


  —Los he visto… —anunció tomando otro clavo de la caja.


  —¿A quiénes?


  —Sus rostros.


  ¡Pum!


  Vainilla ladeó su cabeza para verla mejor mientras hablaba.


  —¿Los rostros de quiénes? —preguntó.


  —¡De los árboles!


  ¡Pum!


  A los chicos se les salieron los ojos de las órbitas.


  —¿¿¿Qué has visto el rostro de los árboles???


  —Sí.


  ¡Pum!


  —Perdona —dijo Pervinca agarrando el martillo antes que bajara de nuevo—, ¿podrías parar un momento y explicárnoslo mejor?


  —Ah, sí, gracias, estoy un poco cansada, en efecto —respondió Shirley limpiándose las manos en el delantal. Y, dirigiéndose al martillo, añadió—: ¡Si te apetece, termina tú!


  Dicho y hecho: el martillo se puso a clavar y la bruja invitó a sus amigos al establo para beber leche recién ordeñada.


  Hundidos en la paja tibia por el sol, entre sorbos de aquella blanca delicia, los chicos escucharon el relato emocionado de Shirley.


  ¡Los había visto de verdad!


  En el instante en que la espada había herido el tronco del sauce, un resplandor cegador había envuelto el bosque y mil voces habían llenado el aire en torno a ella.


  Cuando, por fin, había abierto los ojos, los troncos y las hojas, los arbustos, habían desaparecido y, en una niebla encantada, se movían hombres y mujeres, jóvenes y ancianos. Eran felices y se saludaban, intercambiaban sonrisas y le sonreían a ella.


  Con ellos, Shirley había conversado de muchas cosas, pero no de sufrimiento ni de añoranzas. Había sido como asistir a una fiesta de personas felices.


  A Flox se le escapó una pregunta:


  —¿Reconociste a alguien?


  Shirley contestó que no.


  —He conocido a alguien —dijo, y añadió—: Por fin.


  ¿A aquella que imaginaba Vainilla?


  La bruja no lo dijo.


  Justo a la medianoche, el encantamiento había desaparecido. El bosque había vuelto a ser un bosque, pero no el bosque de antes.


  —¿Has encontrado lo que esperabas? —preguntó solamente Babú.


  —Sí —respondió Shirley.


  Y de aquella aventura, aquel día, no hablaron más.


  —Tú podrías ser nuestra primera entrevistada, Shirley —dijo Flox cambiando de conversación—. ¡Vamos a hacer un periódico en el colegio! ¿Quieres participar? Podríamos entrevistarte y tú contarías como se vive en la granja, y luego podrías escribir tú una entrevista con tu tía o tu padre, o con mister Berry.


  —¡O con papá Barolo! —se rió Pajarillo.


  —Será divertido.


  —¡Me gustaría mucho! —dijo Shirley.


  Nepeta notó que Pervinca y Grisam hacían como si fueran dos extraños y no se hablaban. Movió la cabeza. En la fiesta de primavera, bajo las ramas de Roble, harían las paces, como tenían previsto.


  A mediodía nos despedimos de Shirley, prometiéndole que volveríamos pronto para la botadura de la barca.


  En los escalones de casa, Vi hizo una caricia a la gata, que dormía apaciblemente al sol, enroscada en una maceta de prímulas.


  En la puerta, tía Tomelilla anunció a las chicas que, esa tarde, la lección de magia tendría lugar en el jardín. Era una excelente noticia.


  Nos despedimos de Flox y de Pífano, a las que aún les quedaban unos metros hasta su casa, y Vi incluso estrechó la mano a su amiga.


  —¿Por qué os despedís así? —preguntó Babú mientras entraban en casa.


  —No es una despedida, es una apuesta.


  —¿Una apuesta?


  —Sí, había apostado con Flox a que durante tres días lograría que no pensaras en Jim. ¡Y he ganado!


  Vainilla sonrió maravillada.


  —Eh, sí… —susurró.


  Vi no sabía que, en una caja de madera escondida en el fondo de un cajón, un palito de caramelo, una flor de rododendro, una escama plateada y una hojita con una extraña receta estaban guardados para enseñárselo a Jim cuando volviera. Ni Vainilla se lo contó nunca.


  En cambio, encontró algo que objetar respecto a una cosa.


  —¡Un momento! —exclamó—. ¡Cuando se gana una apuesta, no se estrecha la mano otra vez!


  —De hecho, la de ahora es una nueva apuesta —repuso Pervinca mientras subía corriendo la escalera.


  —Quiero saber de qué se trata.


  —Mejor que no.


  La puerta se cerró y la vida se reanudó como de costumbre.


  O casi.


  En realidad, algo cambio: Patillasghip, por ejemplo, aprendió a reír y ya no dejó de hacerlo.


  Su mujer lució desde entonces un precioso colgante con una piedra verde.


  El padre de Shirley construyó un nuevo buzón para las cartas, y en los demás aparecieron flores y colores.


  Los castores dieron a luz muchas crías y en la llanura de las violetas resonaron sus juegos.


  En Fairy Oak apareció el primer periódico.


  En la portada del primer número, los chicos publicaron la foto de la barca de Shirley y una entrevista que hizo troncharse de risa a todos.


  Francis Corbirock no volvió a ver a la ratoncita, pero, desde aquel día, cada vez que se le caía un diente de leche, al despertarse no encontraba sobre la almohada una moneda, como ocurría antes, sino un trozo de cielo, sucio de la tierra de los campos. Y eso siempre hizo a Francis muy feliz.
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    Directora de las publicaciones preescolares y femeninas de Disney, en 1997 crea la serie W.I.T.C.H., destinada a ser un éxito mundial y publicada en más de 20 países, así como la revista mensual homónima, para la que escribe también las historias «Haloween» y «Los doce portales», aparecidas en los dos primeros números.


    Con la experiencia de ese éxito, Elisabetta vuelve al trabajo y en los últimos años desarrolla la idea de Fairy Oak, un mundo mágico en el cual tienen lugar las historias recogidas en la Trilogía inicial y en la nueva serie Los Cuatro Misterios.
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